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• A R T E D E PROBAR 
Los efectos de una educación industrial que 
se funda en la realidad de las cosas, y no en las 
inflexibles reglas de un procedimiento absurdo, 
es, á nuestro modo de' ver, el plan del buen maes-
tro. Los hombres de ciencias físicas, así como 
los químicos y farmacéuticos, los ingenieros 
como los grandes artistas, deben descubrir el 
vuelo de su inteligencia á favor de las ciencias 
naturales; poderoso recurso que les abre el 
nuevo sistema experimental. 
E l progreso de los métodos experimentales, 
desde el célebre Bacon hasta la fecha, ha influi-
do también en el descubrimiento y forma más 
conveniente para el trazado y corte de los ves-
tidos; y es de ver, en punto á las condiciones de 
la hechura, la manera con que se sostiene entre 
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unas y otras modas. Es indudable qué lo pre-
sente está lleno de lo pasado, y áun henchido 
de lo porvenir; por lo tanto, ni han de despre-
ciarse los datos tenidos antes por verdades,- ni 
tratar con desden puntos de vista y escuelas di-
versas, que son las que, á nuestro entender, for-
man la tradición, hasta cierto punto indestruc-
tible; pues que de ella estamos llenos, é informa 
en nuestro modo de ser, las costumbres actua-
les seguirán progresando hasta la perfección. 
A la manera como los séres más superiores 
son integración de la vida en los más inferiores, 
pues en su desarrollo embrionario presentan 
todas las fases de ella con increíble claridad, 
así las industrias integran también parecidas 
condiciones, movimiento más ó ménos elemen-
tales, que es preciso tener en cuenta para juz-
gar del desarrollo de la instrucción. 
Por este lado lleva & positivismo una extraor-
dinaria ventaja á todas las demás escuelas: en él 
nada hay de formulista ni absoluto: todo cabe 
dentro de sus métodos y de sus procedimientos, 
aplicándose á todos los órdenes de la vida, por-
que no surgiere censuras, ni divaga ^obre ra-
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zones á /rzc;-/ para explicar cuanto se observa. 
Por eso nuestro sistema de medir, y nuestro 
método de trazar, ha vencido en las grandes ba-
tallas del pensamiento; bastándole para justifi-
carlo, los experimentos con los cuales estableci-
mos la ba.se de inducción, que es la que deja 
campo abierto á las altas Cuestiones, que, ni se 
han estudiado entre los Sastres, -ni están, por 
ahora, al menos, al alcance de ciertas inteligen-
cias en lo que á la práctica se refiere. Así, pues, 
empezamos á explicar nuestro método, y así 
hemos de seguir ensalzando nuestras teorías 
con calma, extendiéndole y profundizándole en 
lo que á la instrucción del corte y de la hechu-
ra se refiere. A estos dos elementos debe apli-
carse el criterio de la verdadera ciencia en el 
medir, consistiendo su perfección en la obser-
vación de la.realidad; observación detenida y 
metódica, en la cual nada se ha de descuidar 
ni despreciar, porque, en su medida y límites, 
todo contribuye á la perfecta realidad del dibu-
jo, y ya se sabe por experiencia que de vicios 
de procedimiento, depende siempre el mal resul-
tado de las obras. 
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Ahora bien, nuestros lectores verán por esta 
relacion; que aquí no hay nada de carácter for-
mulista, y que ningún joven puede ni debe ha-
cer abstracción de nuestros consejos, pudicndo 
aprovecharlos con respecto á varios órdenes de 
la vida^ porque el lujo y la forma son más ele-
gantes, cuanto más se lleva al terreno industrial. 
Así, al ménos, está considerado bajo el punto 
de vista de la profesión y arte de vestir modei -
nos, por profesores como Vaillian, Souvá y 
Frant, de París, 
Cuando el conjunto del vestido es uiodesto 
en sus detalles, y las medidas resuelven ios 
principales puntos del torso, el arte y la hechu-
ra son reguladores inmediatos, y disponen con 
increíble facilidad la unión de las diferentes pie-
zas de que el traje se compone. Las citadas me-
. didas no deben ser.complicadas, ni tomadas en 
número considerable, porque entonces se difi-
cultaría el trazado, y se emplearía un tiempo 
mayor que á nada conduce. 
Para este fin nos valemos de los conocimien-
tos de anatomía externa, los cuales nos facilitan 
los puntos fijos ó de apoyo, que son el verdade 
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ro sosten de los aplomos, y, partes accesorias 
en las ropas de hombre. En este concepto, si el 
largo del talle establece el sitio de su acentua-
ción; si el del costadillo fija la caída del brazo; 
y si los anchos de espalda, pecho y cintura, pro-
ducen el desarrollo del cuerpo humano, la me-
dida de delante entre la garganta y la cintura, 
ó sea la longitud del delantero, producirá la 
conformación. Para deducir, hay que comparar 
las cifras de éste con la del talle, que son las 
distancias de relación en la persona medida: 
por eso decíamos en nuestro prefacio, tomo I , 
que unas y otras deben tener analogía con las 
formas del patroií. 
Ningún maestro que se precie de poseer un 
mediano criterio, ha puesto en duda que el se-
creto del arte del sastre está en el modo de pro-
bar los vestidos. Nosotros conocemos un crecido 
número de ellos que hacen el corte bastante acep-
table y hasta con aplomos, pero que al efectuar 
los ensayos, ó no se fijan bien en los defectos, ó 
ignoran las correcciones. Esta falta no solamente 
ocasiona disgustos, sino que grava sus intereses., 
por los gastos que ocasionan las enmiendas. 
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Para corregir los defectos de la ropa coft en-
tera precisión, es indispensable fijarse en íos si-
tios de donde provienen; y si aquéllos fueran 
difíciles, deshilvanar las prendas por completo; 
para sujetarlas á un nuevo reconocimiento con 
arreglo á las medidas. • 
Deben primeramente repasarse con minucio-
sidad todos los puntos fijos, trazados por el sis-
tema empleado en su primitivo corte^ y examinar 
la procedencia de las faltas, á ñn de no cometer 
errores sin prueba de causa ó por descuido. De 
todas suertes, bueno es advertir, que cuando la 
prenda ha sido cortada con arreglo á las medi-
das, las composiciones serán siempre breves, 
resultando las más de las veces de un oo„-tadi-
11o redondo, ó de una espalda demasiado plana. 
Los cuerpos cuyas formas no ofrecen dificul-
tades, pocas veces causan dudas en el modo de 
probar; y como decíamos al hablar de las con-
formaciones, cualquiera modelo les sienta bien; 
pero en los cargados de espalda los defectos son 
frecuentes, y las deformas se hacen generalmen-
te por la misma, sin tocar al punto fijo del hom 
bro, que es de donde proceden o^s desconciertos. 
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Todas cuantas enmiendas se hicieren ppr el 
gavilán del hombro y del costado, debeil s eña -
larse al lado que corresponde, pero no fijar la 
vista* en este solo^ punto, pues á veces parece 
provenir el defecto de arriba, y el encaje de la 
prenda depender de un mal montado, ó de una 
indiscreción del obrero. 
Es, pues, indispensable que el Sastre no o l -
vide que el punto del hombro es fijo, que está 
considerado como la llave de donde radican los 
aplomos, y que no debe variarse, sino es cuan-
do por un descuido no se hubiese colocado en 
su verdadero sitio, pues está considerado como 
punto de intersección que influye en la marcha 
del vestido. 
Los defectos que con más frecuencia se pre-
sentan en las prendas ele cuerpo son los desen-
talles: éstos provienen de diversas .partes del 
vestido, y están considerados los más difíciles 
de arreglar. Las causas que producen los desen-
talles, son: 
i .0 Por una espalda demasiado corta. 
2.° Por hallarse bajo el gav i lán del costa-
dillo. 
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3.0 Por un delantero muy ancho de c i n -
tura» 
Y 4.0 Por demasiada inclinación en la pun-
ta del hombro del delantero. 
Todas estas causas presentan diversas arru -
gas; y no es de extrañar que en un mismo de-
fecto encuentre confusiones el sastre, hasta 
tanto que una larga práctica le haga ver con 
certeza la procedencia del mal. 
Cuando la espalda es demasiado corta y el 
delantero se halla en su verdadera posición, la 
enmienda corresponde á la primera, la cual 
debe alargarse por el talle y el hombro, su-
biendo el escote y montándola un tanto floja 
sobre el costadillo, hácia la parte de lo? omópla-
tos.. La falta aquí se manifiesta replegándose 
la prenda desde el punto de los botones para 
abajo como si quisiera abrirse. 
Cuando está colocado bajo el gav i lán del 
costadillo, la prenda se levanta desde el bajo 
de la falda hasta los encuentros, • con arrugas 
que atraviesan los costadillos. Este defecto se 
corrige descosiendo el delantero por la costura 
de unión, y levantándole por la parte de la 
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sisa, á fin de poner más alta la punta del 
citado gavi lán; para esto es preciso aprove-
char el ensanche del talle, y toda la tela que 
por recurso se deja en la parte alta del cos-
tadillo. 
Si las causas provienen de un delantero muy 
ancho de cintura, la enmienda es sencilla: con-
siste en estrecharle de la costura de debajo del 
brazo, recoger la profundidad de la sisa, y afi -
nar bien los costados, hasta -conseguir que la 
prenda se amolde al cuerpo y tome todos sus 
aplomos. - * 
Si, por ei contrario, proviene la falta de un 
hombro demasiado inclinado hácia atrás, ha-
bría necesidad de enderezarle, avanzar más el 
escote, y entrar un poco de la parte inferior 
del costadillo. Fijarse bien en este defecto, que 
suele ser muy general. 
. Si la espalda es demasiado larga, las arru -
gas se presentan horizontales entre uno y otro 
encuentro: este defecto .se enmienda cortando 
tanta cantidad del hombro y del escote como 
sea la importancia de dichas arrugas: suele pro-
venir también de un delantero corto. 
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Cuando, por el contrario, los delanteros se 
cortan demasiado largos, los desentalles son 
inevitables, y se corrigen cortando tres ó cua-
tro centímetros por igual, aprovechando el en-
sanche de la espalda. 
En aquellos casos en que las prendas forman 
una gruesa arruga en el antebrazo, juntamente 
con el pecho, el. remedio es eficacísimo, apro-
vechando el ensanche del hombrillo por el lado 
de la sisa, puesto que la falta dimana de un 
hombro derecho demasiado inclinado hácia el 
escote. ^ ' ' 
Dos defectos sustanciales atraen los ves -
tidos, que producen vuelos exagerados. Estos 
son ios desaplomos, que consisten, ó en abrirse 
demasiado de las fajillas, ó en montarse de la 
parte inferior de los pliegues. , • 
Generalmente el primero proviene de un de-
lantero corto, y el segundo por demasiado lar-
go, á ménos que sea causado por exceso de 
amplitud en las faldas, en cuyo caso el sastre 
debe notarlo, pues éstas no alteran las partes 
superiores del vestido, ínterin las otras produ-
cen un trastorno general. 
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La colocación de un cuello corto ocasiona 
pjiegaies en el pecho, daña la sisa, y atrae 
arrugas y sobrantes por los costados. Un cuello 
demasiado largo desentalla las prendas; deja 
de facilitar el abotonado, y hace separar la cin-
tura de delante. 
En los retoques y arreglos que se hagan, para 
quitar desperfectos de la índole que acabamos 
de indicar, se tendrá sumo cuidado de conser-
var las buenas formas y respetar el corte en los 
contornos del patrón, conservando la perfección 
del arte y de la elegancia. Esta importante ob -
servacion se tendrá presente para todas las 
prendas. 
Las composturas en los chalecos suelen pre -
sentar ménos dificultades; generalmente pro-
vienen de un delantero corto ó de una larga 
espalda, y también por demasiada t^la en los 
costados. Sus enmiendas siguen igual procedi-
miento que en las prendas anteriores; también 
suelen ser ocasionadas por la inclinación de los 
hombros, cuando no se hallan trazados con 
arreglo á la estructura del hombre. Puede ade 
lantarse mucho cortando los delanteros á hilo 
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por delante, es decir, casi rectos de la parte 
del pecho, haciendo los entalles por el costado 
para proporcionar sus aplomos y facilitar el abo-
tonado con asiento en los escotes. 
Réstanos ahora hablar de los pantalones, que 
según indicamos anteriormente, suelen ocasio-, 
nar bastantes disgustos al" sastre. 
La parte más grave consiste en que, al to-
marse la medida, el hombre se coloca derecho, 
y sus piernas son perpendiculares al suelo. 
Córtase el pantalón también perpendicular, y 
como al andar generalmente se separa de ella, 
inclinando los piés, bien para adentro ó ya para 
afuera, las arrugas son inevitables, y las enmien-
das no pueden hacerse sin desmontar todas las 
costuras, y aplomarlas con arreglo á la. posición 
de sus piernas. 
Esto acontece también con las prendas de 
cuerpo, y tales casos, en los que el hombre se 
presenta con posiciones completamente opues-
tas á su conformación, hacen padecer equivo-
caciones que ocasionan retoques innecesarios. 
Dichos defectos son muy frecuentes, y obligan 
al sastre á fijarse en las maneras y condiciones-
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de sus clientes, no en el establecimiento, sino 
en la calle, que es donde mejor manifiesta sus 
formas. 
Cuando el pantalón hace pliegues diagona-
les en la hoja encimera, hay que subir el puen-
te, y hacerla bajar por el costado, cambian-
do la dirección de los piquetes, y por consi-
guiente todos sus aplomos. 
E l estudio de las enmiendas está considerado 
por todos los profesores como una ciencia su-
blime, bajo el prisma de los conocimientos que 
es necesario adquirir, para juzgar á primera 
vista la causa de ciertos defectos que influyen 
por completo en los aplomos del vestido. E l 
efecto de algunas arrugas, y la manera de re-
mediarlas, sobre todo cuando se sabe enmen-
dar una falta, sin perjudicar á otro punto in-
mediato, es el gran secreto de nuestra profe-
fesion, robre el cual giran todas las dificul-
tades. 
Respecto á pantalones, se presenta frecuen-
temente la cuestión de que un defecto parece 
provenir por diferentes causas, sin poderse 
encontrar cuál es la verdadera. Tales ejem-
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píos nos hacen ver generalmente las cosas 
por su peor lado; y vale mucho más estudiar 
de antemano los defectos, que mirar las co-
sas á la ligera cogiéndole á uno desprevenido 
cuando sobreviene algún accidente enojoso. 
Este al ménos es nuestro humilde parecer. 
En las telas de cuadros es muy difícil hacer 
marchar las líneas horizontales en una misma 
dirección, consecuencia de los trabajos de la 
plancha: esto consiste en dejar las traseras un 
poco más cortas hácia el punto de la rodilla, 
para que al ser estiradas, concuerden ambos di-
bujos y sigan la misma horizontal. En la cos-
tura del costado es mayor esta dificultad á 
causa del biés de la parte superior, cuya caida, 
puede hacer variar la marcha de los cuadros; 
por esta razón no debe hacerse tan rápida la 
inclinación, ni prestarse hasta no hallarse cosi-
das las costuras, sin que por esto deba sepa-
rarse de la hechura que la moda exija. Es ne 
cesario también que el obrero constructor de^  
pantalón, comprenda la idea del cortador para: 
amoldarle, no solamente á la moda, sino tam-
bien al gusto del parroquiano. 
CONFECCION DE P R E N D A S GRANDES 
Atribúyese la decadencia en la buena con-
fección de los vestidos, á esas casas de ropas 
hechas, que pomposamente se llaman manu-
factureras, y que por su baratura pierden com-
pletamente la mano de obra, é influyen á aban-
donar las casas donde reside la pureza y el 
estilo. Otras veces se achaca á la enfermedad 
personal del siglo x i x , siglo de ambición, de 
dinero y de especulaciones, en el que cada cual 
procura trabajar lo menos posible para ganar 
mucho; olvidando fácilmente ese goce y sa-
tisfacción que nos causan las buenas obras, y 
la perfección del trabajo. 
L o extraño es que esto suceda en los jóvenes 
(salvo algunas excepciones); así se explica que 
únicamente los hombres de cuarenta años para 
arriba han sabido mantener á alguna altura la 
dignidad en la confección de los vestidos. En un 
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artículo publicado por E l Elegante, se augura 
también un mal porvenir á la sastrería francc. 
sa, causada, según su autorizada opinión, por las 
mismas razones y generalidades que nosotros 
estampamos aquí con el consiguiente disgusto. 
La prueba de que todas estas apreciaciones 
son una verdad, está demostrada por los jóve-
nes que van á pedir trabajo á un maestro sas-
tre, prefiñendo las prendas de fantasía al frac 
negro. ¿Y por qué? Porque lo que llaman fan. 
tasía, entra en los límites de una confección de 
prendas toscas, como son el chaquet, la ameri-
cana y el paleto á tres costuras. Dichas pren-
das se pagan ménos que las prendas de vestir; 
pero se hacen más piezas( y se obtiene doble 
sueldo sobre los obreros constructores de fracs 
y levitas de paño negro. 
En otros tiempos, hace pocos afíos, sin refe-
rirnos á los en que el obrero trabajaba en el ta-
ller, costaba grandes disgustos á los maes-
tros el reparto de trabajo. Todos los operarios 
se negaban á recibir las prendas de fantasía, 
y era de ver el orgullo con que llegaba al obra-
dor el oficial, si tenía la suerte de ser favorecí-
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do por el cortador con la confección de un frac 
ó de una levita de vestir. 
La situación ha cambiado, sucediendo hoy 
todo lo contrario. Los obreros escasean y no 
quieren amoldarse á las prendas serias, abun-
dando los que ambicionan construir esos trajes 
de triste apariencia, que se cosen de cualquier 
modo, y no necesitan de grandes sacrificios en 
el planchado, toda vez que se limitan á pren-
sar un poco los bordes después de concluida la 
prenda y confeccionados,toscamente. 
Para volver á la buena hechura de los vesti-
dos, á despecho de las dificultades que se en-
cuentren, es preciso que constituyamos otra vez 
o^s talleres á la vista del maestro, y que éstos 
sean verdaderos centros de enseñanza. 
Una de las faltas que se cometen diariamen-
te, es la de dejar sin sujeción las entretelas in-
teriores, qu^ e e§ la que hace conservar la du-
ración y solidez en el trabajo. Por un abandono 
inexplicable, ni se falsean los ojales, ni se tiran 
pasamanes, ni ménos se disminuyen los: quie-
bres, producidos por las costuras y paños inte-
riores. Estas graves faltas hacen que se replie 
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guen los lienzos, que se caigan los forros, y que 
sean tan frecuentes los descosidos. 
E l trabajo manual del obrero es preciso que 
vuelva á sus primitivos tiempos, para lo cual 
sería conveniente se sucedieran los concursos, 
y se premiaran las buenas condiciones de las 
obras. 
En la costumbre establecida hace años por los 
dueños de establecimientos que más figuraban 
en París, así como en los de Madrid, los maes-
tros dedicaban uno ó dos operarios á la hechu-
ra exclusiva de los fracs; pero como el uso y 
moda de estas prendas se ha desterrado por 
completo, y sólo se aceptan en los actos y cere-
monias de gran gala, los pedidos han aminora-
do, y los fraquistas se dedican hoy á la confec-
cioa de las levitas y chaqués de vestir. Hable-
mos, pues, de las prendas de talle en general. 
La operación que el obrero debe hacer al 
empezar la confección de una prenda, es revisar 
todas las piezas de que su forma se compone, 
y asegurarse bien de las explicaciones que él 
maestro le haya dado, respecto de la hechura 
de las solapas, cuello, etc. 
M A N U A L D E L S A S T R E . 23 
Después se pasati hilos por todos los ensan-
ches de costumbre, y se recortan con entera 
igualdad, para que las señales de las unas com-
paradas con las otras no sufran la menor alte-
ración. Inmediatamente se arreglan los pechos 
interiores, tapa, vueltas y cuello de abajo; se 
cortan los forros con todas las piezas, así co-
mo las entretelas y bolsillos. 
Hecha esta operación, se zurcen las piezas 
citadas, así como las de entretelas; se humede-
cen y planchan; y se hilvana el frac con perca-
lina también en los faldones, en cuya disposi-
ción se pone de prueba, no sin haber reentrado 
primeramente el redondeo del pecho y el tron-
zado de la falda por el lado de las caderas. 
Cuando está ensayada la prenda y corregidos 
sus defectos, se colocan las inglesas, se arman 
los faldones, bastillando los pliegues, y se en-
tran en costura éstos y los costadillos, á fin de 
que el martillo quede bien cuadrado con las in-
glesas. Una vez frotadas, raspadas y planchadas 
dichas costuras con la punta de la aguja, se 
hilvanan las entretelas de solapas, procuran-
do que el reentrado quede sujeto por el centro 
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del delantero, dejando suelto cuanto corres-
ponda al picado y voltura de dichas solapas. 
Estos son los principios que más solidez ne-
cesitan. Empero, como la utilidad en la mano 
de obra depende de la manera de preparar tra-
bajo á las aprendizas, el obrero debe confiar el 
picado á ellas, ínterin él hilvana las entretelas á 
los pechos interiores, y los sujeta por los puntos 
ó pespuntes ordinarios. 
Una vez concluidas aquéllas, y los citados 
pechos, el operario prepara las mangas y el cue-
llo, y se las entrega á las ayudantas; é ínterin 
las hacen, él plancha fuertemente todas las par-
tes cosidas, procura secar bien los paños, é 
hilvana los pechos interiores á los delanteros, 
procurando conservar el bombeo producido por 
los reentrados; esta operación se asegura per-
fectamente sobre la rodilla derecha. 
Antes de proceder al planchado, es preciso 
que el operario conozca el temple de la plan-
cha y los grados del calor, evitando así que-
maduras ó asurados. A l efecto, dispone al lado 
derecho un retazo del paño mismo del frac so-
bre el cual se hace la prueba. También debe 
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estar provisto de agua bien limpia, y una es-
ponja para humedecer los sitios por donde la 
plancha ha de pasar. En los puntos donde haya 
ensanches, la plancha no debe colocarse sin 
haber puesto ántes un retazo de perca! usado; 
pues en el caso de una reforma inesperada, 
conviene que el paño se halle en condiciones 
de poder aprovechar la tela que se ha dejado 
dentro por precaución. Es una observación que 
apreciaríamos no se echase en olvido para sal-
var la responsabilidad del maestro. 
E l obrero que conoce las condiciones de la 
confección, debe haber estudiado el paño, su 
calidad y su urdimbre, puesto que existen a l -
gunos que parecen estar prensados en las costu-
ras apénas se toca á ellos, y otros que, á pesar 
del mucho detenimiento en el planchado, jamás 
se logra dominar. Esto consiste en que las telas 
tienen algodón, ó que hace muchos años se 
hallan almacenadas. 
Una vez hilvanados los pechos interiores, se 
falsean las entretelas á las inglesas con tiras de 
percalina sesgada, y se cosen en costura las ta-
pas que han de cubrir las solapas, procuran-
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do que sean estrechas y estén recortadas por 
la costura del frente. 
En esta disposición se arreglan los bordes, 
se afinan los faldones y el martillo, y se recor-
ta la entretela para tirar l o s / ¿ w í ^ ^ ^ , los que, 
á ser posible, deben ser de seda ó cinta estre-
cha de hilo. Después se abren y falsean los oja-
les, que pueden serlo de una ligueta de seda en 
los paños delgados, y de percalina en los 
fuertes. 
Vuélvense á planchar todos estos trabajos, 
y se cubren las inglesas^ talardeándolas por la 
costura, interiormente, y procurando llevarlas 
un poco flojas por su voltura misma: vuelven á 
plancharse de nuevo, se abren los ojales por el 
lado cubierto, y se sobre-hilan con una aguja y 
seda muy finas. 
Interin el obrero hace dichos ojales, las apren-
dizas montan las espaldas, pliegues y hombros, 
que aquél ha debido hilvanar de antemano con 
un poco de flojedad sobre los omóplatos. Una 
vez planchadas sus costuras con el esmero con-
siguiente, de manera que el redondeo no se ven-
ga atrás, se talardean las entretelas del faldón, 
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bien falseadas, á fin. de que no resulten quiebres, 
se arrreglan los bolsillos y se hilvana el forro, 
para que las auxiliares no carezcan nunca de 
labor. A medida que el obrero hace los ojales, 
ellas concluyen los forrados, los cuales han de 
quedar sostenidos y muy limpios, sin que las 
puntadas formen dientes. 
Si el frac se hiciere bastillado, el doblez ha 
debido ser hecho en los bordes anticipadamen-
te, excepción de las solapas que son las últimas; 
pero si se hiciese al corte, se sobre-hilarán los 
cantos perfectamente desde el principio del eran 
hasta la conclusión del martillo, operando e l 
punto por el lado del pasamán. Cuando el frac 
va fileteado, se hace el sobre-hilo muy unido, y 
se prepara de manera, que el canto de la ligúe-
la y el cosido de la cinta, se encuentren á un 
mismo nivel, y no produzcan gruesos demasia-
do toscos en los bordes. 
Una vez practicados estos trabajos, cuyo mé-
rito consiste en hacerlos sólidos, se hilvanan y 
cosen las mangas después de haber afinado las 
sisas en su derredor, y de haber colocado una 
ligueta en los encuentros para sostenerlos. 
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Cuando el embebido es excesivo, se recoge 
de antemano y se plancha, cuidando que no 
haga arrugas ó pliegues en el sobre-hilado: des-
pués se cosen en costura, no sin haberse el 
operario confirmado ántes que las costuras de 
las mangas se hallen colocadas en su verdade-
ro punto y que su inclinación sea natural. 
Una vez forrado el interior, se monta la cos-
tura del centro de la espalda y el cuello, que de 
antemano se ha prestado ya por su pegadura, 
colocando la tapa con asiento y disminuyendo 
todos los paños que se juntan en el lado del 
eran y unión á la solapa. 
A los Sastres que trabajan con máquina, re-
comendamos mucho no la empleen ni en las 
costuras de dichas mangas, ni en las de los cos-
tados, porque el más pequeño descuido podria 
hacer prestar; las costuras, y este prestado oca-
sionada una inevitable compostura^ dichas cos-
turas deben ser cosidas á mano. 
Las levitas llevan el mismo orden de trabajo 
que el de los fraques; únicamente difieren en 
el recorte, que es una de las condiciones más 
esenciales al obrero. Él puede dar graci i á las 
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prendas, y caracterizar mejor las modas del dia. 
aumentando la hermosura en las formas del 
vestido. 
En cuanto á los chaqués, las operaciones del 
pecho son más sencillas por carecer de inglesas 
en el pecho, y llevar el delantero en una sola 
pieza. 
Los sacos, americanas y toda clase de ropas 
anchas ó semi-acentuadas cambian mucho ¡a 
dirección: únicamente requieren un especial 
asiento en los forros y colocación de las piezas, 
solidez en el trabajo de los cosidos, y una con-
fección consistente, sólida, que sea duradera y 
proporcione comodidad al parroquiano, como 
que son vestidos de uso diario, hechcs expresa-
mente para no tener que cuidarse de ellos. 
Por esta causa los bolsillos deben ser fuertes 
y bien rematados, que contengan buenas /Wr-
zas de entretela en los extremos, y que la he-
chura en general responda á sus confortables 
condiciones. 
No cerraremos este artículo sin hablar del 
mérito de los diferentes trabajos, que el obrero 
está obligado á saber para el afinamiento de 
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la confección y enseñanza de los aprendices. 
Cintas, Los ribetes de seda ó lana que ador-
nan las prendas deben ser forradas con agujas 
y sedas finas, tirantes en la voltura de solapas, 
aunque en muy corta cantidad, y naturales en 
los demás puntos del vestido. Las cintas colo-
cadas á plano que se unen por sus bordes 
en uno y otro lado, deben ser rebatidas por el 
canto y á pespunte por el otro extremo. E l m é -
rito mayor en las últimas, depende de la perfec-
ción en los ángulos del cuello y de las solapas, 
sitio donde se estrella la vista del Sastre, 
Vivos. —Se echan de terciopelo en las pren-
das confortables, y de seda en las de paño del-
gado. Se cortan primeramente las tiras sesga-
das, dentro de las cuales se introduce un cor-
don ó cuerda redonda, tan gruesa como lo haya 
de ser el espesor del vivo. Se le cubre después, 
doblando el ancho por la mitad, y se le da un 
hilván corto con seda negra. Una vez afinados 
los bordes del canto y se entran dichos vivos, hil-
vanándolos por el rededor con asiento, y forrán-
dolos con esmero para que las puntadas no 
aparezcan por el lado opuesto. 
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Bastillado.—Uno de los trabajos más difíci-
les de hacer es el de las bastillas. 
Una vez tirados los pasamanes, se hace un 
pequeño doblez, y después de bien planchado 
se recorta, dejándole reducido á un ancho de 
dos milímetros próximamente por medio de una 
tijera muy fina. 
Esta regla sólo se observa en aquellos espa-
cios que la armadura recorre, pues en las demás 
partes del vestido, no importa nunca que la 
bastilla sea más ó ménos fina. Las forraduras 
destinadas á tomar las bastillas recortadas, se 
hacen siempre á rebatido. 
Cordón.—YX preparado es igual al anterior 
trabajo; sólo cambia en la colocación que ordi-
nariamente se ejecuta, forrándole por el revés y 
tomando ambos paños á la vez, hasta que el 
cordón citado consiga nivelarse al espesor del 
borde. 
Terciopelos. —-Estas telas, que generalmente 
se colocan en los cuellos, solapas y mangas, 
merecen fijar mucho la atención del operario, 
á fin de evitar los chafados. E l medio más 
seguro es sin disputa el que se sigue por los Sas-
32 B J B L I O I E C A E N C . P O P . XLÜST. 
tres ingleses. Estos concluyen toda la prenda/ y 
luégo la deshilvanan, planchan y pegan los bo-
tones; quitan al terciopelo la humedad sobre un 
paño, y cuando nada falta que hacer, colocan 
el terciopelo, quedando en su verdadero estado 
de solidez, y planchándole después de haber 
sido colocado. 
Dobleces a l tope.—Se llaman así los bastilla-
dos de géneros gruesos, que después de hechos 
se recortan en las tapas á sus mismos anchos, 
uniéndolos por el corte á pasada ó punto de 
pelota para que no abulten. Cuando el género es 
mollar ó hecho en tejidos de chinchilla y moaré, 
la sujeción puede hacerse á sobre-hilo ó sorjete 
por encima. Este trabajo debe practicarse en 
aquellos casos donde las prendas deban ser 
adornadas por pespuntes en el borde. 
Recargados.—Todas las costuras sobrepues-
tas llevan este nombre. Su único mérito consis-
te en entrar poca tela en las costuras, plan-
charlas y volverlas al exterior, de manera que 
entre el borde y el pespunte forme un cordón 
recto. En las telas gruesas, las costuras se ha-
cen forradas por el revés con bastante consis-
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tencia para que no se salten, (Los cosidos que 
el Sastre debe emplear han de ser fuertes y es-
merados.) 
Resumiendo los detalles de la confección, 
convendremos en que la colocación de los cue-
llos es la más difícil de todas las piezas. 
Para cortar dicho cuello sobre el escote de 
un frac, un chaquet ó una levita, así como para 
el pardesús, hay que sacar un modelo arreglado 
á la forma dé la escotadura, colocándole en con-
diciones inherentes á una marcha directa con la 
voltura de las solapas, E l paño debe llevar una 
dirección sesgada á fin de poder prestar el pie 
con entera comodidad. Hecha esta operación, 
no hay más que talarclearle con cuidado, y tra-
bajarle con la plancha hasta amoldarle á la 
moda y formas del escote. 
E l unir las piezas de cualquiera de las pren-
das citadas, es un asunto bastante delicado para 
aquellos obreros que no tienen costumbre de 
hacer una confección sólida, así es que muy á 
menudo ocasionan deformidades inconsciente-
mente sin comprender la importancia del mal. 
En tales casos somos de una opinión muy 
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favorable á nuestro modo de ver: ésta es, la de 
que todo oficial debe huir del sistema forzado, 
planchar las diferentes partes sobre el sifran 
con mucha atención, sin ocasionar prestados en 
las costuras, y procurar ciertas precauciones que 
produzcan asiento en la marcha del trabajo y le 
den una fisonomía de elegancia y buen gusto. 
Por esta razón tratamos de dar á nuestros 
modelos un aplomo natural que elimine la ope-
ración de esos tendidos. Estos salen bien en las 
grandes capitales donde se dispone de buenos 
obreros, pero que se hacen imposibles en pue-
blos donde hay carencia de operarios que sepan 
manejar con desenvoltura, los sitios en donde 
se encuentran un tendido y un embebido, unidos 
entre sí por costuras de gran efecto. 
E n las jaquetes á la inglesa, cuyos delante-
ros son de una pieza, se establece un centro 
ventajoso entre los vestidos clásicos y de ce-
remonia, calificados hoy á&fantasia\ sin embar-
go, la dirección suele mostrarse al momento, y 
mucho más la facilidad de hacerlos, pues el mis-
mo carácter de la tela, unido á la sencillez del 
corte, inñuyepara facilitar, no sólo el planchado, 
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sino hasta la colocación de los forros y entrete-
las con resultados satisfactorios á la confección. 
Por lo que toca á las telas ligeras, esas telas 
que, como el alpaca y el dril, suelen trabajarse 
con facilidad, no debe contarse con la acción 
de la plancha, más ó ménos caliente, para ob-
tener tal ó cual eaibebido, sino evitar toda cla-
se de trabajos que tiendan á poner muy fuertes 
los cosidos, ó encojan las costuras. 
En aquellos países donde se eligen con prefe-
rencia las telas ligeras allí donde se huye de to-
da entretela fuerte, es preciso usar poco de hu-
medades, porque dichos tejidos aguantan con di-
ficultad el contacto de la plancha, resistiéndose 
por sus condiciones á todo lo que no sea trabajo 
natural. Por eso toca al maestro estudiar el corte 
bajo iguales condiciones, á fin de no emplear 
más que una hechura corriente, y una marcha de 
forros sencilla hecha con regularidad en su pri-
mitiva colocación. 
Para obtener una caida prolongada y hacer 
girar las solapas de un vestido hecho en telas se-
mejantes, se cortan las entretelas completamen-
te sesgadas, abrazando todo el pecho; se retiran 
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los bordes hácia adentro y se dan dos tachones 
fuertes, uno sobre el bajo del delantero y otro en 
la solapa. Estas operaciones tienen por objeto 
hacer entrar los bordes exteriores, y tender al 
centro látela de manera que corresponda perfec-
tamente á esa forma bombeada que todos de -
sean, y que suele ser producto del reentrado. 
En la hechura dorsay, es decír, en aquellas 
prendas ajustadas en que el delantero está uni-
do al costadillo por la falda, y sólo contiene 
una pinza debajo del brazo, hay que practicar 
fuertes tendidos en la parte inferior del talle. 
Para ejecutar estos prestados y evitar el que 
la tela no se desgarre, debe hacerse al vapor 
(término de taller), es decir, humedecer la par-
te que debe ser estirada por el revés de la tela, 
sosteniendo con ambas manos los extremos: 
colocar la parte mojada sobre la plancha, ha-
ciendo que preste gradualmente á medida que 
la trama de la tela produzca su elasticidad. Si la 
operación no ha salido completa en la primera 
vez, se vuelve á humedecer y estirar en la mis-
ma forma hasta conseguir el tendido del cos-
tado, más lo necesario á la caida del pliegue. 
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Este se reentra ántes de ser bastillado, para 
formar el hueco de las caderas. 
Una vez que los embebidos y estirados han 
quedado hechos á satisfacción del obrero, se se-
can bien las partes planchadas á un temple 
regular, á fin de que la última trama del tejido 
no vuelva á m primitivo estado perjudicando 
el corte y la confección. 
Sobre el delantero, y en el espacio que me-
dia entre la cintura y el pecho, es preciso reen-
trar el redondeo que generalmente se da á toda 
prenda de una hilera de botones, hasta lograr 
colocarla en sentido recto, ó al ménos aproxi-
marse á dicha forma. 
Por punto general, estas prendas son más di-
fíciles de construir que las que llevan muchas 
costuras: tales dificultades se comprenden des-
de luego, porque con ellas se puede dar las 
acentuaciones al traje, ínterin que en el generó 
Dorsay todas tienen que ser hechas por la mano 
del operario. Estos asuntos son de gran inte-
rés, y no deben descuidarse ni ménos relegarles 
al olvido. En tal concepto se los recomenda-
mos con eficacia á los obreros de nuestro país. 
CONFECCION D E CHALECOS Y PANTALONES 
La mano de obra de estas dos prendas per-
tenece en Madrid á la mujer, por más que exis-
ten algunos hombres dedicados á la confección 
del pantalón. 
E l orden que debe seguirse en la hechura del 
chaleco es puramente sencilla y hasta de ador-
no en el trabajo, atendiendo á que la armadura 
de entretelas engomadas y algodones ha sido 
hace tiempo suprimida por innecesaria. 
Revisadas todas las piezas de que el chaleco 
se compone, se cortan los forros y entretelas, las 
cuales se planchan con humedad. En tal estado, 
se hilvanan á los delanteros, procurando conser-
var la forma de las caderas y la del pecho. Una 
vez pasada la plancha, se abren los bolsillos y se 
cubren con sus carteras bien recuadradas; se co-
loca el cuello á plano sobre el escote, sea cual-
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quiera su forma, se ponen las tiras ó refuerzos de 
paño, y se cosen los bordes. Hechos los plan-
chados, se procede á abrir y hacer los ojales, y 
después se hace la espalda con todas sus nesgas. 
A seguido se monta ésta sobre los delanteros, 
por las costuras de hombros y costados, se 
plancha todo el chaleco en general, y se co-
locan los forros interiores de los citados delan-
teros, único medio de que aparezcan limpios 
en toda su estension. E l esmero de los forros es 
indispensable á la confección del chaleco. 
En cuanto á los trabajos del borde, se segui-
rán las mismas reglas demostradas en las pren. 
das de cuerpo; á los chalecos de solapas cruza-
das, se reentrarán siempre los delanteros antes 
de unir las tiras de ojales, imitando el recorte 
con sujeción á las modas del dia. 
Pantalones.—La hechura y armado de estas 
prendas es siempre difícil por la conservación 
délos aplomos. L a primera operación del Sas-
tre, es la de pasar hilos en los ensanches, y cor-
tar todas las piezas pequeñas que constituyen 
el armado, como son: carteras de ojales, boto-
nes, rabillos, vistas de bolsillos y forros; des-
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pues se hacen las formas del botín y corvas de 
las hojas traseras, que en general los maestros 
dejan trazadas por las líneas establecidas en el 
centro de la pierna. Esta operación se llama 
amoldar, y se ejecuta para acortar las traseras 
y alargar las hojas de encima en el lado de las 
rodillas. Dichas operaciones tienen por objeto, 
además, el dar al pantalón las mismas formas 
modeladas de las*piernas del hombre. 
Una vez hechas las figuras, se ponen los bol-
sillos y se colocan los forros de entrepiernas, 
las tiras de ojales y botones, con sus refuerzos 
correspondientes. Hechos todos estos trabajos, 
se hilvanan las costuras, uniendo con cuida-
do todos los piquetes que Se hallen hechos 
conforme al método que el maestro haya e m-
pleado. Pla.ichadas con cuidado las ciiadas 
costuras sobre el s i f r án , se repite la forma-
ción de la corva y del botin para rectificar la 
medida del tiro, que en todos los casos debe 
encomendarse al maestro. Pasados los hilos ó 
señales del jabón de una á otra pierna, se cosen 
unas estrechas orillas de percalina por la parte 
del talón, que sirven para recoger las traseras y 
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evitar que el pantalón se desprenda de atrás: 
concluida esta operación, .se hacen las bastillas 
recogiendo perfectamente los plieguecitos oca-
sionados por el redondeo, del bajo. Estos do-
bleces se disminuyen con tiras de percalina ses-
gada, á fin de que no se marquen por fuera los 
bordes del paño. Otra tira á hilo ha de llevar el 
espacio comprendido por detrás, entre la cos-
tura del costado y la del tiro. Debe procurarse 
que ésta sea un tanto ancha para que sufra el 
roce del talón, y evite ei deterioro de la basti-
lla, Estas son las reglas más aprobadas y las 
que se observan con más rigor en el armado de 
las prendas; reglas admitidas y generalizadas 
en la confección de los vestidos dibujados en 
nuestras plantillas. 
Ahora bien, cuando el pantalón es de corte 
derecho, el pegado se hace natural, pues si bien 
es verdad que en el pantalón ancho la hechura 
es sencilla, en el género collant un buen régimen 
sobre los aplomos bastará para que esta pren-
da vaya bien. 
Persuadidos de la inutilidad de aumentar pre-
tinas en la parte de la cintura, cuando pueden 
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evitarse, el obrero debe procurar sostener la 
parte oblicua que forma el vuelo de las caderas, 
colocando el p a s a m á n t un poco tirante para 
que se sostenga el pantalón; esta operación es 
muy conveniente desde que los hombres recha-
zan el uso de los tirantes. Dicho p a s a m á n t se 
sujeta con el pespunte que figura la pretina y se 
cose ántes de colocar los forros. 
Es indudable que las frecuentes modas, obl i-
gan al obrero á alterar la colocación marcada 
por los puntos de aplomo, lo cual hace que 
siempre tenga que aprender algo nuevo. Desde 
luégo se comprende que estas variaciones cau-
san bastantes trastornos, pero esto sucede úni-
camente á la entrada de cada temporada, y se 
estudia fácilmente. 
Los tendidos que mayor grado de plancha 
exigen, son: 
Los pantalones ajustados-, 
Los de forma semi-estrecha, y 
Los calzones, ya sean cortos ó ya largos. 
Sin embargo, si nuestra opinión sirve de al-
go y se nos admite, siquiera sea en hipótesis, 
diremos que todo pantalón ancho ó estrecho 
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debe llevar formas, no solamente porque las 
traseras salgan cortas, sino porque un pantalón 
ancho y sin figura es un pantalón cualquiera que 
no se debe admitir. 
Los tendidos más fuertes se manifiestan 
siempre en el lado de la corva y en el botin; 
pero el obrero debe saber que no está obligado 
á hacer más prestados que el que exija la mayor 
ó menor curva dada al costado de las traseras; 
se exceptúan de esta regla los pantalones l l a -
mados de campana, cuyo corte recto no admite 
más tendidos que los de la corva. A l efecto, las 
líneas que se trazan en la delantera, tanto por 
arriba como por abajo de las rodillas, deben 
quedar un centímetro más bajas, cantidad que 
se calcula pueda prestarse á la de atrás, para 
hacer que coincidan ambos piquetes. De este 
modo se impide que el pantalón se suba cuando 
se está sentado ó haya que bajarse para coger 
alguna cosa. Empero para que el pantalón pue-
da conservar el botín por mucho tiempo, hay 
que hacer el prestado en la encimera, de modo 
que concuerde el costado con la vuelta de la 
trasera, colocando una entretela sesgada que 
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sosteng-a la figura. No podemos admitir el que 
se pretenda sostener el botín con el sistema 
moderno de liguetas sobre las bastillas, des. 
echando las entretelas, pues que éstas no son 
suficientes al refuerzo del bajo, ni se encuentran 
tampoco en condiciones de sostenerle. 
Aconsejamos á los obreros empleen la me-
nor cantidad de forros en la parte superior de 
los pantalones, puesto que está suficientemente 
probado que sólo sirven para andar á cada mo-
mento en infructuosas coseduras. E l pantalón no 
debe llevar más forros, que el de los bolsillos, 
contra-trampas de ojales y botones, y un poco 
alrededor del puente que sirva de refuerzo al 
remate. E l forro de las cinturas debe abrazar un 
tanto la trasera, sólo en la parte que correspon-
de á la abertura de atrás. Los rabillos se pegan 
á un retazo de lienzo, que después se cubre con 
un poco de seda ó percal negro. Las condiciones 
de una buena confección, no importa la prenda, 
deben ser siempre sólidas; pues nada desacredi-
ta á un sastre como el verse la señora de la 
casa ocupada todos los dias en coser botones 
y forraduras. Todo cuanto digamos sobre este 
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punto sería pálido ante la perspectiva que pre-
sentan los cosidos actuales. Verdad es que las 
manos por un lado, y las malas sedas por otro, 
son motivo suficiente para ocasionar disgustos; 
este mismo defecto se observa en el pegado de 
los botones. 
En esto seguimos con gusto la opinión auto-
rizada de los ingleses, que, lo mismo en ropa de 
color que en ropa blanca, prefieren verlo roto, 
a verlo descosido. Es un ejemplo que debemos 
imitar en honor nuestro. 
Todas las explicaciones que damos sobre la 
importante cuestión de la hechura, pertenecen 
al calzón y ai pantalón de pié, pero no así al de 
militar, que lleva franjas en el costado. Este, que 
se abotina hoy extraordinariamente, hay que 
hacerle las formas, y después ejecutarla vuelta 
de las franjas en relación con las partes infe-
rior y superior de la delantera. En tal disposi-
ción se hilvanan y cosen en costura, se vuelven 
y planchan otra vez para que tomen asiento, 
y de este modo es como puede precederse al 
montado sin ninguna dificultad. 
Para aquellos casos en que el pantalón lleve 
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media bota, la franja debe cesar á la altura de 
ella; pero antes de colocar la piel, hay que 
hacer el trabajo de bolsillos y costados para 
poderla colocar con facilidad, y unirla por la 
costura de entrepiernas. 
Respecto de los chalecos, nada tenemos que 
añadir, porque si bien los cruzados están suje-
tos á una confección análoga á la del frac, co-
mo esta forma sólo se lleva en invierno y en 
géneros gruesos, no puede exigirse de la cha-
lequera (oficiala) más que buen asiento y buen 
ojalado. Cuando el chaleco carece de forros en 
el delantero, las tiras del refuerzo deben ir suel-
tas todo alrededor; esto acontece en los géne-
ros de piqué blanco ó de color, y sólo se con-
feccionan así en tiempo de verano ó en los paí-
ses donde los calores son excesivos. 
Si el chaleco fuera de terciopelo, la confec-
ción deberá ser hecha natural, porque esta tela 
no admite prestados ni reentrados de ningún 
género. En todos los casos debe llevar un r i -
bete sobre sus bordes, pues los pespuntes ni 
tienen lucimiento, ni tampoco mejoran las con-
diciones de la confección. 
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Cuando la hechura y moda de los chalecos 
cubre las solapas y el cuello de terciopelo, 
siendo de paño, satén ó elasticotin, el chaleco 
se confecciona primeramente, se plancha y se 
pegan los botones después, y en tal estado se 
procede á la colocación de las tapas; jamás antes 
de este tiempo. 
Ninguna forma, ninguna hechura de chaleco 
debe llevar entretelas engomadas ni algodones 
en el pecho; déjese esta operación para aque-
llos Sastres antiguos que consideraban el cha-
leco como una coraza de guerrero ó una arma" 
dura militar. 
Lo que es preciso, que el corte contenga bue-
nos aplomos y esté arreglado á las medidas del 
hombre; todo lo demás perjudica la hechura. 
Nosotros hemos desechado hace tiempo ese 
modo de trabajar, armando los chalecos con 
una simple entretela de hilo, la cual colocamos 
antes de abrir los bolsillos para hacerlos sobre 
ella, y practicar todos los cosidos, que cubri-
mos después con los forros interiores. 
Suplicamos á nuestros compañeros dirijan 
los trabajos en esta forma, con lo cual adqui-
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rirán no sólo una reputación de buenos confec-
cionadores, sino que con ello ganará mucho la 
mano de obra. 
Es, pues, indispensable hermanar el corte de 
las prendas con la buena hechura; esto nadie 
puede ponerlo en duda, así como ningún Sastre 
debe desconocer que una y otra condición se ba-
san sobre la simetría que es necesaria en el arte 
de vestir. La necesidad de la perfección no pue-
de discutirse dentro de nuestras condiciones 
artísticas, y la igualdad no es electiva dentro de 
la profesión; es hija de una educación geomé-
trica y áun matemática, que se debe emplear 
en la colocación de las piezas y en la marcha 
del trabajo confeccional. 
Así como para el buen cortador, el metro y 
la escuadra son una necesidad, para el buen 
operario, el compás es de todo punto indispen-
sable. Unos y otros trabajos son simétricos, 
pertenecen á un orden regular dentro de la es-
fera de las modas, cuyas variaciones se simpli-
fican á favor de una aplicación constante. 
Por esta causa, que nosotros creemos justifi-
cada, el aislamiento del oficial y del maestro 
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ha influido notablemente en los defectos que 
tienen relación entre las formas del traje, y la 
marcha directa de la hechura. 
Esta depende también del estilo propio de 
cada maestro, de la pureza del corte, corrección 
y severidad en el cosido; de ese conjunto, en 
fin, que cuesta mucho explicar, pero que se 
siente y se nota en la elegancia de los trajes 
actuales. 
En el trabajo de los pantalones, debe pro-
curarse que las traseras queden siempre cortas, 
para evitar molestias ó tirantez sobre las ro-
dillas. 
A i ANUAL ÜBL SASTRE.—TOMO 11. 
PLANCHADO Á MÁQUINA Y PLANCHADO Á MANO 
Las conquistas que el arte moderno ha 
trazado sobre el antiguo han sustituido su acción 
rápida y perfecta, á la acción penosa y lenta 
del planchado á mano, de que más adelante ha-
blaremos. 
La máquina de planchar que muchos Sastres 
usan en el extranjero, ha sido inventada por el 
ingeniero mecánico M r . Bnmwik, con el obje-
to de facilitar el planchado y economizar á la 
vez gasto, tiempo y las fuerzas del operario. 
E l planchado es la parte más ruda y difícil 
que ejerce el Sastre, al par que la más trascen-
dental, pues de ella depende que las prendas 
adquieran mayor asiento, y remedien con su in-
fluencia los defectos del armado y de la con-
fección. 
Sabiendo cuan difícil y esencial es la ooera-
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don del planchado, quizás muchos se resistan á 
adoptar el nuevo procedimiento; pero es pre-
ciso considerar que también las máquinas de 
coser hallaron al principio igual dificultad para 
propagarse, y hoy, sin embargo, están reco-
nocidas hasta indispensables en aquellos ofi-
cios que tienen por base la costura. L a inven-
ción de esta máquina no es enteramente nueva, 
pues ha tomado el origen del procedimiento de 
un tal Benini, de Florencia, establecido hace 
pocos años en París, quien preparaba los som-
breros de paja con una plancha mecánica, como 
él la llamaba, es decir, una plancha hueca, en 
la cual se ponia el carbón encendido; esta 
plancha, tan útil para los sastres, se ha generali-
zado por todas partes y se emplea con especia-
lidad en la ropa blanca. 
Convencido el actual inventor, que para 
planchar bien es preciso tener una plancha 
que no sufra alteración entre el frió y el calor, 
sino que conservara siempre el mismo temple, 
y partifendo del procedimiento arriba mencio-
nado, fué abandonada por imperfecta, pues no 
siendo más que una caja caliente, no prensaba 
52 B B h l u i E C A RiVC. POP I L U S T . 
bien el objeto que se deseaba, y por consi-
guiente, no surtía el efecto apetecido. Sin duda 
por este inconveniente inventó ia magnífica 
máquina, que nos ocupa, y que sustituye per-
fectamente el trabajo del obrero. 
Es indiscutible que la plancha ordinaria, sobre 
ser demasiado pesada, cansa el brazo y altera 
los pulsos, mucño mas cuando sólo se trata üe 
abrir una costura ó planchar una parte plana, 
miéntras que con la que nos ocupa, basta sólo 
darla dirección; pero si hay una parte tra-
bajada, es preciso, no obstante, que el obrero 
se apoye sobre ella, y emplee para conseguir su 
objeto una fuerza extraordinaria, que no todos 
poseen, y que á veces menoscaba la salud. 
Estos inconvenientes los obvia la citada m á -
quina, que consiste en una plancha con su fue-
go, interior, la cual, deslizándose sobre dos ralis 
a semejanza de ferro-carril, plancha todos los 
sitios que encuentra en su camino, y por medio 
de un regulador, oprime más ó ménos la obra, 
según lo estime conveniente la persona que la 
use, con lo cual se consigue dar fuerza y pre-
sión más considerable. 
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Así como la máquina de un ferro-carril va 
sujeta á voluntad del maquinista, quien la da 
más ó menos rápido movimiento, parándola en 
su marcha cuando le conviene, así también dis-
pone el obrero de la plancha en cuestión d á n -
dola á voluntad distintas direcciones. 
Resumiremos, pues, este importante descu-
brimiento manifestando, que la máquina es sen-
cilla, poco voluminosa y de fácil empleo; que 
el planchado se ejecuta con extraordinaria bre-
vedad, relativamente ala plancha ordinaria; que 
el obrero no se fatiga, y que su trabajo cunde 
más que con el procedimiento antiguo. E l gasto 
de combustible es mínimo, y dos minutos bastan 
para Calentar la plancha , conservando el calor 
por más de tres horas. Para que le conserve 
todo el dia, basta añadirla un poco de carbón 
cada dos horas: tampoco existe peligro de incu-
rrir en quemaduras. 
La plancha, como hemos dicho anteriormen-
te, está sujeta por medio de una vi sagra á un. 
carrito de ocho ruedas, que se desliza sobre dos 
rails, lo cual permite al obrero dar la dirección 
que le sea necesaria, sin que le obligue á variar 
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el orden del planchado de antiguo establecido. 
Planchado á mano.—En apoyo de lo que'de-
jamos anotado resp'ecío de las máquinas de 
planchar, y cumpliendo con el deber que todo 
escritor en asuntos industriales tiene, de hacer 
comparaciones entre los sistemas antiguos y los 
modernos, diremos cuatro palabras respecto 
del trabajoso cuanto ímprobo planchado ordi -
navio. • 
Algo se tiene adelantado con las planchas 
económicas llamadas de vapor, si se compara 
con el uso de la plancha de hierro dulce, pero 
no tanto como pudiera desear un obrero de 
Sastre, que trabaja todo el dia para ganar su 
sustento, en una obra tan mecánica y de tan 
cortas utilidades; wecesario era que hallase al-
guna economía. 
Muchas veces hemos considerado la posición 
del Sastre en el acto de planchar: su cuerpo in-
clinado adelante, sus codo.s oprimiendo la plan-
cha fuertemente, haciendo fuerzas con el pecho 
y los pulmones, ejerciendo una posición peligro-
sa para la salud. Recibe además los vapores del 
carbón y un calor sofocante, que le hace des-
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aparecer el color del rostro. Esto mismo se 
observa en los obreros de la industria ele som-
brerería, en los cuales se han dado casos de 
contraer enfermedades crónicas de fatales con-
secuencias, inutilizando todas sus fuerzas. 
Dada, sin embargo, la competencia más anó-
mala que registra la historia de la Sastrería en 
todos los países, y en atención á los bajos pre-
cios que al obrero se le pagan sus trabajos, de 
desear fuera que el sistema antiguo se reempla-
zase por el de Mr. Brunwick, y que éste rebaja-
ra su valor, proporcionando las comodidades 
de venta y compra á la clase trabajadora. 
Condiciones del planchado.—Para que la difí-
cil cuanto costosa operación de la plancha sea 
una verdadera ventaja en los vestidos, es preci-
so que la confección esté bien organizada, que 
carezca de quiebres, y que ias entretelas y los 
paños hayan sido colocados con un esmerado 
asiento; esta es, pues, una ciencia del Sastre. E l 
planchado tiene su orden especial, y para ejecu-
tarlo se necesitan muchos puños, mucha pacien -
cia y usar sifranes de madera de nogal ó casta-
ño muy curado, forrados de franelas delgadas. 
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L a operación del planchado en las prendas 
grandes se comienza por las costuras de los 
costados, centro, tronzados, y partes interiores 
del pecho, pliegues y*faldones. Después se plan-
chan todos los bordes entre solapa anterior y 
posterior, dando vuelta por las fajillas con más 
los mon'ados de hombros y bocamangas. Esta 
operación se ejecuta por la parte interior de la 
prenda, sacando al propio tiempo las humeda-
des tomadas durante el interregno de la hechu-
ra, á fin de que la confección sea sólida y con-
sistente. E l Sastre debe planchar por fuera lo 
menos posible, pues está bastante probado que 
sólo así se evitan sombras lustrosas, que des-
pués hay necesidad de h icer desaparecer por 
medio de trapos húmedos, los cuales levanten el 
planchado primitivo, colocándola confeccionen 
muy deplorable estado. 
El planchado de los chalecos se practica 
por el interior de los delanteros, con sus bordes 
y bolsillos, y desde ellos se continúa á las es-
paldas, que son las que deben siempre estirarse 
con cuidado. 
E l de los pantalones se efectúa en sifranes 
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más estrechos, que permitan la libre entrada de 
la pierna; se planchan las costuras, se estiran 
los forros, se borran las señales producidas por 
las corvas, y se vuelve el pantalón para plan-
char los bajos, procurando sietiapre que el botin 
quede en su lugar. 
Cuando los paños levantan puntos huecos ó 
ampollados por el exterior, la plancha se detie-
ne por más tiempo, continuando humedeciendo 
el paño con la esponja hasta conseguir su lisu-
ra. Estos defectos dependen de no haber secado 
bien las primitivas humedades, ó en que al ha-
cer los trabajos, no se han notado las flojeda-
des de alguna de las piezas que, al ser hilvana-
das, no coincidieron en su colocación. 
En los géneros satinados ó mollares no debe 
oprimirse demasiado la plancha, pues que se 
quedan marcadas las señales en la parte exte-
rior, y es muy difícil después levantar el rizo 
mtural del tejido. E n las telas millonadas que 
carecen de brillo, deben evitarse los lustres todo 
lo posible, para libr irnos de esa operación cos-
tosa en hacerlos'desaparecer, que equivale á un 
doble tiempo de trabajo en el planchadeh 
TRAZADO DE P R E N D A S MILITARES 
Modificados los reglamentos de una manera 
radical, y desechadas las casacas que eran las 
más difíciles de hacer y cortar, el ejército espa-
ñol ha aprobado definitivamente el uso de la le-
vita y del capote, como más cómodos para todas 
las faenas, marchas y ejercicios. 
E l pantalón, se ha estrechado de una manera 
extraordinaria, en particular los del soldado de 
.caballería, que apénas pueden entrarle por la 
estrechez de la media bota. 
L a prenda de diario, en tiempo c!e invierno, 
últimamente aprobada, se halla trazada por los 
modelos figs. 62 y 63. L a espalda lleva gran 
tabla interior en el centro y una grande abertu-
ra con tres ojales. E l delantero, á grandes sola-
pas, tiene sus bolsillos con carteras cuadradas. 
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y en el lado derecho otro más pequeño con cu-
bierta redonda, forma pistonera. 
L a figura 64, es el modelo de la man^a 
con sus anchas vueltas, sujetas por dos bo-
tones. 
L a figura 65, representa el modelo de una ca-
pucha para capote de ingenieros y artillería, 
con ojales para quitarla ó ponerla á voluntad. 
L a figura 66, representa el cuello, que gene-
ralmente se entretela en un grueso paño, sujeto 
á estrechas carreras de pespuntes, y su corres-
pondiente muletilla. 
L a infantería usa también esta prenda, siendo 
la forma del capote la misma para todos los 
cuerpos del arma, á excepción de los largos de 
la falda. 
Respecto de la manera de cortarle, poco po -
dremos añadir á nuestras explicaciones ante-
riores: las líneas de construcción dibujadas al 
costado de cada pieza contienen escritas todas 
sus cifras, conformes con el tipo tomado en la 
Dirección', basta copiarlas con el metro para 
obtener sin dificultad su hechura en tamaño 
natural. No podemos detallar los grados ni 
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golpes de los oficiales, por no corresponder á 
esta clase de Manuales. 
E ! corte de las ropas militares forma cuerpo 
aparte con las ropas civiles, pero eso no quiere 
decir que sea nulo el procedimiento; la cuestión 
es de forma, y ésta se estudia sobre los tipos 
que las Juntas aprueban y conservan en el Mi-
nisterio de la Guerra. 
Los colores de los vivos se ponen con arre-
glo al Cuerpo á que cada uno pertenece. L a 
tropa de línea lleva grana en la actualidad, ver-
de los cazadores, y carmesí los de Adminis-
tración. Los húsares, colores diversos. 
Para uso de gran gala ha sido adoptada por 
Real orden la levita que se halla trazada por 
las figuras 67 á 71 de la indicada plantilla. 
L a figura 69 representa el trazado de tres fal-
das distintas, cuyo vuelo cambia, según los t i -
pos más ó mános ámplios. E i vaso entra 30 cen-
tímetros derde el punto de escuadra, y 24 por 40 
del punto de delante: de este modo, el pliegue de 
la falda produce mayor vuelo. Su longitud es de 
40 centímetros; pero como ésta podría alterarse, 
hemos dispuesto los demás modelos prolonga-
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dos y rectos, según se bucen para el Cuerpo de 
la Guardia civil. 
L a espalda y el delantero pertenecen á un 
trazado ordinario (patrón tipo) excluidas las so-
lapas, aunque algo más acentuado del talle. E l 
escote se encuentra cerrado á 4 centímetros de 
altura, y el hombro es recto como todos los de 
militar. 
L a manga, fig. 70, es estrecha de la parte 
inferior y ancha del codo; la disposición de los 
galones, según la época actual, parten del talón 
de la hoja de encima, abriéndose en ángulo recto 
hasta las costuras del codo y de la sangría. 
Las estrellas del centro indican la proximi-
dad ó efectividad de la categoría oficial. L a 
espalda lleva dos carteras debajo de los pliegues 
sujetas por botones, según van indicados en .el 
modelo. E l cuello, fig. 71, es recto y se cu-
bre de paí|o grana, verde, etc.; en relación con 
el vivo y bordes de la levita. E l número del 
regimiento se coloca delante. 
Respecto á la hechura, el armado se hace por 
medio de cerda ó crepé, cosido á pequeñas 
puntadas, y sujeto á dos lienzos de hilo, uno 
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por cada lado^ pero si se hubiera de vivir en paí-
ses cálidos, la cantidad de entretelas se disminu-
ye, estrechándose la levita en general por el 
valor de los centímetros que aquéllas ocupan. 
Cuando las prendas militares son sueltas, 
como sucede en América, las faldas se cortan 
por el procedimiento de las de paisano, es de-
cir, rectas y escasas de vuelo. 
Para con íeguir que los vivos salgan delga-
dos, se hacen las costuras muy pequeñas, se 
planchan abiertas, y se vuelven con igualdad, 
apretando las yemas de los dedos de la mano 
izquierda, que son los que les sostienen. 
Tanto los bordes de delante, cuanto las cos-
turas del encuentro, deben disminuirse por es-
trechos pasamanes, que sujeten los reentrados 
del pecho, y eviten los prestados de la plancha. 
E l peto, colocado en el delantero izquierdo 
se rellena con bastante cantidad de crepé para 
los hombres delgados, y con muy poca canti-
dad en los grueso leccios. Es una n que pedi-
mos no sea olvidada por su mucha importan-
cia, y porque pertenece á la ciencia del Sastre 
de militar. 
MANUAL D E L ísASTRT! . 
Los pantalones que pertenecen al ejército de 
nuestro país, los publicamos en la lámina nú-
mero 55, y corresponden á distintos Cuerpos 
del arma. 
L a misma figura es uu modelo recto, que se 
usa en todos los Cuerpos de Infantería, lleven ó 
no franjas en el costado ó vivos de colores. 
E l grabado, fig. 56, representa el modelo 
de pantalón estrecho para caballería: no le tra-
zamos la media bota, por creerlo innecesario. 
E l pantalón, fig. 62, es el modelo de un cal-
zón estrecho, sacado del tipo de la Guardia real, 
pudiendo aprovecharle para el de la civil por ser 
de la misma forma. Estos tipos han sido hechos 
en punto blanco, y sobre ellos se coloca gene-
ralmente una bota de charol alta y acampanada. 
Y por último, el modelo figura 59, perte-
nece al pantalón de úsard, verdadera hechura 
militar, que, en honor á la verdad, ha sido la 
que mejores resultados ha dado para las faenas 
de nuestros valientes soldados. 
Resumiendo ahora todos los conceptos dü 
las prendas tratadas en este capítulo, d i r e m » 
para siempre, que el Sastre debe fijarse bien en 
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el método teórico práctico que venimos demos-
trando para toda ciase de prendas, y que en un 
principio dejamos sentad"; esto es, que .con el 
mismo orden y distribución de las medidas, 
I pueden trazarse y cortarse todos los vestidos, 
L a confección de las prendr.s militares exige 
mucha delicadeza, ofrece gran dificultad en la 
colocación de los galones, y toda su armadura 
está sujeta á saber conservar las formas del pe-
cho y de las caderas, en su verdadero sitio. De 
este modo, el encaje de las prendas será con 
arreglo á la cimbra del talle, y no impedirá los 
movimientos que el militar tiene obiigacion de 
hacer en academias de esgrima, ó equitación. 
E n todas las partes accesorias, y de variacio-
nes periódicas dependientes d é l a voluntad del 
Gobierno, es imposible dar á nuestros lectores 
detalles ni datos invariables: lo único que po-
demos hacer es, trazar los puntos inherentes á 
la construcción, relacionados con la conforma-
ción del hombré. 
Las costuras de ensamblaje de las faldas con-
tienen un piquete que sirve para formar la cade-
ra é impedir que la orilla se levante. E l trazado 
m k'N (JAL D K L S A S T K B . Rfi 
de una espalda y falda de casaca se aploma re-
lativamente á la de un frac, un tanto ménos caí-
da, porque también es de mucho ménos avance. 
En cuanto al delantero, dicho se está que si 
lleva solapas, habria que descontarle el valor de 
4, centímetros por el abotonado, á causa de las 
excepciones hechas en sus pequeñas diferen-
cias. 
E l corte de las polainas tiene completa ana-
logía con la formación de un pantalón estrecho 
y armado de abajo^ como que está estudiado 
sobre él . Las principales medidas para cortar 
una polaina son: longitud entera, ancho de arri-
ba y medida de pantorrilla. Para un botin ajus-
tado, se necesita: primero el anchor, después 
el avance de delante, y por último el grueso 
del pié. 
L a confección se hace entretelando las placas 
con otrop^ño interior, el cual se sujeta por gran 
número de pespuntes, que son los que sostienen 
la armadura de la polaina. Los botines se con-
feccionan con un forro de buena consistencia. 
Los cuellos derechos que se colocan en las 
levitas, deben ser cortados un tanto redondos 
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por delante; pero los que se destinan á capotes 
de abrigo, deben ser en forma cóncava por el 
pié , para facilitar su voltura. Estos últimos se 
pespuntean para hacer más fuerte la arma-
dura. 
E n las prendas militares, los botones deben 
coserse ántes de colocar los forros de los de-
lanteros, y tenerlos cubiertos de papel para que 
no pierdan el brillo. L a misma operación debe 
hacerse con los galones y presillas de oro. 
SOTANAS Y PRENDAS DE L A C A Y O 
Siendo numerosos los establecimientos dedi-
cados á las ropas talares, y con el fiii de que 
este libro sea un verdadero Consultor del arte 
de cortar, presentamos en las figs. 72 á 74 el 
modelo de una sotana española, cortada á 48 
centímetros de semi-grueso del pecho y 40 de la 
cintura. 
Las medidas que se toman para estas pren-
das, son las mismas que para una levita de pai-
sano; únicamente tomamos los anchos algo más 
holgados, por si debajo de la sotana hubiera de 
ponerse ropa gruesa. E n las citadas figuras, omi-
timos la delincación y números con que se cons-
truyen los modelos anteriores, para hacer ver 
al Sastre la importancia del cuerpo redondo, que 
es lo que se conoce por modelo tipo. 
Al efectuar el trazado de la espalda, se vé que 
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el modelo tipo cesa en la línea de puntos del 
costado, y la demasía es la que produce la forma, 
sin que haya obligación de alterar el encuentro 
más que en el ancho. Las tablas demostradas á 
uno y otro lado, obligan á emplear mucha más 
tela de la necesaria, por cuya razoa, al hacer el 
aplazamiento, sacamos del espacio de atrás las 
mangas de abajo: el lomo del paño, en tal caso, 
queda por detrás de la tabla. Las líneas verti-
cales indican los dobleces interiores, y el largo 
se mide hasta los talones, de manera que sólo 
asome el pié-
E l delantero íig. 73, que también ha sido tra-
zado por el mismo procedimiento, tiene elimi-
nada la cantidad de tela dada á la espalda: ésta 
entalla perfectamente por medio de la pinza, y 
lleva las mismas tablas que han de unirse á las 
de la espalda: junto á la primera, se coloca el 
bolsillo. L a única dificultad de estos delanteros, 
consiste en la manera de aplomarlos, y en ha-
cer que cierren por delante, efecto de su mucha 
prolongación. Es preciso colocar el delantero 
del cuerpo dentro del paño, á unos 10 centíme-
tros del borde próximamente: se traza una línea 
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que precise la cintura, según se manifiesta por 
la otra de puntos, desde la parte superior, de 
manera que el delantero forme una línea oblicua 
hacia abajo, que los Sastres denominan línea 
sesgada, la cual termina en el bajo. Para acen-
tuar la sotana por el talle, se trazará una pinza 
debajo del brazo, (véase el modelo.) E l cuello 
se cubre de una tira sesgada de terciopelo 
negro. 
L a sotana eclesiástica se hace de paño negro 
en invierno, y se forra hasta la cintura ó algo 
más, en lanilla oscura ó satin chiné; las de ve-
rano se hacen de merino, granadina de lana ó 
alepin, con un solo forro de seda ó percalina, 
según el gasto que el sacerdote quiera hacer 
en la sotana. 
La confección de estas prendas es á dos es-
trechos pespuntes, y para evitar el deterioro del 
bajo, se coloca una tira de paño de 4 centíme-
tros de ancha, la cual ha de recorrer todo su 
redondeo: después se hilvana de manera que 
sirva de refuerzo, sobresaliendo medio centíme-
tro por fuera, que es el que sufre todo el roce 
del vuelo, y evita el desfilache de la sotana: esta 
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tira se sujeta por un pespunte dado á su mismo 
ancho. 
L a sotana española de hoy es cómoda, viste 
bien y da carácter á la respetable clase sacer-
dotal. Las mangas son iguales á las demás 
prendas, como nuestros lectores verán por el 
estudio fig, 74. 
Las antiguas sotanas carecían de mangas, 
eran desairadas para salir á la calle, y no podian 
usarse sin llevar debajo una chaqueta de abri-
go. Afortunadamente se han desterrado, y no 
hay probabilidades de que puedan volver: pues 
consistían en un cuerpo de carrik sin mangas. 
L a forma de la sotana romana, que hace 
tiempo viene gastando el Clero francés, es de 
un tipo especial, y por esto, sin duda, no ha po-
dido localizarse en España, E l Clero irlandés 
usa la misma hechura, y hemos creído un deber 
darla á conocer á los señores Sastres, por si al-
guna vez recibieran encargos análogos á la c i -
tada sotana. 
Los modelos figs. 17 y 18 del tomo I , 
representan esta elegante prenda, cuyo trazado 
corresponde en un todo al modelo tipo. Como 
quiera que hemos hablado lo suficiente respec-
to á su corte, nos abstenemos de hacer inútiles 
repeticiones, que á nada conducen, por haberse 
empleado el mismo procedimiento. 
E l manteo que el Clero español lleva, y que 
creemos sea el único que se usa en las razas lati-
nas, se corta por el mismo procedimiento del dr-
bol que empleamos para la capa fig. lám. 43; el 
largo debe ser de 136 á 140, según la estatura de 
la persona; pero como quiera que cuanto mayor 
es la prolongación del círculo, más ensancha su 
perímetro, el Sastre debe comprar paño, citya 
marca sea suficiente para el vuelo de estas pren-
das. De esta manera no hay necesidad de colocar 
piezas en el lado inferior de los costados: dichas 
telas son especialidades en su género, y se fabri-
can bajo las condiciones exigibles para un traza-
do de tales dimensiones, que por lo ménos as-
cienda á 140 centímetros. Para los casos en que 
el Sacerdote no pueda usar el manteo en calidad 
de abrigo, el modelo de un paleto ancho y recto 
es el que le da más carácter, siempre que el g é -
nero y sus accesorios, tengan relación con la 
gravedad que debe revestir á los eclesiásticos ó 
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aspirantes á esta carrera. Estas observaciones 
son muy necesarias para el Sastre. 
Z^J/¿7Í.—Presentamos en las figs. 75 y 76, 
el modelo de una casaca de gala propia para 
lacayos, que puede servir también para conser-
ges de casinos y sociedades locales. E l lujo des-
plegado en estos trajes llega hoy á tal estado, 
que sólo la casa de Medinaceli sostenía un Sas-
tre todo el año, facilitándole con sus trabajos 
obra para seis operatios. 
Los trajes de lacayos se dividen en diferentes 
categorías, por cuya razón cada cual usa el 
traje adecuado al cargo ó empleo que ejerce 
dentro de la casa; de aquí la diferencia de he-
churas. 
E l gront, por ejemplo, es el joven de cóf?n 
edad; viste de chaquetita corta entallada, con 
un poco de cola por la espalda, y tres hileras 
de botoncitos dorados, dispuestos en forma de 
casaca de artillería. E l pantalón es recto y lar-
go, y la gorra con imperial en el casquete. E l 
cuello de la chaqueta es recto. 
E l ayuda de cámara viste de frac y panta-
lón negro, chaleco y corbata blanca. L a forma 
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del primero debe ser corta de faldones, con, bo-
tones dorados; el pantalón collant, y el chaleco 
abierto á una sola fila de botones. E l írac debe 
llevar inglesas. 
E l cochero viste levita larga, de paño color 
de cuero ó verde, con galones de lana, dibuján-
dose en ellos las armas de la casa; calzón azul y 
polaina alta con botones dorados; el chaleco 
Luis X I V , es hecho en paño grana ó azul. 
E l lacayo usa casaca Luis X V I , hecha en pa-
ño grana, azul celeste ó verde oscuro: calzón 
corto del mismo color, chaleco Luis X V , sin 
cuello, y medias de seda; el zapato es bajo, con 
hebilla de acero. 
Hablemos ahora de los modelos dibujados en 
nuestra plantilla, que son los que pertenecen 
á tan modesta clase. L a fig. 75, representa la 
espalda, cuyo largo es de 90 cents., que per-
tenece al cuerpo tipo, y la fajilla es ancha como 
lo es el talle, para poder colocar con holgura él 
adorno de las aberturas, y las carteras de los 
pliegues. 
E l delantero, fig. 76, es de una sola pieza, y 
está trazado por el mismo procedimiento hasta 
B I B T i I 0 T 2 0 A E N O . P O P . ILTTST. 
el talle, aplicándole por la cintura un faldón de 
chaquet. De esta suerte, los aplomos se asegu-
ran y la caida de los pliegues se consigue que 
sea recta y airosa. E l recorte de delante, así 
como el del cuello y carteras, ha sido trazado 
con arreglo á la época de las antiguas casacas 
bordadas. 
L a falda fig. 77, representa la del uniforme 
de cochero, y á ella pertenece el delantero, es-
palda y manga, figs. 67 á70, déla levita militar, 
salvo algunas reformas que debemos explicar. 
L a espalda va ensanchada 3 centímetros en 
el talle, y se prolonga la fajiila, tomando por 
base el largo del hombre hasta la caña de la 
pierna, de manera que sólo se vea descubierto 
la mitad del botin. A l -delantero se le ensan-
cha 2 centímetros del pecho, y se le añaden 
tinas grandes inglesas que midan, 8 centímetros 
de latitud por la parte inferior, y 12 del lado 
de la solapa, produciendo un ancho cruzado: 
respecto á la manga, se la separan los galones 
3' se adornan las vueltas por la cinta igual á la 
trazada sobre la falda con sus botones corres-
pondientes. 
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Esta es acampanada , con grandes vuelos y 
pliegues huecos por detrás, igual al modelo fi-
gura 77; cuyo trazado ha sido hecho sobre un 
punto de escuadra. A partir de O, las ci-
fras 35, 24 y 25 producen la curva del vaso, fi-
jando el bajo en un metro, por cuya razón es 
indispensable añadir unos grandes cuchillos que 
completen él vuelo de las faldas. E l redondeo se 
hace á partes iguales desde la línea del vaso ó 
tronzado para abajo, con el objeto de evitar co-
las. E l final de la falda producirá de este modo 
una distancia tan ancha de un lado como del 
otro. 
Por tan útiles cuanto interesantes estudios, 
los señores Sastres habrán podido notar la im-
portancia del cuerpo redondo, que los ingleses 
han dado en llamar cuerpo tipo. Con el auxilio 
de él, se trazan tocios los vestidos, lo mismo 
anchos que estrechos; de tal suerte, que el 
maestro puede desarrollar el arte con entera 
perfección, una vez que haya estudiado deteni-
damente el trabajo de todas las formas, que es, 
en nuestro modo de ver, el más difícil de clomi-
nar. Daremos algunos pormenores que puedan 
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esclarecer la ciencia, considerándola bajo el 
punto de vista industrial. 
Formas. Llámanse así, las hechuras que to-
man todos los vestidos del hombre, y cuyo 
corte hace que se separen completamente unos 
de otros por formas opuestas. Estas no pueden 
aprenderse por sí sólo, es preciso verlas, mane-
jarlas desde joven y estudiarlas con mucho de-
tenimiento. 
Las formas dependen del recorte, y éste, por 
sí sólo, produce la menor ó mayor elegancia 
del traje, que es la que da crédito é importan-
cia al Sastre. E l recorte es la forma, y la f o r -
ma es la moda\ de suerte que el procedimiento 
siempre es el mismo para todas las épocas, y sus 
tendencias únicas, van encaminadas á hacer sen-
tar las prendas en las partes modeladas del cuer-
po, por medio de una buena combinación de me-
didas, y un trazado de líneas que las representen. 
Este es el mérito de nuestra honrosa pro-
fesión, y fácil sería dominar el buen gusto, si los 
operarios volvieran á formar los talleres anti-
guos, verdaderos centros de enseñanza. 
Para que la forma y el recorte produzcan un 
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sello de distinción, es preciso que el Sastre se 
incline por la figura; que ésta sea muy atrevida, 
y que opte por las escentridades, que son los 
vestidos propios de la juventud, y, por lo tan-
to, las que atraen clientes que se vistan y acre-
diten el establecimiento. 
Para el hombre sério, las formas deben mo-
derarse, los tipos deben ser graves en los colo-
lores y el recorte sin exageraciones. 
Una falda muy retirada puede aplicarse sin 
dificultad á un chico, no solamente por su edad, 
sino también porque le agrada mas ser el pro-
totipo de la moda. Un hombre de edad no pue-
de aceptar esta clase de prendas, porque ni le 
dan carácter, ni su estado puede admitir una 
hechura que está fuera de sus condiciones per-
sonales. E n este concepto, el verdadero mérito 
consiste en apropiar las formas con arreglo á 
la edad, posición y estructura del hombre. Esto 
en cuanto al traje civil. 
Respecto de la sotana francesa, sabido es 
que la-punta inferior de la espalda forma una 
gran cola, la cual se repliega hácia arriba por 
medio de un broche. 
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Colocando el alto de los faldones sobre el 
paño para sacar el largo, el vuelo que debe te-
ner en realidad, exige la continuación é impul-
so dado por el principio de los faldones hasta la 
espalda siempre en línea recta. 
L a sotana francesa se parece mucho al unifor-
me militar, fuera de los detalles de Ordenanza, 
y su confección, aparte de la que hemos expli -
cado, se hace por medio de entretelas un poco 
más gruesas que en el vestido de paisano, acol-
chando los delanteros por debajo de los brazos 
en relación con el cuerpo del sacerdote. Por lo 
demás, no hay cosa más sencilla que una sotana 
de esta especie: es lisa por todas partes en forma 
de levita, y lleva sus vueltas en las mangas. 
Como se ve por el patrón, se deja en medio 
del talle mucha más tela que la que ordinaria-
mente se acostumbra: al cortar esta parte del 
medio de la espalda, debe hacerse por el /orno 
de la tela, á fin de evitar una costura. Después 
se forma una especie de fuelle con la tela so-
brante, délo cual resulta que, unida la costura 
del talle, los dos pliegues se juntan. 
También en los bolsillos se hacerrna gruesa 
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tabla á cada uno con la tela sobrante del cos-
tado, la cual se oculta por el interior. 
Para terminar, diremos: que en cuestión de 
libreas y uniformes, así civiles como eclesiásti-
cos y militares, las mangas deben ser pegadas 
con cuidado; y si se hallase mucha cantidad de 
embebidos, sería mejor bajar un poco la costu-
ra del cedo, que llenar de pliegues la parte su-
perior del hombro. 
Para hacer los ojales de paño, no se necesita 
más que coser un cuadradito en cada lado y 
volverlos con finura en forma de vivo, con bue-
nos remates en los extremos. Dichos ojales 
sólo se hacen en uniformes militares ó en libreas 
de paño. 
DE LOS COSIDOS 
Los cosidos y materiales empleados en las 
ropas de paño, son siempre más fuertes que los 
de la ropa blanca. 
Todos los puntos que se ejecutan en el cosi-
do de las prendas, tienen sus nombres, de anti-
guo establecidos, que no han sido reemplazados 
hasta que se propagaron las máquinas de coser. 
Pespunte.—Consiste en hacer un enlace de 
puntadas, procurando avanzar por abajo todo 
lo posible, con especialidad en las costuras. 
Cuando la moda establece pespuntes sobre las 
costuras de los paletos, los materiales cam-
bian entre sedas gruesas de tres hilos y sedas 
delgadas, lo cual obliga á mudar de agujas en 
relación con el espesor de los paños. L a pun-
tada debe ser redonda en todos los casos. 
Picados.—El punto atrás, que los Sastres co-
nocen oor fricado* debe ser imperceptible á la 
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vista, y sólo trazar una señal ó línea en los si-
tios donde se emplea. Este trabajo se ejercita 
con riguroso cuidado, empleando agujas y seda 
finas y consistentes, y sirve para todas las pren-
das de paño ó elasticotin delgado. 
Sobre ser difícil, es, sin embargo, de más mé-
rito que el pespunte, y áun está sujeto á la for-
mación de una canal, cuya hendidura pocos 
Sastres saben hacer. 
Sobrehilo. —Este cosido se hace con agujas y 
sedas muy delgadas, y se ers^lea en la unión, de 
dos paños, pinzas, piezas de pechos y cuellos 
interiores. Se toman por el revés los medios 
paños, ó sea la mitad de su espesor, uniéndoles 
fuertemente, cuidando que por fuera no se vea 
la puntada, y raspándolos con la aguja. 
Zurcido.—Este trabajo pertenece á Sastres 
especialistas, que sólo se ocupan en zurcir rotu-
ras y rasgones, ocasionados por clavos, los cua-
les dejan fuera varios hilos del urdimbre. H i l -
vánanse ambos bordes con algodón blanco, y 
se enhebra una aguja larga fina en seda igual 
al color del paño. Se torna por el interior el 
grueso horizonta l mente, ele suerte que las pun-
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tadas queden ocultas por ambos lados y obli-
guen á unirse las telas entre sí. Cuando el zur-
cido se ejecuta en merino, el hilo se reemplaza 
por hebras extraídas del urdimbre, con las cua-
les se zurce la rotura. 
Ojales—Z^áz. nación tiene sus ojales espe-
ciales: los ingléseseos construyen con sedas tor-
zales laxos y la puntada muy larga; los france-
ses, con torzal de seda delgada, y por puntadas 
que forman un menudo dentelleado; y los espa-
ñoles, con seda sencilla y agremant. Este, que 
íes sirve de fortaleza y les rodea, forma un se-
gundo carril por detrás de la puntada, con dos 
cuerpos en cada lado: los extranjeros se sirven 
del pasillo de hilo, el cual ocultan para formar 
con el punto un solo cuerpo. 
E l mérito del ojal consiste en que no tenga 
dureza, esté muy igual en las puntadas, y no 
pase demasiado al lado opuesto. Cuando el 
ojal se cierra, los dos lados deben unirse perfec-
tamente-, y cuando se plancha, hacerlo á medio 
temple, colocando un papel de estraza humedeci-
do por el exterior, con el cual se saca el brillo. 
Pasada,—En la sastrería, este cosido es de 
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muy poco uso. Antes de aparecer las máquinas 
de coser, los Sastres se servían de ella para co-
ser los forros de mangas y los acolchados: hoy 
es del todo inútil á nuestra profesión, por cuyo 
motivo omitimos sus detalles. 
Hilván.—Este punto es el que más impor-
tancia tiene en la confección de los vestidos de 
hombre, y de ella depende el preparado de todas 
las piezas. 
Sirve para hilvanar las costuras, forros y en-
tretelas, y para sostener los bordes y cintas de 
las prendas. Ninguna pieza puede ser cosida sin 
ántes haber sido hilvanada con asiento; y tanto 
los Sastres antiguos como los modernos, han 
reconocido que no es ni puede ser buen obrero, 
el que no sepa hilvanar con perfección. Por 
esta circunstancia, sin duda, se sigue el prover-
bio español que generalmente aplicamos á los 
aprendices: quien bien hilvana, bien cose, tan 
viejo como positivo. 
E l hilván ha de ser hecho con agujas tan 
gruesas corno el genero lo requiera; debe llevar 
la dirección recta, é ir sujeto en los extremos 
del fin de cada hebra. E l hilván sesgado, escon* 
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de cierta cantidad de tela que luego se con-
vierte en arrugas, que ni áun la plancha logra 
hacer desaparecer. 
Forrado inglés.—SLstt cosido es parecido al 
sobre-hilo, y se emplea para los forrados al can-
to, cuya unión de puntadas forma una especie 
de cordoncillo. L a aguja se entra de manera 
que la punta venga recta al pecho, cuidando 
mucho de que las puntadas no sobresalgan las 
unas de las otras. Generalmente se toma muy 
poca cantidad de tela para hacer más fino el 
trabajo. 
Cadeneta.—Es una labor que sirve para ha-
cer adornos sobre forros de seda, ó bien sobre 
telas que reemplazan al Soutache. 
Ordinariamente se hace en seda torzal, me 
tiendo la aguja por debajo, y haciendo un enla-
ce al salir que forma una especie de punto de 
calceta. Esta operación se repite siempre to-
mando el centro de la puntada, la cual se incli-
na hácia atrás con perfecta igualdad. Para con-
seguir esta condición, es necesario tomar la 
misma cantidad de tela por la entrada que pol-
la salida en espacios iguales, sosteniendo la-
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hebra con la mano izquierda, y rematando con 
limpieza los extremos de conclusión, pues este 
trabajo es siempre propenso á deshacerse si no 
se remata bien. 
Presillas.—"Lzs presillas se hacen formando 
un puente del ancho que se desea, por seis ó 
más puntadas, las cuales se van reuniendo á 
punto de ojal español. Son útiles para sostener 
las condecoraciones, militares, pues por ellas 
pasan generalmente los alfileres. 
U Botones.—No podemos ménos de elogiar á 
los ingleses en el pegado de los botones. Sien-
do de poca importancia este trabajo, nos pare-
ce increible que ocasione tantos disgustos, áun 
cuando si bien se mira, es lógico que el hombre 
se incomode cuando aún no ha estrenado el 
traje, y ya encuentra sus botones descosidos. 
Es indudable que el ojal y el botón sujetan al 
vestido; por consiguiente, si esta seguridad fal-
ta, el hombre no puede colocar las ropas á su 
placer. Y como la hechura depende del aboto-
nado, justo es que el oficial procure por que la 
pegadura sea lo más duradera posible. 
Remates.—Existen varias clases, que tienen 
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por principal objeto la segundad en los puntos 
extremos; estos son, bolsillos, aberturas y sus 
conclusiones. Se ejecutan á punto de ojal y al 
pasado, para lo cual hay que llenar el corto es-
pacio de un número regular de puntadas, que 
se cogen á sorjete de arriba abajo, ó sea con 
fuerte calado por ambas partes. También se 
hacen á pespunte doble. 
P i é de gallo . —Este punto sirve para sujetar 
las vueltas de terciopelo que sirven de tapas á 
los cuellos, y en ocasiones para adornar forros 
interiores: se conoce también por punto de es-
capulario. Es útil para sujetar telas al corte. 
Forrados.—Cosidos que aseguran los forros, 
bastillas y dobleces de telas sobrepuestas unas 
encima de otras. Deben ser unidos y compactos, 
para que se asemejen á una costura. YS. forrado 
al corte^ se ejecuta á medio paño, y su mérito 
consiste en que las puntadas no aparezcan por el 
exterior, como en el bajo de las faldas y embo-
zos de capas. E l forrado reemplaza al pespunte 
y se emplea en los bordes y pasamanes. Para 
ejercer con facilidad el corte y la confección, es 
indispensable proveerse de los siguientes obje-
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tos que facilitan el buen desempeño en el oficio. 
E l arte del Sastre se compone de utensilios 
de hierro y madera, con los cuales se mejora el 
corte y hechura de las prendas, y las da el todo 
de la perfección. Para cortar bien, se necesitan 
unas tijeras de grandes dimensiones con anillos 
arreglados á la mano, y un clavillo que se afloje 
conforme al grueso del paño: un mostrador dis-
puesto á la altura de 75 centímetros por 84 de 
ancho, y 160 de largo; regla, escuadra y jabon-
cillos blancos ó de color. 
Para coníeccionar, es necesario un ancho si-
fran donde poder planchar las prendas, y otro 
más estrecho para los pantalones; una tijera re-
gular, un yerro con bocado para abrir ojales; 
una plancha económica, ó en su lugar, de yerro 
con su correspondiente hornillo; devanadores 
para seda é hilo de hilvanar; un metro numera-
do en centímetros; una regla para trazar líneas; 
una almohadilla para deslustrar; un jaboncillo y 
una mesa con cajón para recoger en él todos los 
objetos de costura. Ningún obrero que carezca 
de estos medios, puede trabajar con comodidad. 
Dichos objetos, de todo punto indispensa-
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bles, están sujetos á una forma especial, y cada 
uno desempeña sus funciones en la confección. 
Mosfrad^r.—Dehe ser de nogal, para poder 
planchar en él los géneros que se cortan, y te-
ner un zócalo en el bajó pára colocar las pren-
das cortadas, y puestas en disposición de pasar 
á la hechura. 
Tijeras.—Estas deben ser de acero, con ani-
llos acomodados al tamaño de la mano, para 
poderlas sujetar y hacer el corte más afinado. 
Sifran.—Este accesorio debe ser de nogal 
muy seco, y tener la forma de una guitarra. E l 
Sastre necesita dos sifromes, uno grande para 
planchar las prendas, y otro estrecho para las 
mangas: ambos deben ser redondeados por los 
cantos. 
Media luna.—Desde que se aprobó el traba-
jo plano, este objeto apénas se usa, pero si vol-
viesen los trabajos forzados, podría necesitarse. 
Su forma es un semi-círculo de madera de no-
gal, redondeado por los extremos en la misma 
forma del sifran. Estas maderas deben estar 
muy secas para que no se abran con'el calor de 
la plancha. Si por efecto de los vapores sufrie-
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ran aberturas que pudieran marcarse sobre el pa-
ño, se forrarán de una flan el a que cubra toda su 
extensión, y queda perfectamente estirada. 
Escuadra.—Es indispensable para trazar las 
líneas, enlazar las verticales con las horizonta-
les, y conservar los aplomos. Este utensilio de 
dibujo, debe ser bien hecho y delgado, para que 
pueda utilizarse mejor, y de una longitud en las 
varillas de 50 centímetros por 25 de escuadra. 
Regla larga.—Llámase así á la estrecha ta-
bla con que el Sastre se sirve para cortar los pan-
talones, y debe medir de 106 á 112 centímetros 
por lo menos, debiendo ser chaflanada por los 
cantos. 
Hierro de ojales.—Debe ser de acero, y tener 
el largo de un ojal regular, más un bocado en el 
extremo, todo él cortante, por el estilo de un 
formón de carpintero. 
Mazo.-—Es de madera, de pequeñas dimen-
siones, y sirve para dar el golpe sobre el hierro 
al tiempo de abrir los ojales. Este golpe se da 
colocando debajo un pedazo de madera blanda, 
sobre la cual se coloca la prenda, para que dan-
do de rechazo el bocado, no se rompa. 
90 B I B L I O T E C A B N O , P O P . 1 L U S T . 
Hornillo.—Este accesorio, que sirve paraca-
lentar las planchas, se ha reformado notable-
mente: hoy se hacen portátiles, con los aguje-
ros dispuestos de manera que se cubren hermé-
ticamente por la plancha, economizando mucho 
combustible. Se fabrican de 4, 6 y 8 planchas; 
así, que cada uno puede comprarle según los 
oficiales que tenga trabajando en su obrador. 
Metro.—Cinta de cuero ó badana, numerada 
en centímetros, que tiene 150 de longitud, y se 
emplea para medir los vestidos, reemplazando á 
las antiguas tiras de papel. L a mejor invención) 
la más nueva, se publica mensualmente en E l 
Correo de la Moda (edición de Sastres), y perte-
nece á Mr. Laroutis, de París. 
Carretes. —Utensilio redondo de madera, en 
donde se debanan los hilos de colores. 
ZV&mí'.—.Estrella que se hace de orillos de 
paño muy compactos, en la cual se debana las 
sedas en madejas largas, con tirantez para qui-
tar los retorcidos y desigualdades. 
Jaboncillos.—Desde que se venden en cajas 
de colores, el jaboncillo de piedra blanca ha 
perdido su estimación, por la dureza y dificul-
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tad en el trazado. E l jabón artificial es más ven-
tajoso, y presta con sus colores un gran servi-
cio á las telas de todas clases. 
Maniquis.—Especie de cuerpos colocados 
sobre una peana, que sirven para probar las 
prendas de los forasteros. Están hechos á esca-
las de proporción, lo que obliga á tener por lo 
ménos tres tamaños. Los mejores; los que están 
cortados con más perfección, pertenecen á la 
fábrica del profesor de corte Mr. Lavigne, de 
quien nos hemos ocupado en algunas páginas 
de este libro. 
Colgador giratorio.—Consiste en una alta 
peana de madera, sobre cuyo extremo lleva 
una série de bolinches en cruz que giran alrede-
dor, y en los cuales se colocan las prendas con-
feccionadas para que no se arruguen. E s portá-
til, reemplaza las antiguas perchas, y es muy 
económico, pues sólo cuesta 25 pesetas. 
Almohadilla.— Especie de funda rellena de 
algodón y con una cinta colocada debajo para 
poderla sostener. Su tamaño debe ser de 28 cen-
tímetros por 40 de larga, y sirve para hacer 
desaparecer las partes lustrosas de la plancha. 
TRAZADO DE CAMIS4S 
Siendo la camisa una de las prendas que per-
tenecen al trazado del Sastre, hemos hecho di-
bujar en las ñgs. 78 á 83, el modelo de una ca-
misola de hombre, para un cuerpo de regulares 
dimensiones. 
Pero ántes de tratar la manera de cortarla, 
bueno es que ilustremos á nuestros lectores 
acerca de algunas curiosidades que pertenecen 
á tan importantes prendas de ropa blanca, y 
que forman la série de nuestros estudios ci-
tados. 
L a palabra camisa procede del latin, y en sus 
primitivos tiempos se la denominaba camisia, 
camisilm y camisile. E l objeto de su invención 
fué el de evitar los roces de las ropas exteriores, 
y recibir los sudores del cuerpo en los dias de 
calor ó casos de enfermedad. Su origen es gric-
M A N U A L P E Í , SASTKB. 93 
go, y las te1ias Ciue se emP^ean; son más ó me-
nos gruesas, según el país más ó ménos frió: 
por esta razón en Inglaterra, el uso de la cami-
gá de flanela blanca, es muy general: también 
se usan rayadas en los grandes centros fabriles. 
" En los países tropicales, la camisa fué doble-
mente larga, y sirvió de complemento al traje 
de la raza humana, tomando el nombre á t J a i -
que, silaba y caperuza; si bien en este último 
caso, iba acompañada de una capucha sobre el 
escote, la cual se disponía de manera que pu-
diera cubrirse la cabeza, á semejanza de la que 
usa hoy la raza africana. 
E i autor Géra r t de Nevers, antiguo escritor 
romano, redactor de los cuentos de Eutropél, 
impresos en 1582, ridiculizaba la camisa por sus 
formas raras, con especialidad el colosal tama-
ño de las que usaban las mujeres. 
Las primeras camisas que se gastaron, sir-
vieron, según Ladeveze y el profesor de corte 
Souwá, á uno de los primeros reyes de Francia, 
y se hicieron en sarga de seda, color blanco y 
rosa, adornadas de grandes cordones que cerra-
ban el cuello y la parte inferior de las mangas. 
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Estas eran sumamente cortas y escasas de 
vuelo. 
Posteriormente Noudeana, refiriéndose al si-
glo IV, daba á la hechura de la camisa formas 
especiales, haciéndose en telas de lino vegetal 
de grande resistencia, que después se empleó 
en la ropa blanca con aceptación general, si 
bien más afinado. 
E l mandato de Enrique VI , Yey de Inglaterra, 
publicado el año 1401, se limitó á recomendar 
la fabricación de otras telas más sólidas, entre 
ellas el tisú y los damascos blancos, resucitados 
hoy en el ramo délas mantelerías. 
Las radicales reformas introducidas en la ca-
misa, se deben á la época de los reinados de 
Luis X I I y Luis X I V , desde cuya fecha ha in-
fluido la moda con sus caprichos y toda su co-
quetería. 
Dentro del siglo actual, la camisa del hom-
bre se ha perfeccionado de una manera prodi-
giosa, y la de la mujer ha sufrido aquellas re-
formas de que su sencillo corte las ha hecho 
susceptibles. 
E l ramo de camisería, forma hoy una indus-
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tria de suma importancia, sosteniendo grandes 
fábricas, numerosos establecimientos, y un sin-
número de trabajadores. 
Existen diferentes formas en el corte de las 
camisas, y cada cual las sujeta á diferentes usos 
de la vida: hoy no basta tener una sola camisa; 
es preciso tener varias, entre ellas camisa de 
dormir, camisola de diario y camisola de e t i -
queta. E l lujo de las camisas de boda, ha llega-
do á ser tan aristocrático y de tan extraordina-
ria riqueza, que una sola prenda de esta clase, 
se ha hecho valer hasta 2,000 pesetas. 
E l corte de las camisas de dormir, carece de 
puños y cuello, es sencilla, y de un trabajo sin 
cumplimientos; la tela es ordinaria. E l de la 
camisola, corta con puños y cuello separa-
dos, si bien esta innovación no se admite por 
algunas personas, á consecuencia de ser incó-
modo. Su hechura y planchado es más dete-
nido, áun cuando el cosido deba ser completa-
mente sencillo. L a tela es también más fina. 
Las camisolas de boda ó casamiento, así 
como las de sociedad, suelen ir recargadas de 
hermosos bordados, que se extienden por el 
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centro de la pechera. L a tela es muy fina, el 
cuello recto y cuadrado, y los puños más caídos, 
para que sobresalgan por las mangas del frac, 
E n las anteriores camisas, es decir, en las de 
diario, la hechura del cuello cambia, según la 
moda. 
E n cuanto á colores, el gusto de las telas es 
infinito, sus combinaciones caprichosas; pero no 
han logrado nunca desterrar el uso de la cami-
sa blanca. Esta es, y será siempre, la que obten-
drá el privilegio sobre todas las demás. 
Hé aquí, ligeramente bosquejado, el estudio 
que hemos podido hacer de la camisa: omiti-
mos algunos otros detalles, por ser ajenos á esta 
clase de Manuales. 
E l corte de la camisa está sujeto al conoci-
miento de los cuerpos, con relación á las demás 
prendas; bajo este supuesto, no puede preten-
derse acomodar un solo modelo de camisa para 
todos los hombres. 
Este estudio, se hermana con el sistema de 
proporciones usado en las grandes fábricas don-
de se cortan en grande escala, si bien allí no se 
fijan en las conformaciones del individuo* 
MANUAL DKX SASTRE. 97 
Refiriéndonos ahora al modo de tomar las 
medidas, y cuyos conocimientos vienen siempre 
á ser el verdadero principio del corte de los 
vestidos, sólo se explica en todo cuanto haya -
mes dicho respecto á las demás ropas, á fin de 
que sea aplicable al ramo de la camisería. 
Las medidas tomadas en número considera-
ble, sólo causan una molestia al cliente, sin pro-
ducir por eso mejores resultados: nosotros sim-
plificamos esta operación, tomando las más ne-
cesarias, y, sobre todo, aquellas mejor combina-
das con los puntos de apoyo. 
Entre las opiniones sencillas de Compaing 
y Tirifóc, á las confusas de Mr. Ladeveze, op-
tamos por las primeras, que se hermanan con 
nuestros principios. Los largos de la cimbra 
descritos en el método de este último profesor, 
tomados en dirección oblicua, desde k parte 
superior de la nuca á las caderas, sólo tienen 
por objeto averiguar las longitudes de la espal-
da y delantero, para evitar el descogote de los 
cuellos. Sin embargo, todas las averiguaciones 
hechas por medio de instrumentos mecánicos, 
destinados al corte de camisas, como por ejem-
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pío, el de Mr. Amant Silvestre, han limitado su 
accior», ajustando los mismos trazados con rela-
ción á sus medidas, simplificando el estudio de 
una manera singular. 
Nuestros estudios producen los mismos efec-
tos que Mr. Ladeveze se promete en su último 
Manual. Reducir once medidas á seis solamen-
te, y librarnos de esas cavilosidades que ordina-
riamente producen una medición compleja, no 
es obra de' un dia, sino que es, por decirlo así, 
un estudio deducido, á cambio de tantas vuel-
tas y opiniones sugeridas por los antiguos cálcu-
los de que hemos hecho mención. 
L a ciencia en el corte de las camisas, según 
opinión de personas competentes, estriba en 
tomar pocas medidas, sin que por esto dejen 
de confirmar la posición del hombre, y com-
prueben la existencia del modelo para con la 
persona; por eso hemos de suponer, siempre 
que de cortar hablemos, que las medidas bien 
tomadas, no nos relevan del destino que deben 
darse hácia su verdadera estructura. 
Pero si estas operaciones parecen en princi-
pio un tanto complicadas, la práctica por sí 
M A N U A L D E L S A S T R E . 99 
sola se encarga de evidenciarlas en la generali-
dad de los casos. 
El método que vamos á tratar está basado en 
dos ineludibles principios: 
i.0 En la sencillez. 
2.° En la gracia y buen asiento. 
En tal concepto, hemos de resolver ambos 
asuntos bajo el mismo criterio teórico-práctico, 
convencidos de que esta es la manera más s ó -
lida y rápida para todo aquello que se relaciona 
con la enseñanza. 
Las medidas que deben tomarse para cortar 
una camisa, son las siguientes: 
a Ancho de espalda (mitad) . . 21 cents. 
a Circunferencia del cuello (id.) 20 » 
a Idem del pecho (id.) 46 » 
a Largo de la pechera (total) 40 » 
Idem del brazo (id.) . . . . 54 » 
Ya hemos dicho, y volvemos á repetir, que 
los largos se anotan por entero y los anchos 
por mitad, en razón á que los modelos se cor-
tan siempre sencillos. 
Para tomar las medidas, no hay que regirse 
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por la camisa que el hombre tiene puesta, sinó 
apoyarse sobre los pun'os indicados en las la-
titudes y longitudes, manifestadas por las cinco 
medidas anteriores. 
La propiedad de ellas está considerada por 
el orden mismo en que se han colocado. 
E l ancko de la espalda, determina la separa-
ción de un hombro á otro. 
E l del pecho, la circunferencia del mismo, 
pasando la medida por bajo de los brazos sin 
tirantez. 
E l del cuello, para su circunferencia, tomada 
por la proximidad de la garganta. 
E l largo de la pechera, se toma la medida 
vertical mente desde el centro de delante, hasta 
la parte inferior del estómago, 
E l del brazo, para el total de la manga, re-
corre desde el encuentro, por el codo, cesando 
en la muñeca. 
Cada medida tiene su misión, y se encarga 
de trazar las piezas de que la camisa se com-
pone, según se demuestra á continuación: 
La 1 .a medida se emplea para trazar el ca-
nesú, ó pieza superior de la espalda. 
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La 2.a para formar el árbol de la camisa. 
La 3.a determina el largo del cuello. 
La 4.a traza el aplomo de la pechera. 
La 5.a forma la manga. 
El ancho del puño se sujeta á la moda. 
La marcha y relación de estas cinco medi-
das, destituye el procedimiento seguido en la 
generalidad de las escuelas, colegios y camise-
rías, en donde se establece por regla general, 
que el cuello ha tener media vara (42 centíme-
tros) de longitud, otros 42 el canesú, y la mis-
ma medida la pechera, como si el cuerpo del 
hombre hubiera sido hecho por una sola esca-
la, ó como si todos hallasen dentro de una 
misma proporción. 
Es preciso que nuestros lectores se fijen mu-
cho en estos detalles, que constituyen la cien-
cia de cortar, y convengan en que los puntos 
de cálculo, producto de las medidas, colocan el 
patrón en condiciones regulares. 
Queda, pues, sentado, que lo mismo para las 
camisas de hombre, que para trazar las de niños, 
hay necesidad de anotar las condiciones de su 
conformación, y de tomar las medidas qué de-
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terminan las latitudes y longitudes del torso. 
Ahora bien, la manera de trazar la camisa 
es completamente sencilla, y el medio de le-
vantar nuestro modelo, consiste en copiar las 
cifras establecidas en sus líneas de construcción, 
como lo hiciéramos en otra prenda cualquiera. 
La primera pieza que se corta es el canesü, 
figura 8 l , valiéndonos para ello de la mitad 
del ancho de espalda: la operación se establece 
por el orden siguiente: 
Canesú 21 centímetros. 
3.a parte de 21 . 7 más 1 para costuras, 8. 
Mitad de 8. . . . 4. 
La 1.a cifra corresponde al largo, la 2.a á su 
alto y la 3 .a para las caldas de hombro y escote. 
La parte inferior del canesú se separa de la rec. 
ta 2 cents., los mismos que forman la curva de la 
parte superior de la espalda. E l canesú se en-
sancha por abajo y se traza por la parte supe-
rior de la tela, colocada ésta al lado derecho del 
que corta. No debe echarse en olvido, que si los 
modelos se cortaran en papel fuerte, nunca de-
berán representar sino la mitad de las piezas, y 
que al hacer el eorte sobre las telas, deben co-
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locarse dobladas y fijar el lomo del doblez por 
el sitio donde se duplica el tamaño del patrón, 
á fin de conseguir el total de los anchos. 
Para trazar el canesú, el lomo ó doblez ha de 
residir precisamente en la parte de atrás; para 
la espalda, en el centro de la misma; en el delan-
tero, debe caer hácia delante; el puño, por el cos-
tado único trazado en línea recta; la manga, por el 
codo; y el cuello, por la mitad de su longitud ó 
centro del mismo, es decir, siempre por el sitio 
cortado al hilo. 
E l delantero, que es la segunda pieza que 
cortamos, se traza por el semi-grueso del pe-
cho 46, y la caida y entrada de sisa se miden 
por las proporciones de esta misma distancia, 
Hé aquí el procedimiento que se emplea: 
Se coloca la tela de suerte que las dos ori-
llas se encuentren al lado de la persona; se fija 
el núm. i del metro en la parte superior, por 
el lado derecho, estableciendo la cifra 46, con 
un lápiz, y diciendo asi: 
Pecho x. 46 
Mitad de 46 23 
3.a parle de 23 7 l l 2 
104 B I B L l O T K C A E N C , POP. 1 L Ü S T . 
Los 23 fijan el alto de dicha sisa, y los 7 i p 
la entrada: sobre estas distancias, se dibujan 
otras tantas rectas, las cuales vienen á formar 
un ángulo por su lado inferior. Después se toma 
el canesú, el cual se coloca á hilo por la parte 
superior, de manera que el hombro tome su 
verdadera posición y coincida con la línea de 
entradci, trazando el punto del citado hombro 
el extremo ó término que cesa en el escote, y el 
ancho del pecho. 
La colocación del canesú suele fijar siem-
pre la latitud existente entre uno y otro hom-
bro, por detrás, igual á la de uno y otro an-
tebrazo por delante, según está confirmado por 
los últimos datos publicados en un tratado de 
anatomía externa de Monlau. 
E l largo del delantero ya indicamos antes 
que debe tener de 84 á 90 centímetros; sin em-
bargo, en ocasiones se emplean hasta 100 (un 
metro), en razón á la estatura del hombre para 
quien se haya de cortar la camisa. 
E l escote debe formar una cuarta parte de 
círculo, tomando como punto de partida el án-
gulo de la pechera. Esta se dobla por la línea 
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del centro, la misma que el canesú dejó trazada 
por su largo; y medida después la extensión 
número 40, se -corta el resto hasta adelante en 
sentido contrario, para después colocar en di-
cho punto el sobrante del faldón por medio de 
una doble tabla, en la cual se coloca la t i -
r i l la . 
La sisa y demás partes del delantero deben 
trazarse á pulso, con arreglo al modelo reduci-
do, fig. 78. 
La espalda se traza por el delantero, colo-
cando el lomo por detrás-, siguiendo los con-
tornos de la sisa, aunque algo ménos profunda, 
y fijando la caida del hombro, desde donde se 
prolonga para arriba, fig. 79. E l largo es siem-
pre 6 centímetros más que la pieza anterior s 
La parte de arriba que se une al canesú se re-
duce por medio de una tabla en cada lado, pero 
nunca se frunce por los inconvenientes del 
planchado. 
El cuello, fig. 83, se traza por la mitad de la 
circunferencia del escote, y el modelo se apoya 
sobre ia línea horizontal de su longitud, que ea 
ia que ordinariamente determina la medida. 
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Hé aquí la manera de cortarle: 
Mitad del escote ó cuello . . . 20 cent. 
La de 20 , . 10 » 
L « de 10 . . . . , 5 * 
La primera cifra es para el largo. 
La segunda para su alto, y 
La tercera para la formación de la curva. 
Esta puede alterarse únicamente en dos ca-
sos: i.0 con la misma concavidad, cuando el 
hombre tiene el cuello corto y grueso: y 2.°, ha-
cerla más recta en aquellos casos en que el hom-
bre tenga el cuello largo y delgado. E l objeto de 
estas reformas es el de evitar que el citado cue-
llo no lastime en la parte de la nuca, ni tampo-
co en la garganta. 
De la cuestión de formas no es posible tra-
tar, siendo como son dependientes de la moda, 
pero sea cual fuere su hechura, nunca podre-
mos salir ni aun separarnos de la base que fija-
mos en & pa t rón que acabamos de describir. La 
curva citada que nosotros apreciamos en 5 cents., 
es también muy conveniente para trazar los 
cuellos llamados á la marinera ó vueltos, puesto 
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que puede suprimirse la tirilla que generalmente 
se cose en la pegadura, facilitando el planchado. 
El pufío fig. 82, se corta fácilmente: trázanse 
tres líneas paralelas á 6 centímetros de distan-
cia una de otra, y 12 de longitud. Uno de los 
dos espacios corresponde á la bocamanga, y el 
otro al lado de la costura del codo: no se pre-
cisa la forma, porque, como hemos dicho ante-
riormente, es cuestión de moda; únicamente 
debe observarse que las aberturas guarden ana-
logía con las del cuello, y que sean simétricas, 
La manga fig. 8o, se traza á hilo por su lar-
go 54, ó sea tomando una tira de tela de estas 
dimensiones, la cual se nesga por ambos lados, 
teniendo por base la circunferencia total de la 
sisa: después se abre la tela á toda su marca, de 
suerte que salgan ambas mangas sin cuchillos ni 
piezas debajo del brazo. La sangría es siempre 6 
centímetros más corta, por la necesidad que tiene 
de tomar la inclinación hácia adelante, 3" porque 
el codo es de mayor extensión, E l lomo de la 
tela se coloca al lado del codo citado, y el an-
cho superior é inferior, ha de ser de 4 á 6 cents, 
más, por razón de los e m b e b i ó del hombro y 
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fruncidos del puño, los cuales deben regulan-
earse por los sitios de costumbre. 
Las conformaciones más difíciles para cortar 
una camisa con exactitud, son las combadas, 
por ser los hombres cortos de pechera. Esta es, 
sin duda, la causa de que algunas personas se 
quejen á cada momento, lamentándose el que 
sus camisas se suben al sentarse, produciendo 
grandes pliegues horizontales en el pecho. Tal 
defecto proviene de que la espalda ha sido he-
cha demasiado corta, y muy largos los delan-
teros, 
E! procedimiento que en el corte de los ves-
tidos suele emplearse, es aplicable á los aplo-
mos de la camisa; esto confirma nuestra apre-
ciación de que el trazado debe estar en relación 
directa con la estructura del cliente. 
E l corte de las camisas de niños, se efectúa 
bajo iguales condiciones; y los puntos de cálcu-
lo, regirán de igual manera significando el esta-
do de su verdaderá proporción. Así, pues, el es-
tado de nuestras operaciones, siempre demos-
trativas, nos dan los ejemplos con una misma 
base, y una claridad increíble, efecto de la sim-
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plificacion del sistema. Hé aquí un caso, á con-
tar por el delantero: 
Semi-grueso de pecho. . . 32 centíms. 
Caída de sisa 16 » 
Entrada de la misma.. . . 5 i p » 
Canesú. 
Ancho de espalda 15 i 
Tercera parte 5, más uno 
para costuras. . . . . . o » 
Mitad de 6 • % > 
Cuello. 
Circunferencia 16 
Mitad de 16. . 8 
Idem de 8 4 
Se supone que estas cifras están consideradas 
por la mitad, pues los largos se establecen por 
las medidas. De este modo, el de la pechera 
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producirá 28 centímetros, y el de la manga 40 ó 
44, que unidos al del cuerpo, formarán el com-
pleto de la proporción. E l sobrante que resulta 
en la marca de las telas, se determina por el 
ancho del pecho y pechera, abiertos; siendo ne-
cesario que dicho sobrante resulte todo por un 
costado, para aprovecharle en las mangas. To-
das las piezas de la camisa se cortan á hilo, y 
la tela necesaria se cuenta duplicando los lar-
gos del árbol, contando uno solamente para las 
mangas por la suficiencia de la marca. 
La camisa debe ser siempre de una sola tela, 
y aumentar él valor de las vistas sobre el precio 
de ella. De esta suerte se eliminan esas combi-
naciones de telas finas y ordinarias, que, al cabo 
y al fin, no pueden ser calificadas más que de 
remiendos. 
En la camisería moderna, se prefieren siem-
pre telas de buen apresto, sin compostura ni en-
gomados, y se colocan las entretelas flexibles 
para que ni tomen demasiada cantidad de almi 
don, ni tampoco queden muy acartonadas. 
Todas estas observaciones son necesarias, si 
se ha de perfeccionar de una vez la hechura de 
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jas camisas, y si ha de abandonarse para siem-
pre esas maneras rutinarias en el modo de ha-
cer las cosas. 
El aplazamiento de telas, que tantos rendi-
mientos produce, no tiene en nuestro concepto 
soluciones difíciles que resolver, pues cortándo-
se todas las piezas al hilo de la tela, y emplean-
do todas las anchuras, no vemos la necesidad 
de perder retazos de ningún tamaño. Lo que sí 
es precisa y hasta indispensable condición, la 
de mojar las telas ántes de proceder al corte de 
la camisa, planchándolas sobre una sábana ó 
manta sencilla: la misma operación debe hacer-
se con las entretelas de pechera, puños y cuello. 
La colocación de los patrones sobre la tela, 
se hace contando primeramente los dos largos 
de espalda y delantero, de manera que las sisas 
vengan á unirse, y de su espacio pueda cortarse 
el canesú. A continuación se cuentan los largos 
de las mangas, los cuales se doblan á hoja 
abierta para hacerlas de una sola pieza, sacando 
del sobrante los puños y el cuello. 
Este plan de aprovechamiento, además de 
ser conveniente^ produce un ahorro de tela con-
siderable, sin necesülad de cortar las piezas 
fuera de su hilo. Por esta ligera explicación 
podrá colegirse, que si alguna de las piezas que 
sirven de forros, fuese cortada á contrahilo, el 
planchado se haria imposible, porque cada tela 
encogería con arreglo á la dirección del urdim-
bre. Así sucede que las camisas confeccionadas 
van perdiendo todo su prestigio: aconsejamos 
no se relegue al olvido este interesante proce-
dimiento, procurando que, tanto las piezas inte-
riores, cuanto las exteriores, sean cortadas en 
una misma dirección. 
Finalizamos este trabajo, concluyendo por 
manifestar á nuestros lectores, que cuando los 
hombres tienen el pecho abultado, hay necesi-
dad de hacer un pliegue ó pinza en la parte in-
ferior de la pechera, para producir un poco de 
bombeo en el pecho, y lograr el asiento que 
éste há menester; si el hombre fuera abultado 
de vientre, habría que sacar el delantero de la 
parte de abajo en sentido sesgado, para evitar 
el que la camisa se coloque obligada. Ningún 
hombre de esta especie puede vestir una cami-
sa cortada á hilo por el pecho, por la sencilla 
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razón de que la parte del escote es mucho más 
estrecha que lo es la que corresponde al vien-
tre y al estómago. No olvidar esta lección tan 
útilá las personas de estructuras gruesas. E l 
escote se arregla al tiempo de montar el canesú 
sobre el delantero, y se sujeta á las dimensiones 
mismas del cuello, más 2 centímetros para el 
abotonado. 
MANUAL DEL SASTRE , - ToM' H . 8 
C O R T E D E TOGAS 
Ahora que el aumento de las Audiencias de lo 
criminal es un hecho, y. que los señores Sastres 
se podrán ver obligados á confeccionar la toga 
en aquellas localidades donde se han estableci-
do, creemos hacer un bien, completando el con-
tenido de este Manual con el trazado y corte de 
esta prenda., propia é indispensable para asistir 
á las vistas y celebración de causas inherentes 
á la magistratura. 
Las medidas necesarias son: 
1. a Largo del. talle y total de la toga, 
2. a Encuentro de. espalda. 
3. a Semi-grueso del pecho. 
4. a Idem de la cintura. 
5 .a Largo de manga. 
La longitud total de la toga, debe tocar con 
•el pié, de manera que el pantalón se descubra 
de 12 á 16 centímetros próximamente, . 
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El sistema que uosotrqs seguimos, aparte de 
ia antigua reprodiiccion por escalas, consiste en 
trazar la toga por medio del cuerpo de un veston 
ó un paleto ancho, tal y como se halla demostra-
do por las líneas de puntos fig. 85 de nuestra 
plantilla, siempre que dichos patrones pertenez-
can á las mismas medidas de ia persona. 
Empezamos por cortar la espalda 6 centíme-
tros más abajo del talle, y sin costura en el cen-' 
tro; y después sacamos el resto de ella de un 
paño que complete el largo total, fig. 84, y que 
ha de llevar toda su latitud, la cual se reduce por 
pequeñas tablas en el bajo de la citada espalda. 
Después cortamos la pelerina un poco más an-
cha, pero sin encuentros y recta del costado, se-
gún el estudio fig. 86. La espalda se entretela 
fuertemente para que pueda sostener el peso de 
la falda, y la pelerina se cubre de terciopelo 
negro colocado á todo su hilo. 
E l delantero fig. 88, se traza á hilo por delan^ 
te, suprimiendo el escote y haciendo la sisa un 
poco más ancha para facilitar la entrada de la 
toga. Su longitud ha de'exceder 4 cents, con la 
de ia espalda; y el vuelo se da siempre por lo 
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que la marca del paño permita. La solapa, que 
sale desde el hombro, se prolonga hasta la parte 
inferior del delantero, se une á la pelerina por 
la costura del citado hombro, y se cubre de ter-
ciopelo negro. 
La manga fig. 87, se traza por el modelo tipo, 
y se corta en forma llamada de jamón, de mane-
ra que los vuelos puedan plegarse á pequeñas ta-
blas por la parte superior, hasta formar un fo-
llado alto sobre los hombros. La parte inferior 
se sujeta á u n estrecho puño, abierto en la san-
gría con dos ojales; y en otras se deja la boca-
manga suelta, como la de un paleto. Unas y 
otras se adornan de una tira de encaje blanco. 
En cuanto á la confección, la toga es senci-
lla, y consiste únicamente en colocar con asien-
to las solapas y el terciopelo. Generalmente 
sólo se forra la parte que corresponde al cuerpo 
y mangas, y este forro ha de ser sencillo, pues 
el excesivo peso, y la mucha cantidad de paño 
que se emplea, produce demasiada incomodidad 
sobre los hombros. Esta ha sido la causa para 
que algunos especialistas en esta clase de vesti-
dos las hayan aligerado en lo posible, supri-
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miendo la mayor cantidad de entretelas por la 
espalda, y colocando más altos los costados. 
La fig. 84 representa el paño plegado en la 
parte inferior de la espalda, cortado á 70 cen-
tímetros de ancho. 
Las circunstancias que concurren en nuestro 
modelo, permiten su fácil reproducción, que 
consiste en apropiar la escala perteneciente al 
semigrueso del pecho, o valerse del medio que 
acabamos de manifestar. Algunos jurisconsultos 
usan en verano togas ligeras, hechas de merino 
negro, en lugar del paño en que suele confec-
cionarse: la toga, en fin, es una de esas prendas 
que no pueden modificarse, por pertenecer á una 
ordenanza séria y de gran carácter, y porque 
su hechura se presta á muy sensibles reformas. 
Por si alguno de nuestros cofrades se viera 
en la necesidad de construir trajes de alguaci-
les, que son los que más contacto tienen con 
los togados, les haremos una ligera reseña del 
corte que deben darlos, para que les sea más fá-
cil cumplir sus encargos.. 
Consiste en un frac de paño azul turquí, con 
carteras de tres picos en el tronzado, y sus co-
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rrespondientes botones. E l cuello es derecho, y 
jas vueltas cuadradas llevan su abertura con dos 
ojales, y un galón de 6 centímetros de ancho, * 
dorado, formando ángulo en la hoja de encima. 
Til mismo galón cubre el cuello. 
Los delanteros son rectos á semejanza dé las 
prendas militares, y se- abotonan por nueve oja-
les y otros tantos botones dorados, haciéndose 
aquéllos de paño para darles mayor duración. 
Los pliegues y las fajillas no ofrecen variedad 
alguna, sólo llevan carteras en las faldas. 
La confección se limita á lo más sencillo, 
pues los delanteros se rellenan de algodones, 
más un peto por delante, que es el que forma 
el bombeo del pecho en estilo militar. 
E l chaleco es también de cuello recto y cor-
to; y el pantalón, scmi-ancho, es liso y carece 
de franja en el costado. Un segundo punto, suje-
ta los bordes de la casaca y del chaleco. El 
sombrero es de ¿ ^ / / ¿ w ; , u n galón con su es-
carapela en el costado izquierdo le sirve de dis-
tintivo. Como abrigo, llevan un ancho capuchón 
con cuello y solapas cuadradas en forma de 
saco. Los botories son dorados. 
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Todas estas prendas, las hallarán nuestros 
lectores en las plantillas colocadas al final de 
esta obra. Hablemos ahora sobre el acolchado 
con huatas de algodón. 
Sabido es que el objeto de procurar condi-
ciones confortables á las prendas, obedece á un 
fin particular, cual es el de dotarlas de un abri-
go que el paño no da por .sí sólo. 
Pues bien, cuando una prenda ha de ser hua-
tada, ésto es, qué se ha de introducir una tela de 
algodón no hilado, entre la tela y el forro se 
debe colocar siempre una tela de seda usada por 
el un lado, y e-1 forro por el otro, de manera qúe 
el algodón quede dentro de ambas telas, perfec-
tamente hilvanado. Si el Sastre carece de máqui-
na, podrá trazar las líneas con la plancha, procu-
rando que ésta se halle á un temple regular, pues 
no es la primera vez que se han abierto los forros 
por haber sido quemado el forro al tiempo de 
rayarle. Si, por el contrario, existe en la casa má-
quina de coser, se trazarán las líneas con un jar 
boncillo, y se pasarán los pespuntes con pequeña 
tersion en los hilos y sin tirantez para que los 
forros presenten buen aspecto en todo su interior. 
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Antes de hilvanar las huatas, debe extraer-
se la capa engomada de uno de los lados, de 
manera que presente una especie de plumón bas-
tante suave, y ésta haz interior debe colocarse 
al lado del forro, con el objeto de que el calor 
se haga sentir más pronto, y reciba las evapo-
raciones del cuerpo. 
E n Francia se venden los acolchados en toda 
clase de forros, tan económicos, que es muy pe-
queña la cantidad aumentada relativamente á 
las telas, hallándose la ventaja de que el obrero 
no se aburre con este trabajo, de suyo pesado, 
y de encontrar hecho el cosido con uh esmero 
inexplicable. 
Nosotros hemos empleado en varias ocasio-
nes el empleo del muleton de dos pelos, no sólo 
por su limpieza, sino porque ni hace tan volu-
minoso el vestido, ni despide la broza del engo-
mado, que en todos los casos perjudica al paño. 
De todas suertes, el acolchado desfavorece mu-
cho las condiciones de una buena confección. 
BORDADOS DE CORDON 
Las modas suelen explotar todas las labores 
para hacerse más ó menos simpáticas á la vis-
ta; entre ellas se hallan los bordados de tren-
cilla y de cordón fino. Tiempo hubo en que los 
capuchones, las taimas y las chaquetitas se 
bordaban en dibujos complicados, hoy mismo 
las capas y casacas de señoras hechas por sas-
tres, se adornan con dibujos recargados en la 
espalda, las mangas y el pecho, estilo dormán. 
Sea lo que quiera, la clase de los bordados 
hay que arreglarla siempre por dibujos prepa-
rados ó dispuestos de antemano. E l dibujo está 
sujeto á dos procedimientos: el uno es el que se 
hace sobre la misma tela, y el otro, el que se 
pinta sobre el papel, si bien este último es más 
trabajoso, toda vez que, después de dibujado, 
hay que hilvanarle sobre los puntos adornados, 
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ic cosiendo el cordón por las señales, y entre-
sacar después el papel con la punta de la aguja 
en partículas pequeñas, esta operación que se 
hace muy pesada. 
E l dibujo sobre la misma tela ó paño, es más 
cómodo y seguro para bordar, y la reproduc-
ción más sencilla; pu-es teniéndole hecho sobre 
papel fuerte, puede picarse sin exposición de 
deteriorarle y hacerle servir para, una crecido 
número de prendas. Hé aquí la manera de eje-
cutar este trabajo: 
Se toma el papel en que está grabado el di-
bujo original que se pretende bordar; se siguen 
todas las líneas ó trazos, haciendo agujeritos 
con una aguja del núm. 7, á la que se hace 
una cabecita con cera, ó, en su defecto,se colo-
ca en un palito á manera de punzón. Hecha esta 
operación, se coloca el dibujo sobre la tela, evi-
tando el roce ó frote de uno c&i l otro, á fin de 
que los agujeros no se cierren: después se toma 
un pedacito de tela bastante clara, en el cual 
se echan polvos blancos ó cisco de carbón, se-
gún lo requiera el fondo de' las telas, atándole 
fuertemente, quedando en estado que todos co-
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nocen por muñeca. Esta muñequita se pasa en 
golpecitos suaves por encima, del papel picado, 
sacudiéndole ligeramente, de modo que el pol-
villo salga á través de la tela de la muñequita, 
esparciéndole sobre el papel, y de consiguiente 
por medio de los agujeritos hechos con la agu-
ja, por los cuales penetra el polvillo, dejando 
calcado el dibujo original. 
Para que esta operación salga con entera 
precisión, hay que hacer los agujeros lo más 
próximo posible, seguir con mucha exactitud 
las líneas del dibujo, sin ladearse á uno ú otro 
lado, porque esto haría perder sus proporcio-
nes, confundiendo además todas las formas. 
Sin embargo de la sencillez de este procedi-
miento, hay que proceder con mucha paciencia 
para remediar ciertos inconvenientes que deben 
preverse con anterioridad. Primero, colocar un 
paño ó una sábana en dobleces, sobre la que 
debe hacerse el picado para que los agujeros 
salgan más abiertos; y segunda, hacerlo con 
una aguja que no sea demasiado fina, ni dema-
siado gruesa; por esta razón hemos señalado el 
número de su espesor y tamaño. 
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Siendo el polvillo tan ligero que pase por la 
claridad del trapo, deberá indudablemente ad-
herirse, perfectamente á la tela, si bien para evi-
tar el disgusto de que algún detalle saliese sin 
marcas, es conveniente separar la vmñeca por 
segunda vez, siguiendo los débiles trazos que 
dejó el estorcido, bien con la pluma ó bien con 
un lápiz de color, sin lo cual desaparecería el 
dibujo antes de concluir el bordado. 
«Para remediar este inconveniente (dice doña 
María Poveda en su Manual de señoritas, pu-
blicado en Madrid en 1827), se inventó otro 
polvo que sustituye al cisco de carbón, el cual 
se compone de resina muy bien hecha.»Madame 
Bourdon, de París, ha sacado gran provecho de 
este procedimiento, superando al de los señores 
Rival y Rigoulet, privilegiados en 1830 por su 
invención. Hé aquí la manera de ponerse en 
práctica, según las instrucciones de Madame 
Bourdon. 
Luego que se ha picado el dibujo del mismo 
modo que dejamos consignado, se cubre la tela 
con un papel blanco, y sobre él se pasa una plan-
cha caliente, ó bien se pasa la tela misma ñor e 
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cima de un brasero á lumbre lenta. E l calor der-
rite naturalmente la resina, la cual se pega fuer-. 
teniente á los hilos que forman el tejido de las te-
jas, y el dibujo queda así perfectamente trazado. 
E l mecanismo de ios señores citados, se re-
ducia á desleír en un puchero de barro, una 
cantidad proporcionada de almáciga en lágri-
ma, con la trigésima parte de aceite y cera, 
añadiendo polvos de imprenta hasta poner el 
líquido en estado de teñir suficientemente. Con-
fundidos estos ingredientes, se disolvían bien 
con una espátula de hierro, hasta ponerlo en su 
punto. E n seguida se echaba el líquido en unos 
moldes hechos de papel fuerte, doblados en for-
ma de barquilla, y después de enfriado se pul-
verizaba, pasándole por un tamiz muy fino. Esta 
operación se hacía para trazar dibujos sobre te-
las blancas5 para las negras, empleaban los pol-
vos de albayalde de plata, que los químicos dis-
tinguen con los nombres de subcarbonato de plo-
mo y óxido de bismuto. E s lo que hoy llamamos 
blanquete, afeite que usan las mujeres con mu-
cha frecuencia para blanquear el cútis. L a cera 
que entra en estas composiciones es toda virgen. 
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El sistema de Mme. Bourdon, de París, es más 
limpio, recarga menos la parte resinosa, evitando 
así el que las telas ó el paño se ensucien, cuando 
dichos polvos se salen fuera del dibujo. Estos 
son los procedimientos empleados hasta la fecha: 
- réstanos ahora hablar de la manera de estender 
el cordón por la? diferentes partes* que. consté 
tuyen el adorno. 
E l estilo del dibujo que adorna un traje, se 
compone de varias figuras geométricas, más ó 
menos finas, más ó ménos redondas. Cuando el 
cordón es delgado, ios ángulos no ofrecen in-
conveniente; pero en los casos en que los bor-
dados se usan con trencillas, la colocación se 
hace más difícil. Para esto es indispensable que 
el dibujo esté también hecho, con relación al 
material que se ha de emplear. 
Las trencillas qué recorren un óvalo ó círculo 
se cosen primeramente por el un lado, y des-
pués-se fruncen por el de .dentro, hasta recoger 
el vuelo sobrante producido por la parte más 
corta. E n los ángulos agudos, la trencilla se 
cose en costura una con otra, tornando por base 
la disposición del extremo superior, para que 
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después de cosidas coincidan perfectamente entre 
una y otra línea. Si el sitio adornado requiriese 
cuadrados repetidos, habría que hilvanar prime-
ramente la trencilla y después doblar los ángu-
los con cuidado, para hacerlos que conserven su 
posición y no se salgan de los límites del dibu-
jo. L a trencilla debe ir floja en los redondees, ti-
rante en los ángulos, y á su natural en las rectas. 
E l cordoncillo no está sujeto á estas alterna-
tivas, pues sólo requiere mucho asiento en su co-
locación, y un cosido menudo hecho con agujas 
y sedas finas, ocultando las puntadas todo lo 
posible. 
E n los galones dorados y plateados, la colo-
cación es más difícil, pues los recogidos se hacen 
por sedas fuértes, repartidos con mucha igual-
dad. E n los ángulos formados por galones ó 
trencillas doradas, se cose la costura, y una vez 
convenida la forma, se recorta el sobrante in-
terior para evitar realces. Los remates de cor-
don y trencillas, se hacen calando con el pun-
zón el extremo de ellas; el cual se introduce al 
reverso del paño, por donde se asegura con unas 
pequeñas puntadas. 
R E G L A S G E N E R A L E S 
Examinando ahora el contenido de los artícu-
los precedentes^ se ve que sus elementos se com-
ponen de una infinidad de pormenores ligados 
todos entre sí; los materiales han sido recogidos 
pieza por pieza; en ellos, cada patrón ha sumi-
nistrado sus observaciones, pudiendo deducirse 
de ellas, que el fondo de este método reposa en 
la medición. Esta ha sido la norma de profeso-
res tan entendidos como el decano Mr, Com-
paigne, y los profesores Lavigne, Mornas, 
Jansens y otros muchos escritores, que han en-
riquecido la biblioteca d^ los Manuales de corte 
franceses. 
Hemos probado, igualmente, que no se debe 
fiar ni depositar confianza en los modelos, sino 
cuando hay el convencimiento de que. son bue-
nos: no queremos decir, sin embargo, que deba 
mirárseles como incapaces, porque no pretende-
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mos en manera alguna que nuestros lectores 
abandonen lo que ya se ha comprendido, para 
adoptar un principio que sólo se conoce im-
perfectamente. E n esta idea estamos muy con-
formes con Mr. Dubois, y aun admitimos en 
buen hora que se hagan alteraciones, si bien 
únicamente en los casos en que pueden ser, no 
sólo razonadas, sino demostradas, ó con reite-
radas enmiendas. 
Dijo Mr. Jules Laurent en una sesión habida 
en París, con el objeto de examinar el Salocíme-
tro de Mr. Scariano, que Mr. Dartman confiaba 
demasiado en los métodos, y que no debia dar-
se tanta importancia á su origen ó manera de 
emplearlos, toda vez que todos ellos venían á 
parar á idénticos resulta.dos. Efectivamente, con 
las medidas que sirven para hacer los patrones; 
que demuestran la manera de componer una 
pieza, y cotejarla en conjunto con las demás, y 
que deben servir para ejecutar el todo, cuando 
está terminada, lo de menos es que se vaya á 
reformar una manera de trabajar tan costosa, y 
no más segura que lo es la que generalmente se 
practica. Esta es una apreciación irínegable. 
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Si Fontaine aseguraba que jamás había pre-
tendido seguir las indicaciones de otros profe-
sores, fué porque estaba convencido de que las 
modas y sus cambios, eran el manantial más 
fecundo de la» inexactitudes que á cada paso se 
encuentran. «Cada nueva manera de cortar, de-
cía este hábil Sastre, ocasiona enmiendas des-
conocidas. Si, por ejemplo, se llevan los talles 
cortos, las faldas están expuestas á retirarse ha-
cia atrás, y las cinturas no quedan bien senta-
das. Sí, por el contrario, los talles se prolongan 
demasiado, se exponen á ceñirse generalmente, 
no en el desfalco de la cintura, sino alrededor 
de las caderas, de donde resulta que el cuerpo • 
pierde su asiento, y parece carecer de aplomos 
sobre muchas partes del vestido.* 
Nosotros creemos que, aparte de estos defec-
tos, hay también los que provienen del mismo 
corte, y aun también á veces de los principios 
que el Sastre se crea sin razones plausibles. 
Mr. Compaigne (padre) dice: «que nada hay 
tan vago, como estas cuestiones de cambios, 
cuando no existen comparaciones en apoyo de 
las enmiendas^ y que, aunque sean frecuentes 
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los accidentes, son muy difíciles de demostrar 
las causas, siendo preciso que, para obtener un 
buen resultado, pudiera decirse: que un hombre 
de tal estructura ha dado tales ó cuales medidas; 
su corte ha producido un determinado género de 
trazado, por cuya causa ha debido ser alterada 
tal ó cual parte.» 
Sin menospreciar la autorizada opinión de 
tan respetables publicistas, diremos que, ínterin 
existan cambios opuestos en las modas, no po-
drán evitarse las enmiendas, por razones que 
expondremos aquí en apoyo á las consideracio-
nes de varios amigos, con quien hemos compar 
tidó nuestras tareas de profesión. Hé aquí un 
caso que exponemos á nuestros lectores. 
Un Sastre, por ejemplo, se establece en oca-
sión en que la moda designa las formas del 
pantalón estrecho de rodilla, y ancho de campa-
na. Seis ó siete meses de duración bastan para 
que el maestro perfeccione el corte de este gé-
nero, concediéndole que al fin haga los pantalo-
nes sin retoques ni enmiendas. Pero al año si-
guiente, la moda convierte la forma en estre-
cha y abotinada, y aquí el maestro empieza á 
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dudar, su trazado es incierto, y tiene por nece-
sidad que volver á estudiar el nuevo tipo, cam-
biando el procedimiento; y en estas alternativas, 
las enmiendas se suceden, hasta que logra do-
minar la moda en todos sus detalles; lo propio 
sucede con las prendas de cuerpo, cuyo cambio 
suele ser más radical en sus movimientos, y 
áun en su hechura. 
E n lo que sí estamos muy conformes, es en la 
aplicación de esos mismos cambios de las es-
tructuras humanas, puesto que, como término de 
comparación, se puede aún admitir que una 
prenda hecha para un hombre derecho, produz-
ca ciertos defectos si se le prueba á un hombre 
combado, y otras diferentes si se le pone á un 
hombre retrepado, pero todo esto no generali 
za las enmiendas; y, en efecto, no son jamás 
unas mismas para todos los cuerpos. 
Debemos, por consiguiente, considerar en. 
pormenor todos los casos posibles; proveernos 
de tantos modelos como estructuras se encuen-
tran, á ñn de reconocer sus efectos y coadyu-
bar con el auxilio de ellos, á la simplificación 
del corte y del trazado. Por esta razón hemos 
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de convenir en que hay ciertos principios que 
se siguen sin conocimiento de causa, sin pruebas 
de utilidad y sin estudios científicos; y entre 
aquellos principios y estas dudas, puede colo-
carse en primera línea la pasión que muchos 
tienen de hacer, por ejemplo, los hombrillos 
estrechos, sin fijar primero el aplomo del escote, 
ó de alargar los talles sin hacer el desvío que 
diferencia el ancho de la cintura con el de las 
caderas. 
Ahora bien, el principal interés de este Ma-
nual, como de todo cuanto deba escribirse cien-
tíficamente, estriba en la aplicación de los sis-
temas de corte á las formas de los vestidos. 
Nosotros hemos dicho en las primeras pági-
nas de este libro, que, mediante ciertos medios 
puestos en práctica, los más simples y raciona-
les, eran aquellos que se aproximaban más á 
encontrar la exacta forma del torso medido. 
Al presente hallamos resuelta esta cuestión, su-
poniendo que el trazado de todos los vestidos 
debe apropiarse para cada forma en particular; 
atreviéndonos á designar una hechura determi-
nada en cada prenda, ya sea frac, paleto ó ja-
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quette, modificando la superficie del cuerpo, se-
gún la moda de cada estación; pues según el uso 
á que se destine, puede resolverse la cuestión. 
Que la base establecida en el trazado haya 
sido con uno ú otro procedimiento, poco impor-
ta; siéndonos indiferentes cuantos sistemas se 
hayan podido inventar, ya sean de Lavigne, 
Fournier, Scariano ó Tnifoc; pues en el momen-
to que la aplicación es acertada, nosotros la 
aceptamos sin la más pequeña desconfianza. 
Después de haber empleado los principios 
generales del trazado, y llamados de cualquiera 
manera á formar el cuadro gráfico con sus lí-
néas correspondientes, nosotros nos concreta-
mos á establecer sobre él nuestro modelo con 
sujeción á las medidas, sin patrón de ningún 
género, y siempre basando el estudio sobre el 
tipo natural -ó proporcionado, para deducir de 
éi las consecuencias y causas que pudieran ori-
ginarse. Así, y sólo así, se comprenden los ejem-
plos y comparaciones entre el cambio de las 
modas, y la diferencia de las conformaciones. 
Esto está bien claro, porque si para un nue-
vo cliente no hemos dispuesto aún del modelo, 
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nuestro método debe proceder á su construc-
ción, por medio del número de medidas de-
terminadas, que dejamos descritas en otro lu-
gar. Si, por el contrario, preferimos trazar por 
la escala de proporción correspondiente, deberá 
uno establecer el cuadro en dos secciones, en 
las cuales la espalda y el delantero vendrán á 
encajarse exactamente, sufriendo aquellas va-
riaciones que exija la estructura particular de 
cada individuo. 
L a manera de trazar el cuadro, suponiendo 
que tuviese 6o puntos de escala, y que este an-
cho se subdividiera en 40 para el delantero 
y 20 para la espalda, tendríamos que entrar so-
bre ambas distancias, un valor igual á la dife-
rencia que existe entre las medidas del busto y 
la parte encorvada, y producir algo más que la 
diferencia de largos entre una y otra pieza. 
Véase, si no, sobreponerse la espalda al alto del 
delantero, aun en los cuerpos bien hechos. Esto 
demuestra que el cuerpo, considerado bajo el 
punto de los aplomos, es generalmente más 
largo de atrás que de delante; así sólo se com-
prende que los puntos del escote 6 degolladura 
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avance 2 /3 y hasta 4 ceiltímetros, según la 
posición más ó menos encorvada del hombre. 
Este principio general es aplicable átodas las 
tallas; por eso le incluimos en las reglas gene-
rales con que encabezamos este artículo. Tam-
bién es aplicable á todas las conformaciones, 
cuando la medida se encarga por sí misma, de 
dar á cada una de las partes del busto, las for-
mas y dimensiones del hombre. 
Dedúcese, sin embargo, que la escala de pro-
porción se encarga de regir aquellos puntos 
que la medida no da, y que no pueden indicar 
se por las cifras. 
Partiendo de este último principio, es preciso 
convenir en que todas las partes del vestido 
varían, según la moda; que lo mismo puede ca-
razterizarse por puntos de escala, que por me-
didas, y que si, por ejemplo, un punto lleva 6 
centímetros naturales, otros ó llevará un pe-
queño modelo, como serán también mayores 
los centímetros para una talla gruesa. 
Las variaciones de las modas se determinan 
por el cambio de las cifras, y como este estu-
dio está separado del corte ordinario, es lógi-
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r0 que establezcamos las reglas seguidas en 
las diferentes piezas de que los. trajes se com-
ponen. 
Así se expresa que en cada moda haya una 
marcha distinta, que obliga á cambiar de núme-
ros, aun cuando no de procedimiento, 
i Para el corte de faldas, ya sean de redingote, 
ya de levita, sus amplitudes dependen de la 
cantidad donde uno remonta las líneas de cous» 
tracción, debajo del cero, contándose por sus 
formas e la manera siguiente: 
Para una falda plana 4 cénts. 
Para una falda derecha . . . 8 . » 
Faldón de mayores anchuras. 12 * 
Para más vuelo ; , . 16 » 
Para grandes c a ñ o n e s . . . . . 20 $ 
Y para militares 24 * 
Los cuerpos, por el contrario, se sujetan á 
distintas observaciones: cuando las faldas son 
derechas, los tronzados deben serlo también", 
así como si fueran arqueadas, habría que unirlas 
á un delantero de las mismas formas; es decir, 
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que unos y otras puedan producir en las mo. 
das unos mismos cambios 
L a prolongación de los talles hace tam-
bién cambiar el vaso de las faldas, por razo-
nes ya conocidas, y por quelas partes suplidas 
de las caderas deben descontarse al faldón, que 
generalmente acorta en la parte de la costura. 
En cuanto á los pliegues, nada hay que impida 
su marcha diagonal, pues dicho se está que 
cuanto más se prolonga la falda, más vuelo ha 
de necesitar. Ésta marcha la indica perfecta-
mente una línea sesgada que parte del botón, 
y sigue ensanchando hasta en las longitudes más 
exageradas, tomando como base el bajo del 
costadillo. 
Las espaldas y los delanteros tienen la mis-
ma analogía en sus respectivas direcciones; ge-
neralmente representan un cuadro comparativo 
con demostraciones sujetas á las seis estructu-
ras diversas, aun cuando éstas pertenezcan á un 
mismo tamaño. A medida que el hombre es 
más ó ménos retrepado, la espalda baja del 
escote y hombro, el delantero se inclina hácia 
el costado, y la sisa resulta más derecha en su 
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entrada. Si, por el contrario, el hombre es com-
bado, el escote de la espalda se prolonga, el 
hombro sube, y la sisa del delantero entra hácia 
el pecho, retrasando el hombro y avanzando la 
escotadura. Por el lado inferior de la cintura, 
entra el delantero en los primeros casos, y se 
dilata ensanchando en los segundos, vaciando 
los costados en proporción. Estas diferencias se 
observan también en los hombros, los cuales se 
levantan generalmente en los cuerpos bien con-
formados, y se caen en los gruesos ó combados. 
Las comparaciones de la espalda y delantero, 
pueden cotejarse antes de cortarlas^ es decir, 
que cuando se ha trazado un modelo, según las 
medidas de una configuración cualquiera, se 
empieza por cortar la espalda, y en seguida se 
aplica sobre el delantero en la extensión de la lí-
nea del centro ó principio de la solapa, por cuyo 
sitio toca la coátura del medio, ó sea la recta de 
dicha espalda. Des pues se fija el hombro en la 
misma dirección del delantero, de suerte que, 
vuelto el costadillo, concuerde con el costado 
de aquella. Ebtos cuarteos tienen una significa-
ción muy importante para asegurar los aplomos. 
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L a segunda operacioii consiste en colocar la 
espalda por la parte superior, de manera que, 
abierto el delantero/ y colocado ei punto de 
atrás del escote de la espalda con el corchete., 
venga á tocar el del costado con la parte supe-
rior del costadillo, coincidiendo ambos talles 
en la inferior. 
Estas operaciones deben hacerse para toda 
clase de prendas sin excepción, y por ellas se 
averigua la diferencia que existe entre unas y 
otras configuraciones. 
E l corte de los cuellos debe ser con arreglo 
á los escotes, y fácil sería también incurrir en 
faltas si no se sujetasen á las reglas que el arte 
prescribe, por más que éstas pertenezcan al 
obrero. 
Para que un cuello salga bien cortado, debe 
empezarse por fijar la parte superior 2 0 3 cen-
tímetros enfrente de su curva, establecer una 
línea al alto de las solapas, ya sean altas, ya 
largas, cuya línea ha de pasar por el punto su-
perior del cuello. E n seguida se traza la forma 
del escote por la pegadura, midiéndose el ancho 
del pié y el de la caida que determina la forma 
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¿el cfán, q116 concluye en las muescas de la so-
lapa. L a anchura de delante se fija con arreglo 
á la mpda. Cuando ei obrero sabe las conse-
cuencias de un cuello mal cortado, es cuando 
únicamente puede librar al maestro de un reto-
que independiente á su primitivo trazado: estas 
explicaciones las dejamos consignadas en el ar-
tículo destinado á la confección de las prendas. 
Una vez cortado el cuello, se le riza á una 
ntretela sesgada, se plancha perfectamente, 
estirando el pié entre hombro y hombro para 
darle su juego natural. 
Para que un cuello vaya bien, hay que hilva-
narle un poco flojo en la degolladura del delan -
tero, evitando los perjuicios que generalmente 
ocasiona un cuello corto, cuestión que debe co-
nocer todo Sastre que posea unas medianas 
nociones del arte. 
Explicadas las reglas generales, pertenecien-
tes al trazado, pasaremos al estilo de cortes dis. 
tintos que nos han dado á conocer unas y otras 
modas en diferentes épocas. 
E l corte Borsay es uno de los que han su-
frido más variaciones, y el buen éxito de ellas, 
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hizo suprimir la costura del tronzado, es decir, 
la unión de las faldas, y posteriormente los 
costadillos. Apresurémonos á manifestar, sin 
embargo, que esta forma está hoy muy en bo-
ga, y que los vestones son una reminiscencia 
de la hechura Dorsay. 
Hubo una época en la que, á título de pura 
fantasía, se cortaban algunas prendas atrevidas, 
llenas de originalidad, y poco á poco se han 
hecho modelos perpétuos, sujetos á un estudio 
tan especial como lo es su forma: el nombre que 
llevan hace cuatro años es el áe jaque t ie , expre-
sión que se puede emplear en esta clase de pren-
das, que ni son chaquéts, ni levitas, ni paletos. 
Para alcanzar un buen resultado en el corte 
del Dorsay, es necesario indicar algunas opera-
ciones comparativas con las prendas tronzadas, 
así en el corte como en la hechura. E n la es-
palda, donde los faldones y el talle van unidos, 
es necesario bombear la parte marcada en el 
centro, sin tender la parte opuesta más que lo 
indispensable. L a cosa es enteramente fácil, y 
sobre ella no hemos de insistir5 lo que es más 
difícil, corresponde al delantero-
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L a forma que nos ocupa, pertenece á una de 
esas modas en que, delantero, costado y faldón 
son de una sola pieza, llevando sólo una pinza 
debajo del brazo, que puede producir grandes 
cambios. Esta es la causa por que es necesario 
practicar tendidos que produzcan un efecto fa-
vorable al corte. Estos tendidos, ó prestados, se 
hacen con arreglo á las indicaciones descritas 
en la confección, y mejoran mucho las caldas 
del pliegue. Ante todo, se deben hacer los em-
bebidos en los delanteros, así como en los fo-
rros y entretelas, á fin de obtener un bombeo 
interior que encaje bien en el pecho. Dichos tra-
bajos influyen mucho en la forma Dorsay, en la 
que se encuentran detalles que, una vez termi-
nado el vestido, prohiben ver de dónde ema-
nan algunos defectos de hechura. 
Las prolongaciones del talle llevan la misma 
dirección, es decir, que se ensanchan los costa-
dos desde el talle para las caderas, á fin de evi-
tar.esas arrugas horizontales, tan difíciles de re 
mediar. 
Estas prendas propenden á desaplomarse, en 
él menor descuido que el Sastre tenga, por eso 
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nos hemos de detener con preferencia á las de-
más formas, siquiera incurramos en algunas re-
peticiones. 
Al cortar la hechura Dorsay, hay que tener 
en cuenta las proporciones de un hombre de es-
tatura ordinaria, la más susceptible de variar en 
determinados casos; variaciones que deben ha-
cerse sin alterar los aplomos, y que pueden con-
seguirse, siempre que se observen los cambios 
cuidadosamente. 
Para ensancharle, por ejemplo, á un hombre 
más grueso, se debe abrir la sisa por su entra-
da ó sea debajo del brazo, con arreglo á las pro-
porciones del individuo; estudiar su conforma-
ción, para arreglarle á sus diferencias, ya sean 
efecto de un pecho hundido, ó bien demasiado 
saliente, así como por un vientre voluminoso y 
unas caderas demasiado abultadas, como tam-
bién por un talle más ó ménos alto. 
Pero lo que no debe perderse de vista en es-
tas prendas ni en sus trasformaciones, es la a l -
t u m de las espaldas. 
Abrir la sisa por debajo del brazo, para en-
sanchar el modelo, obliga, si no se tiene cuida-
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do de alaígaf la espalda, á crear un defecto gra-
ve en esta prenda, porque se abotona constante-
mente. Sin embargo, la gravedad sería menor, 
si una espalda corta se uniera á un delantero, 
cuya sisa estuviera cerrada, estrechándose pol-
los enmangües. 
No obstante, este es uno de los delitos me-
nores que el Sastre puede cometer, si se tiene en 
cuenta que cuando la sisa se separa ¿e los lími-
tes ordinarios, la punta del costadillo se puede 
prolongar hácia arriba, para aumentar la altura 
de la espalda y evitar los desentalles. 
Así como en toda prenda de este género, la 
redondez se deja en la parte exterior del pecho, 
así también perdería el encaje, si las entretelas 
no se trabajaran por medio de tachones dados 
en la escotadura y bajo del cuerpo, tachones 
que, abiertos perpendicularmente, reúnen una 
condición esencial en los talles, cuando dicha re-
ondez ha sido reentrada por los bordes hasta 
causar el bombeo interior, que es el que produce 
los aplomos. 
Así, pues, cuando los delanteros van corta-
dos en una sola pieza, es natural que los cos-
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tados no puedan quedarse completamente ajus. 
tados,' por más que los contornos esté.i exen-
tos de, esa gracia obligada, que es el móvil 
de todo maestro inteligente: hé aquí por qué 
se corta el cuerpo y los faldones de una sola 
pieza, reservándose á tender mucho el bajo de 
los talles, para obtener unos buenos aplomos. 
No volveremos á insistir más sobre el pique-
te de la solapa, puesto que, tratándose de dar 
un poco de amplitud al grueso del pecho, poco 
importa que se haga más ó menos arriba, más 
ó menos adelante, pues no es cuestión que pue-
de prejuzgarse, tanto bajo el punto de vista del 
corte, como de la confección del Dorsay. 
E n cuanto á la cortada que deba darse al so-
baco, claro está que se debe trazar un punto 
fijo, puesto que, colocada muy adelante, queda-
ría sin efecto para la espalda, en tanto que cor-
tada demasiado atrás, producirla efecto contra-
rio, pues que la amplitud, que es la consecuen 
cia inmediata, caería toda sobre la parte de los 
pliegues. 
Hablemos ahora de las prendas abotonadas 
en forma de paletos, redingottes, etc., paramo-
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dificar isn parte, algunos detalles que aún no 
han srrfo bien definidos. 
En el cuerpo de una levita ó paleto, por ejem-
plo, cuando sóncortadas las prendas á únasela 
hilera de botones, se hacía no há mucho tiempo 
un corte en el escote de los delanteros que im-
pedia la voltura del eran, contraía el borde ex-
terior, é influía en la dirección del cuello y has-
ta en las solapas. Esto se comprende, pues la 
ausencia del bombeo es la libertad omnímoda 
de la voltura que se agarrota con la misma 
cortada. 
Esta pinza sería hoy un obstáculo para el gé-
nero abotonado, puesto que no podría prolon-
garse demasiado sin deterioro del delantero, y 
porque perdería todo su asiento. Las armaduras 
cortas, llamadas á la inglesa, no pueden llevar 
pinzas de ninguna clase, á menos que se hagan 
muy pequeños para colocarse frente al pecho, 
y ocultarlas con la caída del cuello-,' 
• E n cuanto á los bordes exteriores, como este 
embebido está demasiado léjos para contraerló, 
hay que hacer reentrados con la plancha por 
medio de humedades, rara rechazar á un mismo 
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tiempo toda la redondez del pecho, hasta que 
el delantero quede completamente recto, desde 
la solapa á la cintura. 
Para los casos en que las prendas sean cruza-
das por delante, pueden evitarse las inglesas, 
por medio de una fuerte pinza en lo alto de las 
solapas, que no tiene aquí el mismo inconve-
niente de las prendas anteriores; primero, por-
que la abertura del cruzado es más ancha, y se-
gundo, porque las solapas no cierran tan arriba. 
A pesar de esta circunstancia, si el hombre 
es abultado del pecho, un segundo embebido y 
una cortada repetida en el bajo de los delante-
ros, es de una importancia tal, que permite abo-
tonarse con las mismas condiciones que si estu-
vieran separadas las inglesas del delantero. 
E n cuanto á las faldas, la parte superior 
debe determinar la caida del delantero y el 
vuelo por detrás, dándolas el largo de la moda; 
pero como el arte tiene sus reglas fijas, el 
ejemplo se supone por un hombre de estatura 
régular, un metro 70 centímetros, para poder 
fijar el largo de la prenda en no , próxima-
mente. 
MAKUÁL DSL sASTEE . 149 • 
En punto á mangas, nada nuevo podemos 
añadir, puesto que si se hacen derechas, las 
acentuaciones han de ser suaves, y si de codo 
exagerado, han de salirse de la línea de cons-
trucción para buscar los extremos como puntos 
de apoyo. E l embebido de los hombros depen-
de, no solamente de la moda, sino de la ampli-
tud que se las dé relativamente á la circunferen-
cia de los enmangües. 
Cuando los sobretodos se hacen en telas de 
chinchilla ó moarés de lana, y por su espesor 
no exigen forros interiores, las costuras se re-
cargan ó cubren con tiras de seda, las vistas de 
solapas se cosen muy simuladas,'y las entrete-
las sólo comprenden el ancho del cruzado. En 
este caso, los bolsillos se cortan en parches de 
la misma tela, y se colocan por fuera ó poí 
dentro, indistintamente: Esta misma operación 
se practica en los géneros de dos caras en que 
los dibujos son distintos. L a confección en tales 
casos se compone de una cinta puesta á caballo 
sobre los bordes de la prenda. 
Respecto de pantalones, las formas predilec-
tas de la juventud actual se inclina por el cor-
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te semi-ancho, en lo cual da pruebas de buen 
gusto, porque ni es anchura exagerada, ni par-
ticipa del género husard. Hoy se reparte todo el 
pantalón, sin cubrir demasiado el pié, de modo 
que la calda es graciosa, cesa á la altura del 
empeine, formando un pequeño pliegue hori-
zontal, que favorece indudablemente la hechura 
del pantalón. 
E l botin que por bajo se le da, permite que 
se sise ménos el delantero, y que el obrero ha-
ga las formas en toda clase de telas. Sabido es 
que en los pantalones de dril se podria hacer 
ei mismo corte, pero sería preciso sacrificar un 
recurso importante/ cual es, el de poderle alar-
gar en su dia; sin embargo, suponiendo que el 
género se haya metido en agua, como el lava-
do es tan frecuente, las telas suelen encoger al-
go, y esto obliga á d jar el delantero más rec-
to. ¿Y cómo alargarle si el recorte se hubiese 
llevado al sobrante que ordinariamente se deja 
en los delanteros? Para remediar estos defec-
tos, ó mejor dicho, pequeños inconvenientes, se 
preparan los bajos casi cuadrados, dejando un 
poco más de caída por detrás que por delante 
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i causa de la altura que produce -el tacón de la 
bota. 
Las regias para cortar bien un pantalón, 
escritas en capítulo aparte, no disponen lo 
que para estas reglas generales reservamos, 
esto es, que toda tela para pantalón debe ser 
humedecida y planchada antes de proceder á 
su corte, á fin de que los dobleces estiren y no 
dificulten el trazado. Esta observación la reco-
mendamos para todas las prendas, por ser una 
necesidad en la manera de afinar del Sastre. 
L a moda de chalecos sin cuello, que parece 
llamada á perpetuarse para siempre, exige mé-
nos empleo de tela, por la falta de las solapas, 
y conviene siempre á aquellos hombres bien 
formados; así como á ios gruesos, pero es pre-
ciso cortarles rectos y á una sola hilera de bo-
tones. Las personas de pecho hundido, ó com-
badas, no pueden llevar estos chalecos, porque 
aumentan el. defecto y no favorecen las con-
diciones del individuo. 
Sin embargo, en tanto sigamos favorecidos 
por la moda actual, que se abotona alta por de-
lahte y con escotes cerrados, moda que jamás 
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se abandonará en concepto nuestro, este incon-
veniente desaparece en gran parte, y no desme-
jora tanto el cuerpo del hombre. 
Lo mismo en los chalecos que en las pren-
das de cuerpo, la hechura cruzada sólo favore-
ce los cuerpos delgados; para los hombres de 
mucha cintura y mucho vientre, deben prefe-
rirse las prendas de una hilera, y éstas é gran-
des solapas abiertas, pues no hay persona 
gruesa que no quiera parecer delgada. 
E l largo de los chalecos se estima con arre-
glo al busto, y la hechura, larga de puntas, sólo 
favorece á las grandes estaturas; á las pequeñas 
ó medianas, debe promediarse, á fin de que el 
hombre no aparezca corto de piernas. Tan in-
teresante asunto es aplicable con más rigor á 
los chalecos claros. 
En los palétós-sacos, ya sean cortados para 
hombres ó ya para niños, la sencillez de la for-
ma pide, ante todo, un buen aplomo, y huatar 
ménos que en los géneros delgados^ pues el algo-
don prohibe desplegar el bajo con esa gracia 
que todo abrigo necesita tener. 
Su buen corte depende del aplomo, y éste 
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consiste, principalmente, en el alto de la es-
palda, á la que se debe consagrar mucha aten-
ción, mucho más si se viste sobre otra pren-
da. Insistiremos sobre este interesante punto 
diciendo, que una espalda demasiado corta es el 
defecto más grave que puede llevar, pues la 
prenda tira hácia atrás, hace que se despegue 
del cuello, estrecha el pecho, é incomoda en la 
sisa de la manga: en una palabra, obliga al 
hombre á que siempre vaya abotonado, contra 
su voluntad. Hé aquí la razón por qué insisti-
mos tanto sobre este mismo defecto. 
E l paleto-saco y el pantalón derecho, no son 
formas que favorecen á los niños, ni tampoco 
convienen á sus estaturas. Las jaquettes. son 
más airosas, no perjudican su desarrollo cuan-
do el corte se hace un poco suelto, así co-
mo el calzón debe ser estrecho y dibujar per-
fectamente la pierna. 
, En toda clase de vestidos, el pegado y unión 
de las piezas es siempre peligroso para los 
aplomos de las prendas; los sobrantes deben ir 
en iguales partes, y es preciso convenir que 
todo cuidado es poco para sostener los cambios 
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que producen los hilvanados y . los trabajos de 
la plancha. 
Sucede en el montado de los chalecos, que es 
el que consideramos más sencillo, en los cuales, 
el sobrante de un centímetro en un delantero, 
dejado hácía abajo, y otros tantos por arriba 
en el lado contrario, les hace perder el aplomo; 
desnaturaliza el abotonado; del un lado caen, 
del otro levantan; como, que se causa un tras-
torno general en ambas piezas. 
Respecto de los trajes de casa, como batas ó 
vestones, es más bien cuestión de adorno que 
de mérito en el trabajo, según el gusto de las 
telas más ó ménos serias. 
Pero si en realidad el buen gusto permite tan 
variada elección- en las telas, es de gran tono 
conciliar el buen coite con la simetría de los 
adornos, los cuales jamás deben ser churri-
guerescos, sustituyendo los antig.ios bordados 
y alamares, por un sencillo ribete de seda, que 
es el que prefieren las personas de gran tono 
que saben vestir con elegancia. 
E l veston ó bata griega, no debe llevar cue-
llo; el e-cote debe ser redondo, y los bolsillos 
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gjn carteras, formando una ligera curva en sen-
tido vertical al costado. Por eso el* corte del 
veston, ó americana, sirve igualmente para la 
hechura de la citada bata: la única diferencia 
que se debe hacer, consiste en prolongarla más ó 
menos de la parte inferior, dándola mayor vuelo. 
En cuanto á las demás formas de batas, di> 
fieren muy poco del paletó-saco, y se cortan 
sobre el mismo principio. 
Una prenda que por ser modesta y pertene-
cer á la clase obrera, no hemos descrito en los 
capítulos anteriores, debemos mencionar aquí. 
El modelo de un chaquetón largo para veseir 
por las mañanas en lugar de la bata. Esta pren-
da es entallada, y baja 20 centímetros más que 
la cintura: el contorno de lo hondo es bastante 
ancho para no obstruir ios movimientos. E l 
bolsillo se coloca á la altura de la cintura; y 
para el caso que este chaquetón fuese construi-
do en tela ce lana, podría formarse la cadera por 
medio de un piquete en el costado, que termine 
en la abertura del bolsillo: de este modo la an-
chura que queda abajo, se reduce por el embe-
bido que se hace al aplicar la iapiUa. Las sola-
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pas no son separadas, y puede advertirse por 
esta relación, que la parte inferior del delante-
ro tiené el mismo aplomo que una túnica anti-
gua; es decir, que si' se dejase demasiado estre-
cho, refrenarla por el movimiento de las piernas, 
como queriendo subirse el vuelo general del 
chaquetón. 
E l albornoz ó esclavina árabe, inserta en 
nuestras plantillas, es la forma de abrigo más 
económica, que tan pronto aparece como des-
aparece en las modas sucesivas, oscilando entre 
más cortos ó más largos. Sin embargo, el albor-
noz es una prenda económica, porque la espal -
da se hace al través, género de dibujo que se em-
plea comunmente, y se adopta para las capas de 
un corte mediano. Estas observaciones, que apa-' 
rentan carecer de valor, son muy convenientes 
al Sastre, pero si se aplican al gusto de la clien-
tela, hay que considerarlas como una generali-
dad, pues el cálculo de paño empleado, puede 
hacerse de antemano con las medidas, tornán-
dolas por el orden que nosotros trazamos á con-
tinuación: 
1.a L a longitud de la espalda, que suele 
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marcarse sobre la pierna, á fin de que las de-
más medidas terminen á la misma altura. 
2 . a L a longitud del costado, partiendo del 
cuello,, pasando sobre el brazo, y terminando á 
igual altura que la longitud de la espalda, 
3. a L a longitud del delantero, desde la en-
colladura hasta abajo. . 
4. a Largo del cuello, tomado sobre otra 
prenda. 
A falta de medidas, se puede suponer el cos-
tado 4 centímetros' más largo que la espalda, y 
8 ménos el delantero. E l cuello vale de 28 á 32 
centímetros de longitud, y varía según el géne-
ro de traje sobre que se lleva el abrigo. 
L a espalda que, como se ve, queda sesgad^ 
y el delantero á hilo, no produciría suficiente 
anchura sobre los hombros, y esta circunstancia 
obliga á cortar el escote más grande, para redu-, 
cirle después por medio de un piquete en cada 
uno de los hombros. 
En cuanto á las mangas de los vestidos, de-
bemos demostrar^como regla general, que la an-
chura del talón de la encimera, sea igual á la 
mitad de la vuelta del hombro. L a pieza de 
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abajo es en ocasiones ménos ancha, y su dismi-
nución se aplica por el codo ó por la sangría, 
según las modas, pues á veces se desmiente 
por ambos lados. . • 
Para qne una manga no incomode, y sobre 
todo, para que no haga arrugas en lo alto del 
costado, es menester que esté correctamente 
sisada, desde la parte del codo hasta la costura 
de la sangría. E l ancho del citado codo se co-
loca en el centro y través de la manga, con un 
aumento para las costuras. 
•Sí-
Las medidas pueden hacer cambiar una par-
te de ios puntos de construcción de la manga: 
cuando se prolonga, puede quedar demasiado 
derecha; cuando se acorta, puede quedar en sen-
tido contrario. Sin embargo, es preferible que 
el codo sea un tanto acentuado, porque de este 
modo,' el brazo tiene más libres sus movi-
mientos. 
Cuando la pieza posterior de la manga está 
muy entrada de detrás, suele hacer cambiar la 
posición de la costura del codo, y ocasionar 
que la encimera resulte más larga por delante, 
Las reformas introducidas por la moda, que 
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marcan más tela á la de encima que á la de 
abajo, se arreglan descontando, á la última todo 
cuanto aumentóse diera á la primera. Estas ope-
raciones se hacen generalmente en ios casos en 
que U moda obliga á ocultar las costuras del codo 
por bajo del brazo.El ancho de las boca-mangas 
se aumenta siempre por el citado codo. 
Pasando á tratar las reglas generales perte-
necientes á las faldas, que en el método de cor-
te no pudimos explicar, podremos asegurar con 
certeza, que la falda del frac sirve para muchas 
hechuras. Nótese, ante todo, que esta pieza es 
completamente separada del cuerpo. Su aplo-
mo depende de la estructura del hombre, puesto 
que para el que se inclina hácia atrás, sería me-
nester que la falda se desprendiese del pliegue, 
y para los de posición contraria que estuviera 
más plana. . 
Estas alteraciones no se tienen en cuenta, 
sin duda porque se cree que no responden á 
las configuraciones del torso, ó porque deben 
estar hechas en el cuerpo de las prendas. 
Es preciso procurar que jueguen libremente, 
que la línea oe unión entre más ó ménos indi-
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nada, y que las faldas conserven, con corta di-
ferencia, unas mismas dimensiones, cambiando 
según las modas del día. 
La proporción media és, que la costura del 
talle tenga una inclinación de 8 centímetros 
próximamente por el lado de delante. 
Marcada esta distancia sobre la línea de 
construcción, el trazado de las faldas se empie-
za por el tronzado; después se marca la direc-
ción del pliegue, y se dá al alto 3 0 4 centíme-
tros más de largo que el delantero, para contar 
con ciertos embebidos que siempre se hacen 
sobre las caderas. También debe dejarse un ex-
ceso de precaución, por si hubiera necesidad de 
ensancharla cintura. Así, ajustándola sobre él 
cuerpo,, puede suceder, que en lugar de 42 centí-
metros, necesite 46 ó 50, según la fortaleza del 
hombre; por consiguiente, la inclinación de la 
juntura disminuye á medida que se ensancha, 
pero también en estos casos las caderas se es-
tienden y ios aplomos son los mismos. 
^Respecto al exterior de las faldas, es asunto 
de moda, y su amplitud puede aumentarse has-
ta lo infinito. La falda de levita militar, por 
MÁKUAL DJSL SASTRE, . 161 
ejemplo, se hace de tres formas, que son: plie-
gue al través, pliegue a sesgo pleno, y plie-
gue á lo largo, cambiando 1 s vasos por la for-
ma que dejamos descrita en el lugar corres-
pondiente. La redondez de los citados pliegues, 
$e traza con arreglo al vuelo y al largo de los 
íalles. E l talle corto admite una forma redon-
da, el largo la requiere más plana: la excesiva 
amplitud, por el contrario, exige el pliegue rec-
to y el vuelo escaso (forma de frac), lo mismo 
para paleto que para levita entallada. Los plie-
gues deben llevar siempre la dirección del bajo 
de los costadillos. 
Las tiras ó inglesas que se colocan en los 
jracs y levitas de vestir, pueden ser rectas ó en-
corvadas por la pegadura, con más ó menos 
punta en la parte superior de la solapa, y cada 
uno puede hacerla siguiendo la moda, siendo 
indispensable que la del paletó-redingotte sea 
más ancha en general, por ser prenda de i n -
vierno. 
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RESUMEN. 
Explicadas estas reglas en conjunto y pot 
piezas determinadas, haremos las siguientes 
aclaraciones: 
E l patrón de la manga, aunque esté cortado 
derecho en la sangría, no es de rigor, cuando 
se trata de una prenda de vestir, el no hacer 
costura en aquel sitio, pues sucede á menudo 
que al cortarla, es muy difícil sacar las mangas 
enteras sin perder teladlo cual es un perjuicio 
que se puede y debe evitar. 
En cuanto al pegado de costados y de los 
faldones, con referencia á los tendidos en dife-
rentes partes, la necesidad es ley; más claro: 
embebidos y tendidos son accesorios en cuanto 
el arte se excede de las proporciones medianas 
y regulares. 
En efecto; se comprende que con estos tra,-
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bajos, si el busto del hombre tiene las cade-
ras muy abultadas, habrá que estirar el bajo de 
los costados y poner una corta cantidad de em-
bebido en la parte superior de las faldas. 
Si, por el contrario, es el hombre lleno por el 
cuerpo y sin acentuaciones en el talle, se dejará 
un poco de vuelo á los faldones, y se tenderá 
un tanto la parte inferior del cuerpo, por el si-
tio que ocupan las cáderas, á fin de dar gracia 
á la prenda y desahogar toda su extensión. 
Estos detalles dependen de la configuración 
del individuo y de sus proporciones. 
Ahora bien; con el modelo de una levita cru-
zada puede hacerse muy bien, sin salirse de la 
base trazada, un patrón de levita derecha, lo 
mismo que un dorsay, así como todas aquellas 
prendas de fantasía que no tienen una forma 
determinada. Hé aquí lo que debe hacerse para 
cada una de estas trasformaciones: 
Para levita derecha. Dejar intactos todos los 
puntos, excepto el delantero, donde se suprime 
la solapa, dejando en el bajo 6 centímetros, 
y 4 en lo alto, como anchura máxima. Después 
se alza la escotadura del delantero, hacienda 
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un pequeño piquete que sea ocultado por la so-
lapa. 
Para obtener el dorsay. Disponer, ante todo, 
la trasformacion necesaria para una levita de-
recha, haciendo los cambios que acabamos de 
indicar, puesto que generalmenie estas formas 
se cortan rectas; y después, reunir los faldones 
con el delantero para hacer de las dos piezas 
una sola. En fin, para el vestido de fantasía 
hay que proceder de manera que el delantero se 
reúna al costado y á los faldones, dejando única-
mente el embebido de debajo del brazo, que es 
la consecuencia inmediata de aquella reunión. 
Mas como el gusto se ha pronunciado hace 
tiempo en favor de los vestidos anchos, es com-
pletamente inútil dejar permanentes esas nume-
rosas costaras, que hacen la confección pesada 
y de una difícil dirección. 
Conviniendo en estas consideraciones, ¿el 
vestido ancho es tan gracioso como el ajusta-
dor La duda es permitida, pero también tiene 
su mérito especial, cual es, la de dejar al hombre 
libre de incomodidades, sin que tenga que es-
tar continuamente obligado a estirar su aboto-
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nada levita, su frac ajustado, ó su estrecho pan-
talón. 
Y preguntamos nosotros: ;no es más fácil 
hacer un chaleco corto, que uno largo? ¿Cual? 
es, pues, la falta primordial del corte...? 
Creemos sinceramente que un buen aplomo 
necesita colocar el ojal á cierta distancia, que 
se halle á la altura del talle, y corresponda tam-
bién á los extremos de la espalda. Se puede 
también confesar que los vestidos actuales son 
más fáciles de hacer, tanto por el corte, cuan-
to por la elasticidad de telas que se emplean. 
En los paletos sucede una cosa extraña; exi-
gen un buen aplom-o en su caida, más aún, que 
si la prenda fuem ajustada, porque no estando 
sostenida en derto modo más que por los hom-
bros y el cnelio, puesto que lo demás está suel-
to, por muy poco que la espalda sea -larga ó 
corta, <? bien que la sisa no este en su lugar, el 
defecte resulta irremisiblemente sobre el desen-
talle. 
Los modelos de pantalón de que hemos ha-
blado, necesitan cimbrarse mucho sobre la cin-
tura, desde que se ha abandonado el uso de los 
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tirantes; las acentuaciones son fuertes, y sí las 
pretinas son separadas, hay que dar á su pegadura 
uñ ligero arqueo por la costura de unión, 
que no solamente sujete el pantalón, sino que 
produzca el vuelo de las caderas. 
CURIOSIDADES 
Hemos dicho, y repetiremos siempre, que los 
descubrimientos encaminados á mejorar las 
condiciones ázXAi'te del Sastre, facilitan los me-
dios de acción y el desarrollo üidustriaí. 
Pues bien, uno de esos utensilios necesarios' 
al corte de ropas, hemos tenido ocasión de ver 
en nuestro último viaje á París, una preciosa 
máquina para cortar vestidos. Su forma es se-
mejante á las máquinas de coser, aunque la mesa 
es de mayor extensión: sobre ella baja en con-
tinuo movimiento una finísima sierra, y coloca-
do el género en seis, doce ó catorce dobleces, 
los corta con una precisión admirable. Estas 
máquinas se utilizan en el extranjero para el 
corte de camisas; las emplean también en los 
bazares de ropas hechas en grande escala, en 
todos aquellos establecimientos donde se cortan 
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muchas prendas á la vez y de unas mismas di-
mensiones, así como los contratistas del ejército 
y establecimientos de beneficencia. Dicha má-
quina gradúa las proporciones del patrón, rela-
cionadas con las escalas; circunstancia que la 
hace más recomendable á los ojos de los Sas-
tres ilustrados. 
Hamet te Berenge l i .—A raíz de la muerte del 
inmortal Cervantes, llegó á Valencia el célebre 
Sastre conocido por este nombre. Su laboriosi-
dad y talento, le hicieron conquistarse las sim-
patías de la aristrocracia valenciana, distinguién 
dose por la perfección en la hechura y corte de 
sus caperuzas, especie de jaiques con capucha, 
bordadas con delicado gusto oriental. Mas no 
fué su objeto vivir bajo el cielo valenciano; 
otro fin más importante le trajo á España: el 
gobierno de su país le habia mandado allí para 
tomar apuntes sobre la muerte del Manco de 
Lepanto, y así lo verificó, pasando á Argamasi-
Ua y llevándose todas las mejores notas del 
Quijote, que al poco tiempo se imprimió por una 
importante casa inglesa. Después fué traducida 
por el gobierno de Berlin; más tarde por un 
editor de París, y posteriormente por España; 
es decir, que las buenas obras de nuestros anti-
guos escritores se conocen, por el aprecio que 
de ellas hicieron los extranjeros, no por los es-
fuerzos de la patria en que viviesen. 
J-onskson.—Fué maestro Sastre de una villa 
de los Estados-Unidos, concejal, y uri buen a l -
calde. Por sus conocimientos administrativos, 
logró colocar su pueblo natal á la altura de las 
principales ciudades norte americanas. El ve-
cindario, agradecido, le eligió diputado del Con-
greso Nacional, logrando elevarse á lo ú'timo 
que los hombres pueden llegar: á ser Jefe de su 
nación, ¡presidentej^e la República!..! Durante 
su mando, todo progresaba; las artes, la indus-
tria y la maquinaria, se sobrepusieron á la i n -
dustrial Inglaterra, que es la que más avanzaba 
en las vías del progreso; logrando con su buena 
administración nivelar los gastos con exceden-
tes para una eventualidad. Pero la ambición del 
general Grant, le hizo declinar su mando, ca-
yendo el país en una dictadura, que hizo más 
patente la libe- alidád y buenos procederes del 
célebre Sastre. El dia en que cesó de presidir la 
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Nación, abrió un modesto establecimiento, ofre-
ciendo sus servicios á todos los soberanos de 
Europa. A l año de establecido en New-York, 
inventó, con ayuda de un mecánico, amigo 
suyo, la primera máquina de coser que lleva su 
nombre. 
M r . Berges,— Este profesor-fué el primero 
que en 1663, escribió el Manual p a r a l a ins-
t rucc ión de los Sastres, y el que descubrió el 
único sistema de cortar patrones por medidas. 
Servíase de tiras de papel, tomando las distan-
cias, que después .anotaba en ellas, con más el 
nombre del parroquiano. E l Manual era redu-
cidísimo, pues sólo constaba de 24 páginas; pero 
en cambio inició una nueva idea, que fué la de 
propagar por escrito, los adelantos del arte, y 
esto merece por nuestra parce un recuerdo de 
compañerismo. A él se le debió también la in-
vención del primer cuerpo ajustado para la mu-
jer, y el pensamiento de que las señoras debían 
ser vestidas por modistas. 
Agujas.—Este diminuto utensilio de coser, 
procede de los ingleses, quienes le descubrieron 
é inventaron en el año 1545. Las primeras se 
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destinaron al Sastre y á la costurera, y después 
ge iñventaron otras, destinadas á guarnicionero, 
-aereonautas, tapiceros, médicos y medieros. La 
fabricación alemana es la que mejores agujas 
produce; después es la inglesa, que procede de 
la gran fábrica de Stolber. 
M á q u i n a s de coser.•—--Il.z. grande aplicación de 
las máquinas de coser, ha sido uno de los pro-
blemas resueltos en el siglo presente. Antigua-
mente era preciso ser muy ligeros en el modo 
de manejar la aguja, y prepararse de buenos 
oficiales y aprendices que ayudaran al obrero 
en el mecanismo de Ls costuras, guateados y 
pespuntes; hoy todo esto se salva con tal ele-
mento. La máquina de coser hace la labor de 
cuatro personas, con la perfección más comple-
ta, pues la que ménos, da 20 puntadas por mi-
nuto. Su perfección no se consiguió hasta 1834, 
si bien la invención apareció en 1825. Las má-
quinas que mejores resultados han dado al co-
sido de los vestidos de paño, son las de Elias 
Howe, de New-York. Todas las invenciones 
contienen una instrucción arreglada á su meca-
nismo, y cada una usa distinto aceite para lim-
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piar sus piezas; pero en el año pasado se em-
pezó á emplear el petróleo, que es el mejor lí-
quido para hacer desaparecer la suciedad, y. 
hasta las oxidaciones. Los sistemas conocidos 
hasta la fecha, son: Thimomer, Walter Hunt, 
Jonsson, Wheler, Wilson, Howe, Singer, Pollák, 
Bruswink y Dumon. La máquina eléctrica se 
debe á Casal; la automática, á Mme. Garcin, y 
la de vapor, á Schmit, 
M r . Compaing. —Profesor de Sastre dis-
tinguido, dibujante y geómetra, decano de la 
Sastrería Universal, inventó uno de los proce-
dimientos más útiles al trazado de los vestidos 
de hombre: l&s Escalas de proporción. Con ellas, 
y los modelos publicados en su periódico Le 
J o u r n a l des Tailleurs, adquirió la sastrería uno 
de los más esenciales é indispensables conoci-
mientos: la base de "los antiguos cálculos, la 
medida del pecho, con la que se creó la série de 
proporciones de que en otro lugar hemos ha 
blado. E l inició los concursos obreros, formó la 
Sociedad filantrópica de maestros Sastres de 
París, y escribió en 1840, uno de los Manuales 
más completos que por Francia han circulado. 
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El Método de proporciones le publicó en 1828, 
y el conocimiento de las estructuras y estudios 
académicos en 1834, Hoy es el hijo el que con-
tinúa la publicación del citado periódico, ha-
biéndose hecho célebre por la exactitud y acier-
to con que dirige una de las publicaciones más 
difíciles, la de los trajes de niños. 
Divisiones.—-Las proporciones del cuerpo 
humano y divisiones por rostros, según indican 
Vitrubio y Plhinio, fué descubierta por los grie-
gos, siendo Miroú el de más nombradla por sus 
'hermosos trabajos de arquitectura. E l primer 
tratado que se publicó en España, fué escrito 
por Juan de Arce en 1763, y por él fueron di-
bujados los' conocimientos de anatomía super-
ficial tan necesarios á la sastrería. 
Homobono. — Este célebre Sastre español, 
dotado de conocimientos especiales, hubiera 
sido uno de los más asiduos propagandistas del 
arte de cortar y confeccionar los vestidos. Pero 
sus tendencias religiosas le hicieron olvidar los 
deberes del oficio, que trocó por el de la vida 
monástica, siendo el iniciador de varias archico-
fmdías que aún existen entre los gremios esoa-
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ñoles. Muerto en un convento carmelita, las le-
yes canónicas, posteriores á su fallecimiento, le 
declararon Santo y patrono de la sastrería eu-
ropea. E n Madrid existe organizada, de muy 
antiguo, una sociedad de Sastres que lleva su 
nombre, la cual se retundió el año pasado en 
L a Confianza; de ella fué nombrado presidente 
honorario el antiguo y acreditado maestro don 
J u a n U t r i l l a , iniciando una suscricion en favor 
de los obreros inutilizados por el trabajo, con 
4.000 reales. 
• Ropas h e c h a s . — p r i m e r a s tiendas de ro-
pas hechas, las fundaron los hebreos. Sabido 
es, que estos comerciantes fueron ios que die-
ron vida á nuestros mercados de Medina del 
Campo, Arévalo y Rioseco, en cuyas ciudades 
se conservan aún los sitios en donde se reunían 
para vender sus productos, y que salieron 
de España por rancias preocupaciones de nues-
tros antepasados. 
Pues bien, en el año 1834, Francia se halla-
ba en un estado relativo al en que hoy nos en-
contramos los españoles. No habia padre, por 
pobre que fuera, que dejase de educar á sus ht-
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jos en un colegio de jesuítas, ó en una Universi-
dad, de donde sucesivamente habian de resul-
tar muchos abogados y pocos industriales. Los 
capitales, por otra parte, vivian aislados, sin 
dar protección al comercio, y lo que es peor, sin 
emprender obras de consideración, á causa del 
aislamiento en que se hallaban. La Francia, 
pues, se encontraba llena de hombres de carre-
ra, abogados, médicos, farmacéuticos y ecle-
siásticos: pocos artistas. 
Un gobierno perspicaz y lleno de filantropía, 
tuvo la suerte de acometer en el país una ám-
plia libertad comercial. Poco tiempo tardaron 
los hebreos en dotar de grandes establecimien-
tos las principales ciudades y departamentos. 
París, Lion, Nantes, Burdeos, se vieron disputa-
dos por los capitalistas llamados j u d í o s , quienes, 
asociados á los industriales de su país, monta-
ron los bazares más importantes y de más desco-
nocida competencia en ropas hechas. De ellos 
copiaron «El Aguila.» y el «Escudo de Barcelo-
na» que residen en Madrid desde el año 1864, 
con perjuicio del arte por la excesiva rebaja en 
los precios. 
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MancAas.—Cuando las telas de seda pier-
den el color, por efecto de la calda de algún 
ácido, se aplica sobre la parte manchada, un 
poco del d¿ca¿¿ vo lá t i l , frotando suavemente 
5 con un retazo de otra seda ó paño, hasta hacer, 
la desaparecer completamente, por cuyo medio 
la seda recobra su primitivo color. Personas 
que, como nosotros, han puesto en práctica 
este procedimiento, confiesan que es eficaoísi. 
mo, áun en las lanillas, forros de satin y raso 
de lana. 
Cuando las manchas son producidas en pren-
das de paño por el agua y el polvo, se seguirá 
el mismo procedimiento, si bien ántes hay que 
golpear y cepillar mucho el sitio manchado para 
facilitar su desaparición. 
Cuando las manchas son causadas por sus-
tancias grasosas, hay que lavar primeramente 
la mancha con un cepillo mojado en jabón co-
mún y agua caliente, y después frotar con un 
trapo de paño, metido en bencina, sobre la man« 
cha citada, con lo cual desaparece completa-
mente. 
Las telas de merino negro se lavan con palo 
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de jabón, el cual se pone en infusión por espa-
cio de 24 horas-, y después de extraer el palo, 
se bate el agua hasta formar una parte espumo-
sa, y echando el agua fria sobre una jofaina, se 
lava perfectamente. En las telas color de marrón 
se lavan las manchas con agua de café tostado 
sin adúcar, y perfectamente cubierto. 
M r . Escarzano.—-Kl sistema, de corte que más 
revolución ha causado entre los Sastres de E u -
ropa, ha sido, sin disputa, el S a l o c í m e t r o de Es-
carian©, instrumento de medir que se dio á luz 
en Agosto de 1859, y que mereció la protección 
de Mr, Tirifoc. Este célebre Sastre es natural 
de Sicilia, pasó á París, y expuso su invención 
á la consideración de la Junta de profesores, de 
la que recibió mil obsequios y afectuosas felici-
taciones. Posteriormente fué premiado en la 
Exposición Universal con medalla de plata. 
Dicho Escariano se halla establecido en Paler-
mo, población de 200.000 almas, y figura el 
primero como Sastre inteligente en el corte. 
M e t r o ü p o Berminger.-~'E.s\.t nuevo intrumen-
to de medir, es uno de los que mejores servi-
cios ha prestado el A r t e d e l Sastre. Consiste en 
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dos delanteros y dos espaldas, que se separan 
por unos tirantes de goma colocados en la unión 
de los costadillos y centro de la espalda, los 
cuales, por medio de unas correderas, se amol-
dan al cuerpo del hombre, ensanchándose ó es-
trechándose según convenga, y produciendo su 
verdadera estructura. Tiene mucho parecido con 
el Salocímetro de Escariano, si bien éste es de 
mejor aplicación. (Invención 1855.) 
Plancha m e c á n i c a . — A última hora, se ha 
perfeccionado la plancha de vapor que tanto se 
habia generalizado en España, entre Sastres y 
modistas. Su inventor, Mr. L . Huguenin, asegu-
ra una economía superior á las planchas anti-
guas. Es muy fácil de manejar, y sólo gasta de 8 
á 10 céntimos de carbón por cada 12 horas. 
Puede ser alimentada por carbón de cok, veje-
tai ó gas, y en caso de faltar estos combusti-
bles, por una mecha de algodón y espíritu de 
vino, A l efecto, tiene un depósito interior en' 
donde se echa el líquido. Su autor, que vive en 
París, boulevart Voltaire, ha dispuesto darla á 
conocer en el extranjero. 
M r . Barde, Este célebre Sastre es uno de 
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Sos primeros que estableció el corte de patro-
nes, por un orden regular y geométrico. Su fá-
brica de Batignolles, consume una inmensa 
cantidad de papel sedal, abasteciendo á la ma. 
yor parte de los periódicos de París. 
M m e . Demorest. E l desarrollo de los patro-
nes cortados compone hoy una de las principa-
les manufacturas inglesas. M i n e . D e m o r é i s , que 
inauguró esta industria en New-York, consume 
hoy de tres mi l á cuatro mil patrones diarios, 
surtiendo además á sus sucursales de América, 
Londres, Berlin, Bruselas, París y Madrid. La 
sucursal en esta córte, se halla establecida en 
ía calle de Preciados, núm, 9, Almacén de má-
quinas, y en París, rué Scribe, núm. 5, tienda. 
La dirección está montada con una especia-
lidad que merece darse á conocer. En cada 
temporada se imprimen tantos Catálogos ilus-
trados como meses tiene el año, y los grabados 
representan las modas por meses y quincenas. 
Llega uno al establecimiento y pide el figurín; 
el encargado entrega dicho Catálogo, cuyas fi-
guras se hallan numeradas por su orden, y a! 
hacer la elección toma medida á la persona, y 
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va á buscar el modelo, no sólo de la figura, si-
no de la talla, el cual le presenta en un grande 
sobre que contiene el mismo traje dibujado con 
su explicación en francés, inglés y español. Esta 
ingeniosa idea, bien merece conocerse por los 
señores Sastres y las modistas en general. Dicha 
industria se inauguró en Madrid en 1.° de Enero 
de 1883, bajo el título de «Moda Universal.» 
Concurso. E l primer Certámen ó Exposi-
ción de trajes civiles y militares, se celebró en 
Madrid en 1881, bajo la iniciativa de la Socie-
dad de maestros de Sastres titulada L a Con-
fianza. E l mejor premio fué adjudicado en el 
Fomento de las Artes^ lo fué por un frac negro, 
sin costuras en las inglesas, y el segundo por 
un frac de alpaca. Dichos premios se entrega-
ron por el decano de los Sastres, D. Juan Utri-
11a, bajo la dirección del Sr. Campuzano. 
Publicaciones. La época en que los Manua-
les de Sastre se publicaron en mayor número 
es completamente moderna, pertenecen al año 
de 1858 y 59. En la sesión celebrada por laSo-
ciedad de maestros Sastres de París, (29 da 
Marzo de 1859) bajo la presidencia de M a n 
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sieur V a i l l i a n , se dio cuenta minuciosa del mo-
vimiento literario artístico, resultando apro-
bados: 
Libros y Manuales de Sastre . . . . 12 
Métodos de cortar sobre medidas . . 13 
ídem sin instrumentos auxiliares . . . 4 
Idem sistemas geométricos. . . . . . 20 
. Instrumentos trazados con base trian- ¡ 
guiar. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Idem trazados por bases graduadas . 5 
Después del primer Manual de Mr. Berges, 
se publicó el de Benout Bonlay en 1671; s i -
guió Mr. Garsaul (1769); Vandael (1833); Ca-
nevá en 1838; y Cuanon en 1851, 
Las proporciones y escalas, se publicaron 
por los Sres. Dartman en 1824, y Mr. Com-
paigne en 1828. E l primer libro vertido al es-
pañol fué el de este último profesor, y se im-
primió en Barcelona por suscricion iniciada en 
la capital de Santiago, de Galicia, á instancia 
del antiguo propagandista Sr. Romero. 
La primera publicación de modas españolas 
•salió á luz en 1850, y se publicó bajo la direc-
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don del Sr. Peña. A ella sucedió £ 1 Sol, de 
Barcelona, 1852, y E l Elegante, de Imn, publi-
cado en la misma fecha. E l Correo de l a Moda 
es el periódico de Sastres que más años cuenta 
de existencia, y el único que mejor iluminación 
y colorido publica en sus grabados. 
Actualmente cuenta España con tres perió-
dicos de la profesión, cuyos nombres conocen 
nuestros lectores y sabrán apreciar en todo su 
valor, por lo que debemos coadyuvar á su sos-
tenimiento. 
Autores diversos. Como complemento á las 
anteriores curiosidades, finalizamos este Ma-
nual con algunos conocimientos útiles que pue. 
den ser de grande utilidad á los señores Sastres-
E i gran número de procedimientos inventa-
dos por varios cofrades nuestros, pertenecen 
en su mayor parte á Sastres extranjeros. Los 
métodos publicados han sido escritos en distin-
tas categorías y clases, según lo vamos á de-
mostrar con sus detalles correspondientes. 
Pr imeramente . Los métodos de corte sobre 
medidas sin ninguna clase de utensilios me-
cánicos que firmaron la primera série. 
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Segunda serie. Los métodos de corte, es-
tablecidos al lado de divisiones de una medida 
principal, bajo el nombre de sistemas geomé-
tricos ó triangulares. 
l e r c e r a serie. Instrumentos cuya base ha 
sido el sistema gradual ó proporcionado. 
Cuar ta serie. Conformadores especiales, 
que abrazan las longitudes y latitudes del torso. 
Quinta serie. Aplomos descritos por vari-
llas de metal colocadas sobre el hombro. 
Sexta serie. Escalas de proporción para 
copiar los modelos reducidos, y levantarlos con 
arreglo al tamaño del hombre. 
S é t i m a serie. Trazado sobre comparacio-
nes del patron-t ipo, ó cuerpo redondo, como 
base de todas las prendas. 
Según la Escuela de l Sastre, publicada por 
Mr. Thinfoc, examinados todos los métodos 
bajo el punto de vista científico, se ha observa-
do que se fundan principalmente en principios 
positivos, cuyos resultados se han obtenido á 
favor de un sistema ordenado de medidas, lo 
mismo para los instrumentos mecánicos, que 
para los geométricos. 
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La mayoría de los métodos, contienen re-
glas de proporción y puntos de cálculo, y los 
que están basados en la geometría, son los que 
reposan sobre una medición relativa. 
A partir de la Restauración, época de re-
crudescencia para el gusto de los vestidos, 
Seger y Thomassin, al par que otros Sastres de 
reputación, proporcionaron grandes progresos, 
no se lo en el corte, sino en la manera de con-
feccionarlos, dando cierta importancia á los 
aplomos, hasta aquella época desconocidos. 
A l nombre de los Sastres que publicaron en-
tonces el producto de sus trabajos, la prensa 
francesa de aquella época hace especial men-
ción del sistema de Mr. Barde, el digno funda-
dor del periódico £ / Correo de la Moda. 
E l procedimiento inventado por Mr. Barde, 
comprende todas las proporciones medidas con 
la cinta métrica, que Mr. Compaing, padre, 
sustituyó con el apoyo de sus conocimientos, 
medidos por el antropómetro componiendo el 
verdadero dosímetro de medidas y conforma-
ciones, dando las distancias del busto y del tor-
so humano. 
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Estos instrumentos le suministraron la ma-
nera de estudiar las diversas estructuras, y por 
consiguiente, valía para indagar los extremos y 
dobles trazados del vestido, que formaban una se-
rie de modelos correspondientes á su repertorio. 
E l método fué juzgado exclusivo, pues su 
aplicación, y particularmente el aparato, coad-
yuvaron á la propagación de su bella obra, que 
seponia en marcha á las más difíciles combina-
ciones. 
La generalidad de los profesores optaron 
después por los sistemas geométricos que, pro-
duciendo los modelos basados sobre un tipo co-
mun, abrían campo libre á sus modificaciones, 
más ó menos hipotéticas, cuyos resultados, h i -
jos de una apreciación visual, inducían á satis-
facer el corte de más exactos aplomos. 
Los primeros métodos escritos geométr ica-
mente, fueron publicados en Francia por Mon-
sieur Dartman y por Mr. Compaing, padre, los 
cuales tuvieron varios imitadores; mas dichos 
métodos fueron basados sobre dos principios 
opuestos, que es importante descifrar. 
E l primero se estableció sobre la aplicación 
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inmediata de algunas medidas al trazado del 
corte, tomando por base las divisiones del 
grueso superior del vestido, con la ejecución de 
una comparación razonada y nacida de la lati-
tud del pecho. Esta comparación servia para in-
dicar la posición del hombre más ó ménos en-
corvado. 
Los sistemas de los Sres. Thurroque, y nues-
tro colaborador Adolfo Dubois, así como los 
de Fournier y Leclaire, se publicaron por pro-
cedimientos equivalentes, ménos la compara-
ción entre el pecho y una fracción del grueso 
superior del hombre, única diferencia en que se 
distinguieron. 
E l de Mr. Compaing tiene por base la escala 
de proporción, ó sea de reducción que hemos 
mencionado y que todos los Sastres conocen; 
se compone de una série da medidas indicadas 
por nuestro grabado reducido, que él ha escrito 
por el orden siguiente: i , 3, 4, 10, 11, 12, hasta 
el número de 23 dimensiones, resultando ade-
mas la conformación del cuerpo medido. Esto 
no obstó para que Compaing formase sobre las 
medidas, la base de su trazado. 
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Aqueja operación se producía por la escala 
cobre las líneas integrante y concordante, pro-
ducto del grueso superior habido en el cuerpo; 
y ésta con la indicación de las figuras que se 
modificaban ordinariamente por las formas i n -
tegrales. Las escalas fueron su instrumento de 
trazar, y las medidas para poner en acción la 
manera de modificar los puntos de apoyo. 
Por esta circunstancia, los sistemas de Fon-
taine, Lavigne y Perrody, así como los de otros 
muchos profesores, no hicieron más que pare-
cerse en conjunto, unos en forma proporcional 
y otros sobre la influencia de la medición. 
Cuando en el año de 1845 Mr. Thirifoc, 
creó su método de corte sobre medidas, estaba 
admirado de aquella idea, y consideró que sin 
una base triangular, el aplomo del corte no hu-
biera podido asegurarse, toda vez que habia sido 
establecida incompleta en principio, y falsa de 
los conocimientos necesarios á una ciencia po -
sitiva. 
A esta operación se la llama en España, con 
mucha frecuencia, f o r m a r e l cuadro. 
Sin embargo, nosotros reconocemos que los 
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sistemas fundados sobre tales razonamientos, 
reconocen que la base triangular ha de reposar 
, necesariamente sobre una base trasversal, que 
sería donde se fijasen las latitudes del busto. 
E l método de Mr. Mornas, se compone tam-
bién de un sinnúmero de triángulos que parten 
del lado superior del cuerpo; hace uso de medi-
das suplementarias, las cuales le proporcionan 
grandes recursos para compararlas con el mo-
delo trazado. Ellas le dan necesariamente las 
dificultades mayores, y le rinden su aplicación 
general. 
E l sistema de Mr. Vaillant, es también for-
mado por triángulos, pero éstos están seguidos 
de dos medidas generalmente largas, por cuya 
razón pueden resultar inciertas. Muchas veces, el 
nombre de estas medidas es tan excesivamente 
restringido, que ellas, por sí solas, pueden esta-
blecer un cambio, dentro del cual, la simplifica-
ción puede ser inmediata y hasta remarcable 
en su modo de ser. 
Por esta causa, sin duda, Mr. Janssens, al 
agregar á su método especial los conocimientos 
de anatomía, se evitó de emplear, no sólo cier-
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to número de medidas, sino que también mu-
chos puntos de cálculo que aquellos estudios le 
suministraban. Este célebre Sastre, cuya escuela 
nosotros respetamos, dijo en cierta ocasión, que 
ios trazados establecidos sobre un buen sistema 
de medir, eran superiores á todos los instrumen-
tos mecánicos, porque desechaban la série de 
cálculos las más de las veces inciertos. 
Mr. Adolphe Braseur, de quien nosotros he-
mos leido un precioso manuscíito, en el cuaí 
trataba con detenimiento el trazado sobre me-
didas, se asoció á Jacquet Guelan, con el fin de 
aportar algunas modificaciones, que, en su con-
cepto, debían hacerse al método Vaillant, lo-
grando reunir en tres triángulos el delantero, la 
espalda y el faldón, con una precisión admira-
ble, siendo aprobado por las señores que com-
ponían el Jurado; éstos fueron: Cum, Saunier 
Tirífocq, Rousel, Cornet y Mouches, todos pro-
fesores distinguidos. Dichos señores fueron tam-
bién los que dictaron favorablemente acerca del 
Salocímetro de Mr. Scariano, y los que iniciaron 
la idea que nosotros abrigamos en Madrid, de 
formar un gran taller de obreros de Sastre, para 
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perfeccionarles en el corte de los vestidos; en 
atención á que, careciendo de recursos, no po-
dían adquirirse por sí solos tales conocimientos, 
que son indispensables también á la buena con-
feccion. 
Posteriormente, el infortunado Gaspar Dusan-
toy, de París, y Sir Pul, de Londres, se separaron 
de la escuela antigua, aminorando las medidas 
y estudiando sobre las formas del vestido, la co-
locación de las costuras, para huir del trabajo 
forzado y proporcionar mayor comodidad al 
cliente. 
En este mismo sentido se ha colocado Rou-
sel y la mayoría de los Sastres, en atención á 
que el S a s í r t ' moderno, no puede conformarse 
con que su vestido siente bien al cuerpo, sino 
que es preciso le acompañe cierta gracia y áun 
ese estilo que ellos llaman remarcable. De aquí 
que Mr. E. Auctor uniese á su Costumetre, el 
gran dibujo declarándose reformista en el arte 
de vestir alemán, anatematizando á los rutina-
rios que durante dos siglos no hicieron nada en 
favor del nuestra profesión. 
Lo que nos extraña mucho es la inercia de 
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Mr. Compaing (hijo), que siendo joven publicis-
ta, no ha querido separarse de las doctrinas de 
su padre, doctrinas que no simplifican las ope-
raciones, y que producen un amaneramiento en 
las ropas, que ninguno quiere aceptar en los 
tiempos actuales. 
E l regulador de Mr. Fontaine, se compone de 
una serie de escalas graduadas, para reducir^ y 
aumentar las plantillas- sin embargo, su corte 
es de lo más acabado en el género modelado y 
en la rigidez de sus formas. 
Las medidas, perfectamente combinadas, tie-
nen por objeto determinar los largos de espal-
da, talle y delantero, para colocar fijos todos 
estos puntos. 
E l sistema Ladeveze, que con auxilio de su 
publicación Museo de los Sastres, ha logrado lo. 
calizarle en varias naciones de Europa, es pura 
y esencialmente proporcional, según hemos ma-
nifestado en algunas páginas de este libro, y en 
cierto modo complicado pues en nuestra manera 
de ver, las proporciones no necesitan ese aumen-
to de cuadros tan confusos como incomprensi-
bles. As í lo dejamos expuesto en nuestro meto-
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do de escalas: unos y otros son de t rasmis ión . 
En cuanto á España, poco podemos anotar al 
catálogo de invenciones y métodos, no por falta 
de talentos, sino por falta de organización y 
editores decididos á proteger los escritos relati-
vos á las artes y oñcios. 
Por esto, sin duda, D . Manuel Vandael, creyó 
conveniente llevar su libro ó M a n u a l de l Sastre-
á París en 1833, en ocasión en que la Sociedad 
a r t í s t i c a abrió el concurso de obras, métodos 
é instrumentos mecánicos, para premiar el méri-
to de los mejores procedimientos de cortar y 
medir, sociedad importantísima que aún no he-
mos sabido fundar en nuestro país. 
Ahora bien. E l S o l y L a Elegancia de Bar , 
celona, copiaron á Mr. Compaing, y por consi-
guiente no existió nada que fuera original. E l 
Elegante, periódico que se publicó en Irun, co-
pió á Lacote, á excepción de algunos trabajos 
originales debidos al autor de estas líneas, ba-
sados sobre medidas. 
E l Correo de l a M o d a copió áDubois, y pos-
teriormente á Compaing, con escritos originales 
del Método Hernando, 
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E l Progreso publicó el Ojeámetro-, que con-
sistía en una especie de conformador geométr i -
co de fácil aplicación, pero de resultados dudo-
sos, si bien podría haber sido reíormado, á no 
haber desaparecido tan joven de entre nosotros 
aquella publicación. 
D. Tomás Melendez, y Rodríguez Taborcias, 
publicaron sus Manuales bajo el punto de vista 
triangular, estableciendo el cuadro por la longi-
tud del talle y latitud del semígrueso del pecho, 
tomada la medida pcfr debajo de los brazos. 
E l Mé todo Ortega, carece de importancia, de 
forma y de lógica, por lo cual le pasamos des-
apercibido, como cuestión de arte. 
Mr. Cárlos, redactó en nuestro idioma, 1874, 
un Manual, cuyo sistema se hallaba trazado 
sobre medidas, mejoró las formas del perímetro^ 
y desarrolló coii bastante acierto el sentido 
práctico de sus trabajos. 
E l Sr, Arroniz, publicó en sa periódico E l 
A r t e E s p a ñ o l , en forma encuadernabie, un sis-
tema de proporciones abreviado y sencillo, el 
cual fué copiado por algunos de nuestros co-
frades de provincias. 
MANUAL BEL SASTRE.—TOMO I I . 13 
19* BÍELTOTlíCA, E N O . T O P . I L U S T . 
E l Genio E s p a ñ o l , que continúa dirigiendo 
D. Pascual Sánchez Sacristán, publicó un pe-
queño Manual, cuyas doctrinas sirven de base a 
la enseñanza de su Academia. E l método, geo-
métricamente considerado, es también de con-
diciones triangulares, y produce la conforma-
ción del individuo con facilidad y precisión 
completa, sin complicaciones en el estudio. E l 
Sr. Sacristán es uno de los profesores, á quien 
la Sastrería le debe muchos adelantos, y por sus 
desvelos, le consagraremos siempre toda clase 
de elogies y felicitaciones. 
E l Sr. Escaler, de Barcelona inventó una espe-
cie de conformador, ingenioso hasta cierto pun-
toi pero inaplicable, en concepto nuestro, no pre-
cisamente por sus condiciones, sino porque el 
cliente carece de paciencia para mantenerse en 
cierta posición, 12 ó 14 minutos, que es el tiem-
po preciso para sujetar las trabillas, y colocarle 
al torso del hombre. En cuanto á métodos, sola-
mente hemos examinado el del Sr. Bocs, cola-
borador de la M o d a E s p a ñ o l a I l u s t r ada , y de 
éí poco podremos decir que enseñe á la Sastre-
ría en general 
M A N U A L Í/EL S A S T R B . 
La forma es bastante regular, pero pertenece 
al género Compaing-, que si bien da buenos re-
sultados, excluye el hombro alto, al cual pro-
tegen hoy todos los Sastres modernos: t am-
bién excluye el corte recto aprobado por la 
nueva escuela alemana. 
En los últimos dias del año pasado, 1882, 
apareció en Madrid un libro titulado M a n u a l de 
los Sastres, publicado por D . Francisco de Ber-
gadá, el cual explica un método enseñado en su 
Academia de Barcelona. Dicha obra, impresa 
en papel fuerte, es una Recopilación de los co-
nocimientos publicados por el hijo de Mr. Com-
píiiog, los cuales, si son beneficiosos á sus dis-
cípulos, en cambio no influyen nada en los ade-
lantos del corte. 
La Sociedad de maestros Sastres catalanes, 
establecida en Barcelona, publica en la actuali-
dad un periódico, órgano de L a Confianza, den-
tro de cuya corporación se halla ejerciendo sus 
Junciones, con plausibles resultados para los 
Sastres, una sección de corte, cuya base son las 
medidas combinadas entre sí, y sus puntos de 
«.poyo. Siempre en Madrid hemos mirado con 
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apatía esta clase de sociedades tan beneficiosa? 
para la juventud. 
Hemos hecho este ligero compendio con en-
tera independencia, para que ios señores Sastres 
sepan que no hemos sido los últimos en hacer 
ensayos y propaganda en favor de la instrucción; 
lo que hay es que, como decía el acreditado pro-
fesor D . Saturnino García, en España la ense-
ñanza es penosa por la desconfianza con que se 
miran nuestros procedimientos, acaso sea debido 
á nuestro carácter poco adicto á los progresos 
nacionales. Esto hace que la mayor parte de los 
profesores se retiren ó emigren á las Améri-
cas, como lo hizo el infortunado Sr. Romero en 
1851, con perjuicio visible en los adelantos de 
nuestros talleres de entonces. 
Damos fin á este trabajo con el tratado prác-
tico del célebre alemán Klemm, tratado que de-
muestra la preparación y ejecución del trazado 
de los vestidos con un detenimiento admirable; 
baste decir, que su obra se compone de dos to-
mos de grandes dimensiones, los cuales han sido 
traducidos por Mr. Didot, con un apéndice so-
bre costumbres históricas, descrito por Mr. Ra-
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ciner, y el corte de camisas para caballeros. 
En el primer tomo imita á Compaing, escri-
be la diferencia de conformaciones, aplicando á 
cada uno el modelo y escala que le correspon-
de. Después inserta los estudios por figuras 
académicas, para deducir las diferencias entre 
una y otra estructura. Es más bien que un Ma-
nual, una especie de Consultor que recopila 
cuantos vestidos se han inventado desde pr in-
cipios del siglo hasta la íecha. En cuestión de 
estudios, los más acabados en el dibujo que en-
contramos, son los publicados por Rousel refe-
rentes á estructuras humanas, armaduras de so-
lapas y cuellos, todos dibujados al tamaño natu-
ral: sin embargo, los sastres copian á Mr. Frán t 
con preferencia á las demás escuelas. 
De todas suertes, encontramos que los méto-
dos han tenido muy cortas variantes, y que los 
sistemas geométricos, que son los más cien-
tíficos, están en su mayor parte basados sobre 
proporciones ideales, sin relación con un objeto 
dado, sea el que quiera. 
Pero si estos Tratados geométricos que se 
emplean, ya para explicar, ya para representar 
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el plan de un modelo, se derivan de innumerables 
experimentos, y de una elección hecha entre 
varios modelos, es indudable que el sistema ha 
de producir favorables resultados en su aplica-
c ión inmediata. 
Respecto de las medidas, ya hemos dicho 
que no puede negarse su importancia, puesto 
que siempre se han resuelto las dificultades del 
corte con su reconocida influencia, sin descono-
cerse que de su empleo pueden resultar todas las 
comparaciones. Y, por ú l t i m o , por la valua-
ción de las medidas se puede, como ya hemos 
dicho, saber cuál es la estructura del hombre, y 
cuál es el género de corte que le conviene. 
Por todas estas consideraciones, hallamos 
justificada su influencia, puesto que tienden á 
demostrar, que todos los procedimientos vienen 
á parar á una misma cosa; todos ellos desarro-
llan el trazado bajo puntos de apoyo, que son 
los que sostienen los aplomos,, pues el gusto 
depende del perímetro, cuya forma debe estu-
diarse en relación con las modas del dia. Soste-
nemos, además, que el conocimiento de los 
cuerpos es al Sastre indispensable, y que ci 
MÁÑTTAL DEL sASTsa . i m 
mayor ancho es siempre ei pié fundamental so-
bre que giran todos los estudios de proporción. 
Después vienen los ensayos, que son los que 
ocasionan las correcciones del trazado primiti-
vo, y aquí la práctica es la que puede mejorar 
la situación dudosa y comprometida del Sastre. 
Los ejemplos de tantas ideas como profeso-
res existen, ha hecho encerrarse en un exclusi-
vismo, del cual jamás seremos partidarios. E l 
inteligente reserva sus adelantos; el ignorante 
desea adquirirse conocimientos smgastar; y en 
tal diversidad de opiniones, en esta época de 
tan poco estímulo, venimos nosotros á romper 
e§e incomprensible silencio, con un Manual, en 
cuyas páginas damos á conocer los nombres de 
los hombres que más han ilustrado nuestra pro-
fesión, por si esto pudiera servir de estímulo á 
la juventud estudiosa de las épocas sucesivas, 
que es la llamada á regenerarlas malas costum-
bres adquiridas por el sistema rutinario. Espe 
ramos que otros más expertos que nosotros 
resolverán este problema. 
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Sección 1.a—Artes y Oficios. 
s lanual de M e t a l u r g i a , dos tomos, con grabados, por don 
Luis Barinaga. 
— d e l F u n d i d o r de meta l e s , un tomo, con grabados, por 
D. Ernesto Bergue. 
— d e l ALbañi l , un tomo, con grabados, por D. Eicardo 
M . y Bausá, {declarado de util idad para la instrucción 
popular). 
— de M ú s i c a , un tomo, con grabados, por D. M . Blazquez 
de Villacampa. 
— de I n d u s t r i a s q u í m i c a s i n o r g á n i c a s , dos tomos5 
con grabados, por D, F . Balaguer y Primo. 
— d e l C o n d u c t o r de m á q u i n a s t i p o g r á f i c a s , dos to-
mos, con grabados, por M. L . Moiaet. 
— de G a l v a n o p l a s t i a j E s t e r e o t i p i a , con grabados, por 
el mismo autor. 
— d e L i t o g r a f í a , un tomo, con grabados, por D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 
— de C e r á m i c a , tomo I , con grabados, porD. Manuel 
Piñón. 
— d e l V i d r i e r o , P l o m e r o y H o j a l a t e r o , un tomo. 
por D. M. González y Martí. . 
— de F o t o l i t o g r a f í a y F o t o é r r a b a d o en h u e c o y en 
r e l i e v e , un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 
— de F o t o g r a f í a , un tomo, con grabados, por D. Felipe 
Picatoste. 
— d e l M a d e r e r o , un tumo, con grabados, por D. Eugenio 
Pía y Eave, 
Blanual d e l T e j e d o r d e p a ñ o s , tomol, con grabados, por 
D. Gabriel Girón i . 
— d e l S a s t r e , dos tomos, con grabados, por D. Cesáreo 
Hernaudo de Pereda, 
kas P e q u e ñ a s i n d u s t r i a s , tomo I , con grabados, por don 
Gabriel Gironi. 
Sección 2 , » - Agricultura, Cultiva y Ganadería. 
i l a n u a l de C u l t i v o s A g r í c o l a s , un tomo, por D. Euge-
nio Plá y Rave, {de nr ¡do de iex o fara las es ue ns). 
— de C u l t i v o s de á r b o l e s f ru ta l e s y de adorno , un 
tomo, por el mismo autor. 
— de C u l t i v o de arbo le s forestales , un tomo, por el 
mismo autor. 
— de S e r i c i c u l t u r a , un tomo, con grabados, por don 
J . Galante. 
— de A g u a s y R i e g o s ; un tomo, con grabados, por don 
Eafael Laguna, 
M a n u a l de A g r o n o r n í a , un tomo, con grabados, por don 
Luis Alvarez Alvístur. 
— de podas é inger tos de á r b o l e s f ruta les y f o r e s -
t a l e s , un tomo, por D . Éamon Jordana y Morera. 
Sección 3.a—Conocimientos útiles, 
á í a n u a l d e F í s i c a p o p u l a r , un tomo, con grabados, por 
D . Gumersindo Vicuña. 
— de M e c á n i c a p o p u l a r , un tomo, con grabados, por don 
Tomás Ariño {declarado de utiddud para la instrucción 
popular). 
— de M e c á n i c a a p l i c a d a . Los fluidos, un tomo, por el 
mismo autor. 
— de E n t o m o l o g í a , dos tomos, con grabados, por D . Ja -
vier Hoceja y Rosillo. 
— de M e t e o r o l o g í a , un tomo, con grabados, por D . Gu-
mersindo Vicuña. 
— de A s t r o n o m í a p o p u l a r , un tomo, con grabados, por 
1). Alberto Bosch. 
— de Derecbo a d m i n i s t r a t i v o popu lar , un tomo, por 
D. F . Cañamaque. 
— de Q u í m i c a o r g á n i c a , un tomo, con grabados, por 
D. Gabriel de la Puerta {declarado de utilidad para la ins-
trucción popular). 
— de M i n e r a l o g í a , un tomo, con grabados, por D. Juan 
SiBanua'l d e E x t r a d i c i o n e s , un tomo, por í ) . Eafael 
García Santiatóban,. 
de E l e c t r i c i d a d p o p u l a r , mn tomo, con grabados, 
p«r i ) José Casas. 
— de G s o l o g í a , aplicada á la Agricultura y á las Artes in-
dustríales, un tomo, con grabados, por D, Juan José 
Muñoz. 
— de D e r e c h o M e r c a n t i l , un tomo, por D . Eduardo 
Soler. 
E l F e r r o - c a r r i l , tomo I , por D. Ensebio Page. 
L a E s t é t i c a en l a n a t u r a l e z a , en l a c i e n c i a , y en el 
arte , un tomo, por I ) . Felipe Picat®ste. 
Dicc ionar io poot i iar de l a L e n g u a C a s t e l l a n a , 4 t». 
mos, por el mismo autor. 
Sección 4.a-Histeria. 
G-uadalete y C o v a d o n s a, páginas de la historia patria., mi 
tomo, por D. Eusebío Marti o ez de Velasco. 
L e ó n y C a s t i l l a , un tomo, por el mismo autot 
L a Corona de A r a g ó n , un tomo, por el mi.-np autor. 
I s a b e l l a C a t ó l i c a , un tomo, por el mismo autpr. 
T r a d i c i o n e s E panelas: V a ' e n c í a y s u p r o v i n c i a , to^  
mo I , por D. Juan B . Pjral js . 
SeecioB 8.»—EeligiOB.1 
A ñ o C r ^ t i a n o , novísima versión del P . J . Croisset, jefun-
di la con el Santoral E-ipaiíol. Meses de Euero, Febmo, 
Marzo, Abril, Mayo, Junio, Julio. Agosto, Setieuil^» y 
Octubre, por D. Antonio Bravo y Tudela. 
Sección 8.«—iecreativa. 
L a s F r a s e s c é l e b r e s , un tomo, por ü . Felipe Picatoste, 
N o v í s i m o R o m a n c e r o e s p a ñ o l , tres tomos. 
E l L i b r o d e l a f a m i l i a , un tomo, formado por D . Teodoro 
Guerrero. 
R o m a n c e r o de Z a m o r a , nntomo, formado por D . Cesáreo 
Fernandez Duro. 
Precios: 4= rs. tomo por suscricion y O rs. los tomos 
stieitos rústica,. 
Deseando la Empresa que ía baratura de esta BTBLIOTECA 
?;ea nna ve.dad, aüuncia á los señores Suscritores que acaba da 
montar un gran táller para la encuademación exclusiva de sus 
libros Para el efecto ha techo gi abar una plancha especial para 
dos impresiones, una en seco y otra en oro, para la encuadw-
nación en tela inglesa, resultando un libro precioso. E l precio 
df la encuademación de cada tomo será de dos reales; de modo, 
que el Snscritor que desee los libros encuadernados en tela in-
glesa, debei'á abonar á razón da seis reales -por tomo. Los librea 
sueltos, también encuadernados en tela,, costarán á ocho reales. 
I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de 
la BIBLIOTECA que est;Wi corrientes en sus pagos, se les sirve 
grátis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR D,B CONOCÍ-
MIENTOS LT'.riLES,úaica de su género en España, que tanta acep-
tación tiene, y publica la misma Empresa. 
Galle del Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid, 
EL CORREO DE L A MODA 
PERléDICO ILUSTRADO DE MODAS, LADORIS ¥ LITERATURA. 
E l más útil y más barato de cuantos se publican de su ge-
nero. Tiene cuatro ediciones. 
Precios de suscricion en Madrid: 1.a edición, un año, 30 
pesetas: seis meses lf),50:tres meses 8: un mes 3 . - 2 . ° id.,un 
año ,18: seis meses 9,50: tres meses 6: un mes 2.—3.a id., un 
año 13: seis meses 7: ti es meses 3 75: un mes 1 25.—4-a id., 
un año 26: seis* meses 13,50: tres meses 7: un mes 2,50. 
R E V I S T A 
P O P U L A R D E C O N O C I M I E N T O S Ü T I L E S 
Precios de suscridon: Un año, 40 rs.—Seis meses, 22 .~ 
Tres meses, 12. 
L A RIQUEZA DEL HOGAR 
REVISTA ILUSTRADA 
BE LABORES DE AfiüJA, CROCHET, SALLA, ENCAJE INGLÉS, JMDADOS, FLORES 
Y C O R T E Y CONFECCION D E R O P A B L A N C A 
Precios de suscricion: Por un año (Madrid y provincias), 
40 reales.—Por seis meses (id. id,), 22.—Por tres meses (id. 
ídem), 12 .—ün número suelto, 2. 
P E G A L O S —A todo suscritor á la Revista Popular de Co-
nocinnientos Útiles; Correo de la Moda, adición de señoras); 
Correo de la Moda (edición de sastres), y L a Riqueza del 
Hogar, se les regala, por un año, 4 tomos á elegir de los que 
haya publicados de la Biblioteca, 2 al de 6 meses y 1 al de 
trimestre, salvo de los Diccionarios-
DICCIONARIO POPULAR 
BE LA 
L E N G U A C A S T E L L A N A 
POK 
D. F E L I P E P I C A T O S T E 
Precio: s pesetas 
Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 
número 7, Madrid. 
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